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    Para vosotros, Lucía y Loren, mis Ángeles, 


    que sé que siempre habéis estado a mi lado.  


     


     


    Y también para vosotros. El resto de Ángeles que luchan 


    o han luchado contra todo esto.
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    ¡¡ADVERTENCIA!!


     


    En muchos de los capítulos de la novela se encontrarán canciones que el autor recomienda escuchar en el momento, para meterse mejor en la situación de los protagonistas. Al final del libro se podrá encontrar una playlist con todos los temas que inspiraron Im – Pulso.


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


     


     


     


    ¿Qué decir, ante quien intenta cambiar finales? O mejor ante quien trata de que no llegar a que haya que cambiarlos. Cuando alguien se plantea crear concienciación y sensibilización ante una lacra, que es una de las mayores vergüenzas que tiene el país en el que he nacido, solo me queda agradecer que me permita ser parte de esa concienciación real, y apoyar aún más, si cabe, esta novela.


    Cuando Iván me habló de Im-Pulso, supe que no era otra historia más, que de ello saldría algo grande; no me equivoqué. Una novela que hay que mostrar al mundo, para abrir esas conciencias que siguen pensando que el Acoso Escolar, porque no es visible, no existe, que las cosas de críos... tienen que seguir siéndolo, en silencio, con miedo, sin que se note, sin que se sepa... mientras vamos perdiendo la esencia de la niñez y vemos cómo niños y niñas con nombre y apellidos se convierten en expedientes de psicólogos y en losas de cementerio. 


    Un enorme fracaso de una sociedad enferma y corrupta ante la que debería de ser prioridad, el bienestar de todos aquellos que tuvieron la mala fortuna, de compartir el pupitre de al lado, con la persona equivocada. Y es que “las cosas no se hacen así”. No podemos permitir que Derechos Humanos sean vulnerados ante la pasividad de quien tiene el deber de velar por el total cumplimiento de esos Derechos. 


    En algún momento de nuestra vida siempre se necesita un Im-Pulso que te dé fuerzas para enfrentar esos miedos impuestos a golpe de cobardía y salir de ellos de la mejor manera posible. Estoy segura que esta novela, que describe a la perfección la realidad de lo que pasa en parte de nuestra sociedad, ayudará a enfrentar esos miedos y hacer ver que aunque la maldad forma parte del ser humano, siempre habrá una mano amiga que ayude a encarar una salida que permita salir de la montaña rusa que en ocasiones se convierte en parte de nuestra vida. 


     


     


    Carmen Guillén Sánchez 


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Junio, año 2018


    Antes del Verano


    


    


    

  


  
    
Capítulo 1


     


    Hugo


     


     


     


    Juro que no sabía cuánto tiempo más iba a ser capaz de aguantar la respiración allí abajo. Todo lo demás se había parado a mi alrededor y solo me fijaba en él, en Leo. Su abrir y cerrar de ojos tras esa agua amarillenta. El olor que salía de allí era nauseabundo. Soy incapaz de imaginar todo lo que tiene que estar pasando. 


    He perdido la cuenta. No sé si es la sexta o la séptima vez que le meten la cabeza en aquel retrete. Bueno, rectifico, que le metemos la cabeza en aquel retrete. Se supone que, aquí y ahora, todos somos uno. 


    Estaba muy asustado. Las pompas que surgían de aquel líquido, cada vez menos continuas, nos estaban diciendo que llevaba ya mucho tiempo bajo el agua. Demasiado, esta vez, hasta que la cabeza de Leo volvió a subir y me atreví a mirarle a los ojos. ¡Joder, con sus ojos! Estaban tan rojos que apenas era capaz de distinguir el iris.


    Leo intentaba coger bocanadas de aire, pero los restos de agua y pis, o lo que fuese que tuviese en el pelo, le caían a chorro en la boca, haciéndole atragantarse. Cuanto más hondo respiraba, más fuerte era la arcada que lo seguía. No me puedo creer que le estén haciendo esto. No a él. 


    Todavía me acuerdo cuando, a escondidas de su padre, cogíamos la manguera del jardín y nos empapábamos de arriba abajo. O, como cuando íbamos al río a pescar y al final acabábamos dentro del agua, chapoteando y riendo, sin importarnos los peces que nos hacían cosquillas entre los pies. También, cuando jugábamos a la guerra con los globos de agua. En todas esas ocasiones su pelo estaba tan empapado como ahora, pero por otro motivo distinto. Por otro mejor. Los recuerdos, a veces, son las heridas que dejamos abiertas, y no porque duelan, sino, porque por mucho que pase el tiempo permanecen ahí, como las cicatrices. Y cuanto más quieres olvidarlos, más te golpean. 


    En este momento no necesito recordar todo esto. Me hace sentir muy mal. ¡Joder! Hemos compartido tantos momentos juntos que incluso ahora, metería la cabeza yo mismo en ese retrete, así también sería algo de los dos. 


    Pero ya no puedo, ahora me muevo en otros círculos y con otras personas que nada tienen que ver con él. Todo aquello lo dejé atrás, o eso me empeño en creer. Si quiero avanzar en la vida, me conviene juntarme con las personas correctas.


    —¡Hugo! —grita de golpe—. ¡Hugo! ¡Ayúdame!, por favor.


    Y, de repente, todo vuelve a cobrar sentido a mi alrededor. Despierto de este cúmulo de ideas y recuerdos para quedarme completamente descolocado ante aquella llamada de auxilio. ¿Por qué a mí? Aquí somos cinco chicos, no solo yo.


    Debería dejar de engañarme. Claro que me lo pide a mí. ¿A quién si no? Soy la persona en la que más ha confiado en toda su vida, y ahora… 


    Me tiemblan las manos y las piernas. Me tiembla todo el cuerpo. Noto como los diez ojos que están a mi alrededor, incluidos los de Leo, me están mirando, ocho de ellos observando como depredadores hambrientos de espectáculo. Esperando a ver qué hago, cómo reacciono. 


    Y, ¿qué hago? Es curioso ver como el tiempo pasa más deprisa o más despacio según en la posición en la que te encuentras en ese momento, y ahora, las agujas han tomado un ritmo vertiginoso. Tanto, que no me da tiempo a responder antes de que Héctor, el chico que está sujetando la cabeza de Leo por el pelo, abra su bocaza para increparme. 


    —Venga, Hugo —me llama divertido—, ¿no le vas a ayudar? Te lo está pidiendo por favor —concluye entre risas. 


    El resto de chicos también se están riendo. Veo en sus ojos como disfrutan de la situación. Todos saben lo que éramos Leo y yo. Están esperando que reaccione de alguna manera, pero estoy demasiado nervioso y en mi cabeza no paran de pasar ideas descabelladas. Todo está sucediendo demasiado deprisa y el público está clamando espectáculo. 


    —No creo que se te esté pasando, ni siquiera, por la cabeza ayudarlo, ¿verdad? —me pregunta Manu, otro de los chicos—. ¿Sabes lo que nos ha costado confiar en ti y meterte en nuestro grupo? Puto marica.


    Quiero dar un paso al frente, pero mi cuerpo me falla y doy un traspiés que me obliga a doblegarme en el suelo. Enserio, ¿qué hago? No puedo ser tan cobarde. 


    —Al final va a ser verdad que era tu puto novio, marica de mierda —responde Héctor, con su cara de siempre, con su cara de asco.


    Me incorporo y me dirijo hacia él, haciéndole soltar los pelos de Leo y apartándole de un empujón. 


    —¡Apártate! — le grito decidido.


    Veo brillar algo en los ojos de Leo nada más decir esa palabra. Supongo que a eso es a lo que llaman esperanza, pero casi no me ha dado tiempo a fijarme bien. Siento el agua templada resbalar por mis dedos, que se acomodan entre los pelos de Leo. Puedo asegurar que le he arrancado alguno. Un retumbe en mi mano me hace sentir el golpe que ha dado su cabeza contra el fondo del retrete, pero me resigno a sacarlo de allí dentro. No quiero. 


    Observo el agua fijamente, que está tomando un color algo más anaranjado por la sangre que le sale de la herida. Cuanto debe de escocerle, pero no me importa. Los chicos me han llamado maricón por su culpa.


    O, ¿sí me importa?


    Oigo los gritos bajo el agua. Su cuerpo está empezando a dar sacudidas más fuertes. ¿Qué cojones me está pasando? ¿Por qué no puedo soltarle?


    —Sabía que no nos habíamos equivocado contigo —me dice Héctor, a la vez que me golpea la espalda—. Este es nuestro novato. 


    Mi cabeza está en bucle, sumida en una espiral de cuentos, risas y recuerdos que no paran de surgir y desaparecer a la velocidad de la luz. Escucho las risas y aplausos del resto de chicos, a lo lejos. Muy a lo lejos.


    —¡Eh, tío!, sácale ya, que le vas a ahogar —deja caer de nuevo Manu—. Tampoco queremos que te le cargues el primer día, es mejor ir poco a poco. 


    Intento deshacerme de todo lo que se está cociendo en mi cabeza. Una hilera de momentos. Momentos buenos y mejores, ninguno malo. Pero sigo sin escucharlos a ellos. Ni a él.


    —Tío, enserio —repite Manu—. Sácalo de una vez. Te estás pasando. 


    Tras la puerta se oyen más risas, pero estas no son tan infantiles. Parecen algo más adultas.


    —¡Mierda, tío!, —dice otro de los chavales que había permanecido riendo todo el tiempo—. Se me ha olvidado atrancar la puerta.


    —Eres gilipollas —le recrimina Héctor a la vez que pone rumbo hacia ella lo más rápido que puede. 


    Pero las risas y comentarios están cada vez más cerca. Una voz que me resulta tan familiar. Una risa tan cercana. Parece la de…


    La puerta se abre de golpe y tres figuras altas aparecen tras ella, a contraluz. Sus risas paran de repente. 


    —¿Qué cojones estás haciendo?, Hugo —me pregunta el más alto de todos. 


    Suelto inmediatamente la cabeza de Leo, que de nuevo intenta coger bocanadas de oxígeno, esta vez mucho más intensas que las anteriores veces. Ojalá pudiese darte yo mi oxígeno. Ojalá.


    Recibo un golpe tan fuerte que mi cuerpo vuela directo contra la pared del fondo. Seguidamente, me agarro la mejilla derecha. 


    —¡Se supone que es tu mejor amigo!, ¡Cabrón! —me grita mi hermano a la vez que se dirige hacia Leo, sacudiéndose la mano de dolor—. Verás cuando papá y mamá se enteren de todo esto y vean que los rumores eran ciertos. 


    —Tío —le interrumpe Héctor—, que tampoco es para …


    —¡Haz – el – favor – de – callarte! —le grita, haciendo énfasis en cada palabra mientras lo señala con el dedo índice y se vuelve a girar—. Leo, ¿estás bien? —le pregunta.


    —No lo sé —logra decir entre gemidos—. Creo que sí —responde mientras se toca la frente manchada de sangre.


    —Será mejor que te acerque a casa, pero primero deberíamos pasar por el hospital —le ofrece agarrándole la mano. 


    —¡No! —grita—. ¡No me toques! 


    Mi hermano aparta su mano de repente, como si se hubiese quemado.


    —Eh —le insta—, no pasa nada, Leo. ¿De acuerdo? Confía en mí.


    Mi hermano vuelve a intentar sujetarle la mano, pero Leo levanta la mirada hacia él. Furioso.


    —¡He dicho que no me toques! —vuelve a gritar.


    Leo se levanta del suelo todo lo rápido que puede, sin apenas mirarme. Coge su móvil del suelo y se marcha por la puerta corriendo, pegando un pequeño traspiés antes de salir que casi le hace perder el equilibrio. 


    Mi hermano se dirige hacia mí con sus rasgos apretados.


    —Y a ti, ¿qué cojones te pasa? —me pregunta furioso a la vez que me agarra del brazo—. ¿Te has dejado comer la cabeza por esta panda de gilipollas? ¿O qué?


    —Eh, tío, a mí no me insultes —le reprocha Héctor—, que el único gilipollas que hay aquí eres…


    —¡Largaos a tomar por culo de aquí si no queréis que empiece uno por uno a haceros lo mismo que le habéis hecho a Leo!


    Creo que nunca le he visto tan furioso. Es mi hermano, pero me está dando mucho miedo. Mis amigos se van de allí todo lo rápido que sus piernas les dejan correr. Espera, ¿les acabo de llamar amigos? Puede que lo sean, sí, pero aquí me dejan, solo. Están tan acobardados que salen disparados por la puerta del baño uno tras otro, sin dejar rastro. 


    —Y tú y yo nos vamos a ir ahora mismo a casa —me dice mientras me tira del brazo—. Se acabó la fiesta por hoy. 


    —¡Ay! Ten cuidado —le digo—. Me estás haciendo daño.


    —¿Me estás hablando de daño?, Hugo ¿De verdad? —me pregunta mientras me sostiene la mirada. 


    —Eh, tío —le llama la atención uno de sus amigos mientras le para, poniéndole una mano sobre el pecho—. ¿Ya te vas?


    —Sí, chicos. Será mejor que lleve a este gilipollas a casa. Prometo que mañana os lo compenso con una ronda. Lo siento. 


    Bruno me tira del brazo mientras paso entre sus dos amigos, que siguen mirándome con cara de asco. Y es normal, me lo merezco. Y no solo porque les haya jodido la noche. Al igual que mi hermano, ellos también nos conocían a Leo y a mi cuando éramos amigos. Incluso, en ocasiones, hemos jugado todos en mi casa al Monopoli en alguna de las noches en las que quedaban para ver el fútbol. Estoy seguro de que ellos no traicionarían a mi hermano como yo he hecho con mi mejor amigo. Pero, ¡joder! Me han llamado marica por no hacerle nada. Era él o yo. 


    Me subo al asiento delantero del coche de mi hermano. No nos hemos dicho ni una sola palabra más desde que salimos del gimnasio. ¿A qué espera para echarme de nuevo la bronca? Estoy seguro de que no va a tardar mucho, lo sé. Él es así, mirando siempre por los demás, antes que por su propio hermano. Jamás se me olvidará que me ha pegado delante de los chicos. Le odio muchísimo. 


    Llevamos diez minutos con el coche en marcha, pero parados en el mismo sitio, y cuando se decide a arrancar, también lo hacen sus palabras. 


    —¿Me vas a explicar de una vez qué es lo que te está pasando? —me pregunta secamente, sin apenas apartar la mirada de la carretera—. Tú antes no eras así. 


    Permanezco en silencio. No quiero hablar con él y creo que va a pasar mucho tiempo hasta que lo vuelva a hacer. Será mi hermano, sí, pero no tiene derecho a hacer lo que ha hecho delante de los chicos. Me ha dejado en ridículo, me ha humillado. 


    —¿Se te ha pasado alguna vez por la cabeza como lo tiene que estar pasando Leo? —insiste—. Una cosa es que esa panda de gilipollas se meta con él, pero, ¿y tú? que has sido su mejor amigo desde… siempre. Erais uña y carne, Hugo. Nunca os he visto separados. 


    —¡Pues quizá ahora es el momento de que lo estemos! —estallo.


    —¿Tanto te ofrecen esos chicos que no puede darte Leo? ¿Qué es lo que ha pasado entre vosotros para que os hayáis separado tanto? —vuelve a preguntarme, aunque no tengo ninguna intención de contestar—. Hugo, contéstame, por favor. 


    No soporto que me diga todo esto. En parte tiene razón. Leo y yo jamás nos hemos separado, por nada del mundo. Pero necesito cambiar de amigos. No podemos ser siempre solo dos. Las cosas cambian. El mundo cambia. Yo cambio. Además, estoy seguro de que si me hubiese quedado con Leo a mí también me hubiesen hundido la cabeza en el váter, y no necesito eso. No ahora. 


    —¿Sabes lo que eres? —me pregunta de nuevo sin apartar la mirada de la carretera—. Eres un puto cobarde que no tiene huevos a defender a su amigo. Aunque ya no tienes ningún derecho a llamarlo así. Con lo de esta noche la has cagado, pero bien. Niñato. 


    Me pilla todo tan desprevenido que no se contestarle. Sabía que me iba a recriminar todo, pero no con unas palabras tan certeras, pero, sobre todo, tan reales. Eso me ha llegado muy adentro. Me ha hecho daño, mucho daño. Porque tiene razón. No le voy a dar la satisfacción de reconocerlo. No se lo merece. Primero me humilla, después me insulta y ahora esto. Necesito tomar el aire. Necesito estar solo. 


    —Te odio —le digo mientras agarro el manillar de la puerta—. Eres un gilipollas, Bruno. 


    Tiro del manillar y la puerta se abre con el coche en marcha. No me importa volver a casa andando. Es más, lo prefiero. 


    —¡Hugo! —grita Bruno cuando me ve las intenciones de lo que estoy a punto de hacer— ¡¿Qué haces?!


    Quiero saltar del coche. No vamos muy rápido, así que el golpe no va a ser muy duro. Rodaré un poco, como en las películas. Después me pondré de pie y me iré andando a casa. Prefiero eso a seguir escuchando la bronca de Bruno. Me dejo caer suavemente, pero una mano me agarra por detrás y me devuelve al asiento. Otra vez mi hermano fastidiándome los planes. No me puede dejar tranquilo. Voy a gritarle cuando veo dos focos enormes que se colocan delante de nuestro coche. Después del impacto solo siento frio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Leo


     


     


     


    Me tiembla tanto todo el cuerpo que no consigo introducir la llave en la cerradura de casa. El manojo tintinea entre mis dedos y, aunque estoy intentando no moverlo demasiado para no hacer ruido, es imposible evitarlo. Miro mi mano. La sangre, ya seca, destaca entre el tono níveo de mi piel. Relajo un poco todo el cuerpo e intento ubicar en mi cabeza todo lo que acaba de pasar, pero también me doy por vencido en esa labor.


    Después de unos minutos frente a la puerta de casa, con mi cara apoyada en ella, abro de nuevo los ojos y meto la llave a la primera, intentando hacer el menor ruido posible. 


    Una vez paso por el umbral, la puerta se cierra dando un pequeño portazo, Todavía no soy capaz de controlar los nervios de mi cuerpo. Maldita falta de templanza. Todo me sale mal. 


    —Has llegado muy pronto —me dice una voz desde la cocina. 


    ¡Mierda! Mi padre aún sigue despierto. Aunque, ahora que lo pienso, supongo que al fin y al cabo tampoco ha pasado tanto tiempo desde que salí de casa para ir a la fiesta. Miro el reloj. Las 23:30, hace apenas hora y media que marché de aquí. De fondo oigo un partido de fútbol. Seguro que tiene una cerveza entre las manos, motivo suficiente para contestarle enseguida. 


    —Sí —contesto rápidamente—, me estaba aburriendo un poco. 


    —Sube a tu cuarto y acuéstate —me ordena sarcástico—. Debes de traer una borrachera del quince. 


    —En esta fiesta no había alcohol, papá —le recuerdo—. Somos niños. 


    —Los niños de hoy en día sois demasiado listos y tontos a la vez. 


    No contesto. No tengo ganas de seguirle el rollo. Hoy no. Subo las escaleras y me meto en mi habitación. Voy a dejar las llaves con cuidado sobre mi escritorio, intentando alargar todo lo posible el momento que, a la vez, quiero y no quiero hacer. Saco el pijama del cajón de la mesilla y empiezo a desvestirme para ponerme de nuevo un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Tiro todas las prendas al suelo, a un rincón. Me dirijo al cuarto de baño porque ya es insostenible este sentimiento Necesito mirarme en el espejo. El color oscuro de la herida apenas destaca entre el moreno de mi pelo. Parecía mucho más grave de lo que en realidad es. Un pequeño rasguño que, supongo, en unos días estará curado. Me peino un poco para delante, intentando cubrirlo para que nadie me pregunte por él. 


    Mis ojos, que normalmente suelen tener un color oscuro, están rojos. Aún me siguen escociendo, pero, aun así, a pesar de estar tan llenos, están a la vez tan vacíos. Ya no brillan. Les falta tanta vida, tanta ilusión. Saco un bote de suero del armario y lanzo un chorro fuerte dentro de ellos. Me quedo apoyado sobre el lavabo, mirando fijamente a los ojos al reflejo que tengo delante de mí. Estoy tan lleno de rabia que tengo ganas de pegarme un puñetazo yo mismo. ¿Cómo he podido permitir esto de nuevo? Levanto el puño directo a dar el golpe y cierro los ojos, esperando que mi reflejo no se queje tanto como yo, pero después de unos minutos en tensión, bajo de nuevo la mano, en dirección a las lágrimas que han empezado a descender sobre la superficie de mármol artificial. 


    No es el golpe por lo que lloro, ni siquiera por la herida. Es por él. Quizá, si no hubiese estado entre ellos, otra humillación más no me hubiese importado. Humillaciones a las que, no sé si de una manera u otra, me he acabado acostumbrando. Más que el golpe físico, me duele él y su manera de hacer ahora las cosas. 


    Me limpio suavemente toda la sangre de mis manos y mi cara, apago la luz del baño y vuelvo al cuarto. Me desvisto tirando el pantalón y la camiseta al suelo, sin pensar que hace apenas unos minutos me había puesto esas prendas. En ropa interior, me dirijo de nuevo al escritorio para sacar los auriculares y colocarlos sobre la cama. Saco el móvil de un pantalón que aún está empapado sobre el suelo y lo seco un poco con el edredón. Abro Spotify y pongo una lista de reproducción que tengo creada solo para mí. Aquella que he construido con mis momentos. Mejores o peores, pero míos, al fin y al cabo.  Todas y cada una de sus canciones me ayudan de una manera distinta. Suena “Alive” de Sia. Coloco los auriculares en mis orejas para después comenzar, sutilmente, a atarme las puntas. Dejo que la música recorra lentamente mi cuerpo, que quiere empezar a transmitir todo lo que siente. Esto es lo único que me quita el dolor, y no hablo del físico. Mis músculos reaccionan al impulso del ritmo y cuando llega el estribillo ya estoy de un lado a otro sin parar de moverme. Paso tras paso, sigiloso, sintiendo cada golpe y cada nota, cada palabra de la letra de la canción. 


    Tirado en el suelo, minutos después de terminar la canción, abro los ojos y descubro una silueta en la penumbra de la puerta. No he debido escucharla por el volumen de la música, pero sé que no hay peligro. No con ella. Mi madre me sonríe y yo sonrío con ella. 


    —Solo venía a ver si seguías despierto —me dice risueña, con los brazos cruzados sobre el pecho. 


    —Sí —respondo resignado, mientras me incorporo—, estoy despierto. 


    —¿Puedo pasar?


    —Claro, mamá —afirmo mientras me quito los auriculares de la cabeza —, pasa. 


    Tras la puerta aparece una cabellera oscura, algo ondulada. Sus ojos parecen luz, aun siendo de color oscuro, irradian una luminosidad casi imperceptible para muchas personas, pero no para mí. Es esa la misma luz que ahora ha desaparecido de los míos, la que eché en falta antes, mientras me miraba en el espejo. Tiene un cuerpo tan menudo que le hace parecer muy frágil. Y puede que lo sea, como la porcelana, que con el paso del tiempo aparecen grietas en su superficie, denotando el maltrato que otros hacen en ella.


    —Puedes sentarte a mi lado —la digo mientras me desato las puntas. 


    —Espero que tu padre no se entere de que estás bailando —me comenta preocupada mientras toma asiento. 


    —De momento, creo que no. Aún seguía en la cocina cuando llegué hace un rato. 


    —Y se quedará, seguramente, un rato más. Ya sabes cómo se pone los días que hay fútbol. 


    Nos quedamos mirándonos, porque no hacen falta más palabras para saber lo que estamos pensando sobre él. Mi padre es así de singular, pero tenemos que convivir con él. Por mucho que me diga o me haga, seguirá siendo mi padre. Sé de sobra que no le gusta que baile ballet, para él esto es “una cosa de chicas o de maricones”, así que podéis imaginar la parte que me toca aguantar, puesto que no soy una chica, o yo no me considero como tal. 


    Noto como los ojos de mi madre se desvían hacia mi frente. ¡Mierda!, ya lo ha visto. Intento girarme todo lo rápido que puedo, disimuladamente, por si acaso aún no es demasiado tarde. Pero lo es. 


    —¿Qué es eso que tienes en la frente? —pregunta, mientras acerca una de sus manos a mi cabeza. 


    —Nada, mamá —respondo resignado—. Ya sabes. Es lo de siempre.


    —¿Otra vez esa panda de brutos se ha metido contigo? Se supone que ibais a pasarlo bien a la fiesta de fin de curso.  


    —Sí, como siempre, todo se supone. 


    —Esta vez te han hecho una herida. ¿No hay nada que se pueda hacer con esos chicos? Siempre son los mismos. De verdad, no se me ocurre donde acudir para parar esto. 


    —No, mamá. Esta vez no han sido solo los de siempre. Había uno más —dejo caer, con la voz queda. 


    —¿No me digas que Hugo ha vuelto a no hacer nada para defenderte?


    —Mamá —la digo, mirándola a los ojos—, fue él quien me hizo esto. 


    Quiero llorar, pero, no sé por qué, no puedo. Juego con mis manos, nervioso e impaciente por ver cómo reacciona mi madre. La miro. Tiene la boca completamente abierta y una lagrima que sale de sus ojos va a parar a sus vaqueros. Me atrapa entre sus brazos y me dirige hacia su pecho. Solo nos abrazamos. ¿Para qué más? Es lo único que necesito en estos momentos, y ella lo sabe. Necesito su calor, sentirla cerca de mí. De esta manera es como más protegido me siento. No sé qué va a ser de mí el día que nos tengamos que separar por cualquier motivo. ¿Dónde encontraré mi refugio? Si ella me complementa.


    Nuestros abrazos son eternos, y como lo agradezco.


    Después de varios minutos me suelta. Estoy seguro de que ha estado pensando algo. Siempre lo hace. Parece que siempre encuentra la solución para cualquiera de mis problemas. 


    —Creo que voy a hablar con tu padre este verano —me dice mientras se seca las lágrimas. 


    —¿Para qué? —la pregunto asustado—. Ya sabes cómo se pone cuando le dices que se meten conmigo. 


    —Tranquilo, cielo. Solo le contaré lo justo. Intentaré convencerle para marcharnos lejos de aquí.


    —¿Te refieres a mudarnos? —pregunto extrañado, pero ilusionado a la vez. 


    —Creo que a los dos nos va a venir bien un gran cambio de aires. 


    —No creo que papá esté por la labor de irse. Sabes que ni siquiera quiere irse de vacaciones para no sentirse como un pez fuera del agua. 


    —Eso es trabajo mío, cielo. Verás cómo las cosas cambian y con un poco de suerte, el próximo curso lo empiezas lejos de aquí con nuevas personas que, seguramente, sean mejores compañeros que los que dejarás aquí.


    —Incluido Hugo —susurro.


    —¿Cómo has dicho? —me pregunta extrañada. 


    —Nada, Mamá, que espero que todo sea verdad. No me gusta hacerme ilusiones y que luego se me rompan. Aunque ya estoy bastante acostumbrado a todo eso, la verdad. 


    —No digas tonterías, cariño. Además, dime si alguna vez yo te he fallado. ¿Verdad que no?


    Me quedo en silencio contemplándola sin poder apartar mis ojos de los suyos. No entiendo cómo puede haber tanta bondad en dos esferas tan pequeñas. Me insta para que conteste, pícara. 


    —No —respondo—, nunca me has fallado. Siempre has estado al pie del cañón, ayudándome en todo.  


    Y puede decirlo con la cabeza bien alta. Manteniéndose al margen cuando sabía que lo único que necesitaba era soledad, o acompañándome cuando necesitaba compañía o, únicamente, un abrazo. 


    —Bueno, todo es más fácil cuando existe tanta confianza entre dos personas. Que me lo cuentes todo ayuda mucho en lo que yo pueda ofrecerte. Y esta vez no iba a ser menos. 


    —Muchas gracias, mamá. De verdad. 


    Quiero que me vuelva a abrazar. Quiero volverme a sentir protegido. Y lo hace. Me coge de nuevo entre sus brazos y, esta vez, el abrazo es tan largo que apenas me doy cuenta de que me quedo dormido, allí sentado. Sin importarme nada más, porque estoy en el sitio que quiero y con la persona que quiero. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


      

    

  


  
     



    Capítulo 3


     


    Valentina


     


     


     


    —Cógeme la mano —me pide desde esa camilla tan blanca y reluciente. Lo hago. Siempre lo hago. Cada vez que me pide la mano yo se la presto, porque fue ella quien la creó, porque es ella quien la deshace cada vez que la toca. Entrelaza mis dedos con los suyos y siento su calor, aunque no es tan cálido como estos días de atrás. Me mira con ojos cansados y yo apenas puedo sostenerle la mirada. Me viene demasiado grande todo esto. 


    —Sabes que me debes una cena —me dice, sonriendo. 


    —Pero, eso no vale —contesto, intentando parecer divertida—. Tú conoces a papá mejor que yo. Sabías de sobra que me iba a llevar al parque de atracciones y no al cine. 


    Sé que parece una tontería, pero ahora mismo cualquier cosa es buena para mantenerla (y mantenerme) alejada de la realidad. Una simple apuesta, tan ridícula como esa, pero tan poderosa en estas ocasiones. 


    —No lo sabía, de verdad.


    —Seguramente te lo diría. Has hecho trampa —me quejo, bromista. 


    —Te prometo que no —me jura entre risas—. No me dijo nada, y yo tampoco intenté sonsacárselo. Decidió él solito. 


    —¿Igual que decidió subirse en la montaña rusa y empezar a dar gritos de miedo? No sabes qué vergüenza me hizo pasar, mamá. 


    —Me lo puedo imaginar —se ríe—. Llevo demasiados años junto a él.


    Me encanta su sonrisa. ¿Cómo puede ser que ahora la luzca tan poco?, con lo bien que la queda. 


    Una repentina tos irrumpe el momento y su fragmento de sonrisa desaparece, así como no lo hace la tos. Me asusta mucho la expresión que están tomando sus ojos. Me suelta la mano rápidamente y yo salgo de la habitación. 


    —¡Papá! —grito asustada por todo el pasillo—. ¡Papá! ¡Corre, ven! ¡Mamá no deja de toser!


    —¡¿Cómo?! —grita él, mientras se despierta de aquellas butacas tan incómodas. 


    Corre por todo el pasillo hasta pasar por mi lado sin ni siquiera prestarme atención. Coge el telefonillo del pasillo y le oigo como exige que un médico vaya inmediatamente a la habitación de su mujer, de mi madre. 


    —No hace falta que lo pida —dice un señor con bata verde que viene a toda velocidad—, y menos con esos modales. Ya nos han avisado las enfermeras. 


    El médico entra en la habitación acompañado de su séquito de enfermeros y enfermeras y, justo detrás, entra mi padre. Después, intento entrar yo, hasta que me prohíben dar un paso más justo cuando me encuentro en el umbral de la puerta. 


    —Será mejor que esperes fuera, cariño —me sugiere (ordena) tristemente un enfermero—. Te avisaremos cuando puedas pasar. 


    A los pocos segundos me encuentro con la puerta cerrada delante de mis narices, escuchando un barullo de personas tras ella. Me quedo de pie, con la cara pegada a aquella tabla de madera blanca, sin moverme. No pienso hacerlo hasta saber que está bien. Las lágrimas recorren mi rostro, pero ni siquiera tengo ánimo ni fuerzas para limpiarlas. Déjalas caer, me dicen. No sé quién o qué, pero tienen razón. Las dejo caer. 


    Mi madre ha parado de toser. Escucho a mi padre hablar con el médico, después de un largo rato de silencio. Abro un poco la puerta, lo suficiente como para oír con claridad.


    —En las últimas horas ha empeorado mucho, Raúl —dice el señor de la bata verde que está de espaldas a mí—. Será mejor que a partir de ahora sigamos con la morfina hasta que…


    —Necesito que despierte de nuevo — le corta, suplicando, la voz temblorosa de mi padre—, por favor. 


    —No estoy muy seguro de lo que va a pasar a partir de ahora, pero es muy poco probable que eso suceda. 


    —Necesito hablar con ella, decirle cuanto la quiero. Lo necesito —la voz le tiembla cada vez más, pero ya no se dirige al médico. Está mirando a mi madre mientras la coge la mano. 


    —Si así sucediese, le pediría que no le hiciese realizar demasiados esfuerzos, sobre todo para hablar. Está demasiado baja de defensas y necesita mantener las que tiene. 


    Un enfermero me toca la espalda para retirarme un poco y así poder llamar a la puerta. 


    —Doctor, te necesitan en la sala 405. Es urgente —dice, secamente.


    —Lo siento, Raúl —le dice el doctor a mi padre, mientras le pone una mano sobre el hombro—. Ahora solo queda esperar. 


    Es cierto que la cara del doctor está hecha una pena, pero nadie se puede imaginar cómo estaba la de mi padre, y más aún cuando me vio tras la puerta, esperando y observando. Tenía los ojos descolocados. Esos ojos verdes, tan bonitos. La sonrisa torcida. Esa sonrisa tan blanca. Tenía las manos cruzadas, esas manos tan… 


    Corro directamente hacia él y le abrazo todo lo fuerte que puedo, por la espalda. Él se da la vuelta y me acurruca entre sus brazos, haciéndome sentir el calor de su cuerpo. Ese calor que emanan las almas cuando se unen por un motivo que las destroza a las dos. Ese calor que te hace sentir en casa, a salvo, aunque solo sea por un momento. Lo necesitamos los dos y, en ese momento, sobran las palabras. 


     


    ***


     


    —Cógeme la mano —me pide de nuevo desde la camilla. Cómo la gusta pedirme eso. Esta tarde por fin despertó después de llevar varios días dormida. Tanto mi padre como yo ya habíamos tirado la toalla y habíamos perdido toda esperanza de que eso sucediese. Estaba tan enfadada, y lo peor de todo es que no sabía con quién ni porqué. No llegaba a comprender que era lo que habíamos hecho mal para merecer todo esto. La vida siempre te pone a prueba. La vida. ¿Te pone a prueba para qué? ¿Qué objetivo pretende conseguir con estas pruebas? ¿Hay algún final que desconocemos donde esto cuente para algo? Puñetera vida. Esa que te dan y te arrebatan cuando menos te lo esperas. 


    Los médicos nos habían dicho que seguramente no volvería a despertar, pero, ya ves, se volvieron a equivocar, creo.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —me pregunta con un hilo de voz, casi inaudible. 


    —Tan solo han sido cuatro días —la respondo—. Debías de estar muy cansada, has estado durmiendo todo el tiempo. 


    —Sí, muy cansada —me dice, apartando la vista—. Tengo que hablar contigo, cariño. 


    Y usa ese tono de voz que solo escuchamos una vez en la vida. Tan peculiar en cada momento y tan personal con cada ser humano. Ese tono que parece que está hecho para esa situación y que no se puede usar en ningún otra. 


    —El médico ha dicho que tienes que descansar. No debes hablar —respondo, ruda.


    Digo eso casi mecánicamente, aunque en realidad lo estoy utilizando como una excusa porque sé perfectamente lo que viene ahora. No quiero que hable. No quiero que lo diga. 


    —Hablaré de todas formas, si es contigo con quien lo hago —entrelaza de nuevo sus dedos con los míos—. ¿De qué me sirve alargar la vida si no aprovecho los momentos que me quedan?


    Lo ha dicho. Yo no quería, pero ella lo ha dicho. No puedo decirle que lo sé, que hace unos momentos he escuchado todo lo que la ha dicho el médico, escondida tras la puerta. No puedo ni quiero decírselo. Ni tampoco quiero creerlo. ¡No quiero!


    —¿Cómo? —pregunto, casi sin pensar. Hubiese estado mejor callada—. ¿Alargar la vida? ¿Qué estás diciendo?, Mamá.


    —Valentina, cariño —me dice muy despacio, cansada, casi deletreando cada palabra que sale por su boca—. Las cosas se han puesto muy difíciles. El nuevo tratamiento no me está funcionando demasiado bien.


    —¿Demasiado bien? —pregunto, hinchada de dolor. 


    —Bueno, para ser sinceras, apenas me ha funcionado. El nuevo medicamento no ha dejado rastro por mi cuerpo. 


    —¿Cómo que no ha funcionado? ¿Y ahora qué? —pregunto muy enfadada, de nuevo, sin saber muy bien con quién—. ¿Qué es lo que viene ahora?


    —Cielo, ahora ya no viene nada. Solo nos queda esperar —dice mientras se queda mirándome a la vez que yo cierro los ojos con rabia—. Sé que estás enfadada, que no entiendes muchas cosas, pero tenemos que ser fuertes.


    —¿Ser fuertes? —la suelto la mano de golpe—. ¡Explícame lo que significa ser fuertes, porque yo no lo sé! —grito entre lágrimas. 


    Los ojos de mi madre están comenzando a inundarse. Eso, sumado a la falta de color y volumen, la convierten en la mujer que nunca fue. Se está consumiendo tanto. 


    Estoy demasiado enfadada y no quiero hablar porque la hablaré mal a ella y no se lo merece. No, no se lo merece. Rompo a llorar con la cabeza gacha intentando, inútilmente, que no se me note. Pero quiero que me vea. Quiero llorar con ella. 


    —No quiero que cuando mires atrás me recuerdes así.


    —¿Qué me importa tu aspecto?, Mamá —sigo llorando—. ¿Qué me importa tu aspecto? Si lo más bonito de ti se va. 


    —Ojalá tuviese mucho más tiempo, diez años más. Diez años más para pasarlos siempre a tu lado. Para no abandonarte, para no dejarte sola. 


    —Mamá…


    —Quiero que me mires a los ojos, Valentina. Quiero que me abraces fuerte y no te separes de mí. Quiero que…


    Pero me tiro a sus brazos antes de que termine la frase y nos fundimos juntas. Saco cuidadosamente de mi bolsillo un colgante con forma de ala. A mí me regalaron la otra parte hace un par de años. Si las juntas, forman dos alas blancas extendidas. Mi madre quería que tuviésemos un objeto en común, algo que fuese de las dos. Últimamente no lo llevaba puesto porque se la habían mandado quitar durante las últimas sesiones. Ahora soy yo la que se encarga de que no la falte. Lo coloco sobre su pecho, agarrando también la otra parte que cuelga de mi cuello.  


    Apenas noto ya su calor, ese calor que me abrazaba en las noches de invierno. Ya no tiene el calor del alma. Apenas tiene esa fuerza con la que me levantaba en los juegos del patio. Apenas noto su aliento, ese que me susurraba “Siempre estaré contigo”. Y, ¿ahora? ¿dónde está ese “siempre”?


    —Siempre estaré contigo —me susurra en el oído. 


    Me estremezco tanto que la ansiedad me oprime el pecho. Lloro. Lloro como si no hubiese llorado nunca, como si ya no estuviese, como si ya no existiese. Y ya no está. Ya no existe. Sus brazos han caído a mi lado, pero yo permanezco abrazada a ella por mucho tiempo más, por muchas horas más…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


    Valentina


     


     


     


    Ya ni siquiera me quedan más lágrimas que soltar. Levanto un poco la cabeza y observo a mi alrededor. La sala de espera está completamente vacía. No estoy muy segura de qué hora es, pero hace un buen rato que mi padre se ha marchado para arreglar todos los papeles de los trámites del entierro de mi madre. Nunca entenderé porque todo eso tiene que hacerse precisamente ahora. ¿No se dan cuenta que no es el mejor momento para ello?


    Un ruido de algo cerámico que se rompe al chocar contra el suelo me despierta de mi estado de sueño. En la cafetería de enfrente un camarero joven maldice en alto mientras recoge los restos de una taza y un plato que se le han caído mientras lo traía de la mesa. En la bandeja que ha dejado sobre la barra se encuentran un vaso de zumo de naranja a medio beber. Quizá debería acercarme a tomarme uno. Llevo tantas horas sin comer nada que apenas siento el rugir de mi estómago. 


    Me levanto del asiento a trompicones, con el pie y la pierna derecha entumecidos, síntoma de haber estado mucho tiempo bajo la presión de mi propio cuerpo, tumbada. El pasillo del hospital está casi tan vacío como la sala de espera. No digo nada cuando me asomo a la puerta de la cafetería. Apenas hay una pareja, que parecen algo mayores, sentada en una de las mesas, agarrados de la mano y en silencio. 


    —Perdona, pero estamos cerrando — me dice el camarero, mientras me devuelve a la realidad.


    —Está bien —respondo con la voz ronca mientras me giro para volver a la sala de espera—. Lo siento.


    Comienzo de nuevo a volver sobre mis pasos con la intención de sentarme en aquellas incómodas sillas.


    —¡Eh!, espera un momento —me susurra el camarero mientras se acerca a mí—. Tú eres la muchacha que lleva horas allí tumbada ¿verdad? —pregunta, mientras señala al luminoso letrero que hay encima de la sala.


    —Sí, la misma —respondo abatida—. 


    El camarero se acerca a mí y se agacha un poco hasta quedar a mi altura. Coloca una mano sobre mi hombro y enternece un poco el rostro. 


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    Sin saber muy bien que responder, rompo a llorar allí, de pie, con la mano de un chico joven que apenas conozco, sobre mi hombro, esperando a mi padre, que hace horas que se ha marchado, destrozado, a arreglar unos puñeteros papeles para que mañana salga a la perfección el entierro de mi madre.


    —Eh, pequeña. —pregunta de nuevo, agachándose un poco más—. ¿Sigues queriendo tomarte algo? Venga, que yo te invito. Así te relajas un poco. 


    Acompaño al camarero al interior de la cafetería mientras la pareja que estaba en la mesa me dirige una mirada cómplice, acompañada de una sonrisa. Intento mover los labios para devolvérsela, pero no puedo. 


    —¿Quieres un poco de leche con cacao? —me dice el chico mientras se coloca detrás de la barra—. Lo sé hacer con muchos grumos —concluye, intentando parecer gracioso. 


    —Me apetece más un zumo de naranja, y esa napolitana que tienes ahí, si no te importa. 


    —Marchando un zumo de naranja y una napolitana para la señorita Valentina—grita, a modo de comanda. 


    Me quedo mirándolo con la boca abierta mientras coloca tres naranjas dentro del exprimidor automático. 


    —¿Cómo sabes mi nombre? —le pregunto, molesta. 


    —Tu padre viene aquí todos los días, bueno, o venía, más bien. 


    Mientras coloca el vaso de cristal bajo el chorro del exprimidor me vuelve a mirar, esta vez con una mirada mucho más cómplice. 


    —Tu padre me ha contado mucho sobre ti, Valentina. Sé por todo lo que estás pasando. Yo también perdí a mi madre hace unos años. 


    —Lo siento.


    —No lo sientas. Estamos en igualdad de condiciones. La única diferencia es que tú tienes a tu lado a un gran hombre como es tu padre. Yo no tuve tanta suerte. Mi padre me dejó en un orfanato un año después de que mi madre muriese. No le convenía tener a su cargo a un hijo al que ni siquiera consideraba como tal. 


    —Eso es horrible —digo, después de dar el primer sorbo al zumo. 


    —¿Quieres que te caliente la napolitana un poco? —me pregunta mientras la coloca sobre un plato. 


    —Sí, por favor —replico —. ¿Cómo supiste que yo era Valentina?


    —Tu padre me pidió que te echase un ojo antes de irse. Le prometí que le esperaría hasta que llegase y que vigilaría si despertabas. Ni siquiera me había fijado que eras tú cuando te has asomado a la puerta. Dormida parecías… diferente.


    —¿Diferente?


    —Claro, no se te notaban tanto las ojeras. Me pegaste un buen susto cuando me di la vuelta. Pero no te preocupes, es normal. Ahora con el zumo y algo de comida seguro que espabilarás un poco. 


    —Gracias, supongo —respondo. 


    —No tienes por qué darlas. Tu padre me ha hecho mucha compañía durante todos los meses que habéis estado aquí. A ti te he visto poco. Supongo que habrá sido por las clases. 


    —Sí, por las clases, y porque apenas me dejaban venir a ver a mi madre. “Recuérdala como antes”, o, “Si la ves así vas a sufrir más”. Me decían. 


    —¿Hiciste caso de ello? 


    —Claro que no. Es mi madre, ¿Qué más me da su aspecto?, si a mí lo que me llenaba era su alma.


    El joven se queda mudo, mirándome sobresaltado. 


    —¡Óscar! —le grita la mujer de la pareja desde la mesa. 


    Ahora ya sé cómo se llama. Óscar se dirige a la pareja de ancianos. Le hablan tan bajito que apenas logro escuchar nada, excepto cuando habla el joven camarero. 


    —Podéis iros vosotros, si queréis. Yo dije que esperaría a que viniese Raúl y no voy a romper mi palabra. 


    El anciano asiente con la cabeza mientras busca en su chaqueta algo que le entrega a Óscar, que vuelve sobre sus pasos hasta colocarse de nuevo tras la barra. 


    —Son mis abuelos. Están ya bastante mayores, pero son los que me sacaron de aquel sitio y me ofrecieron una nueva vida. 


    —¿Qué te han dado?


    —Las llaves de la cafetería. Todos los días vienen a cerrar ellos porque… digamos que, no se fían mucho de mí. 


    —¿Qué no se fían de ti? Si son tus abuelos.


    —Bueno, hace un año que salí de prisión porque me pillaron robando en el bar de uno de sus amigos cuando ya habían cerrado. La vida de un huérfano no es fácil, ¿sabes?


    —¿Serías capaz de robarles a ellos también? 


    —Por supuesto que no. Y entiendo completamente su postura al respecto. Y no me parece mal que vengan todos los días a cerrar. 


    —Y, ahora, ¿por qué te han dado las llaves?


    —Saben toda tu historia. Tu padre también es un gran amigo de ellos. ¿Sabes cuantas horas ha pasado aquí dentro?


    En ese momento me di cuenta de todos los meses que mi padre llevaba en ese hospital sin ni siquiera irse a dormir a casa. Cuantas horas de su tiempo hablando con Óscar y sus abuelos mientras esperaba que mi madre mejorase, sin hacerlo. Cuanto tiempo ha invertido en ellos. Cuanto sufrimiento lleva encima. Sí que es cierto que está mucho más delgado y decaído, pero siempre lleva una sonrisa en la cara. Eso es lo que tiene para todo el mundo. Lo único que da sin que le cueste nada.


     — Tienes un gran padre, Valentina. Incluso ha hecho que mis abuelos vuelvan a confiar en mí.


    Unto el último trozo de la napolitana en el chocolate fundido que se ha quedado sobre el plato y empiezo a evadirme del momento cuando escucho de fondo en la radio la canción “Warrior” de Demi Lovato. Parece que el destino me conoce demasiado bien. Cuanto me ayuda la música en los momentos difíciles, y ahora es uno de ellos. Doy el último trago a mi vaso de zumo mientras me deslizo de la silla para comenzar a moverme de un lado para otro, como si flotase. 


    —¿Qué estás haciendo? —Escucho a Óscar, sin oírlo.


    Me dejo llevar por la música. En estos momentos me da igual que me estén mirando tres personas, preguntándose qué hago. No quiero ni debo dar ninguna explicación a nadie cuando actúan los sentimientos. Esto es lo que necesito, bailar. Y es tan extraño que me sienta acompañada, aun estando tan sola. Tan extraño…


    Por un momento pienso que es Óscar que está bailando a mi lado, pero al abrir los ojos compruebo que no es así, que sigue ensimismado detrás de la barra. Vuelvo a cerrarlos de nuevo, mientras pido que esta canción dure para siempre. Necesito bailar por minutos, por horas, por días, por meses o incluso por años. Necesito bailar por siempre. Tú fuiste la que me enseñaste, mamá. La que me animaste a que siguiese con todo esto, y ahora te lo debo. Te lo debo a ti y me lo debo a mi. Será nuestro secreto, nuestro pequeño enlace. Aquello que nos conecte a las dos cuando queramos estar juntas…     
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    Capítulo 5


     


    Leo


     


     


     


    Todo huele demasiado a nuevo. Hasta mi vida. La casa no se diferencia mucho de la anterior. Doble piso, con baño arriba y abajo, con la cocina a la derecha. Es prácticamente idéntica. La única diferencia es que está a unos cuantos kilómetros de aquel colegio, ese que formaba parte de mi hogar que, por cierto, me llena la cabeza de recuerdos. Es lo que pasa cuando un día te levantas y está todo desordenado. No encuentras respuestas, nada a tu alrededor tiene sentido y no entiendes como puede haber personas tan crueles que jueguen tanto contigo. ¿Qué pasa? ¿Eh? ¿Qué pasa si son ellos los que deciden que tienes que hacer, como vestirte, con quien estar? O simplemente estar solo ¿Eh? ¿Qué pasa?


    Ellos, un grupo de personas decidiendo que debo estar solo. No creo que haya podido hacer tanto mal como para merecer todo esto. Y no solo son los golpes los que duelen, los insultos también. De una forma distinta, pero lo hacen. Quizá más intensos, porque se te meten más dentro que cualquier puñetazo o patada. 


    He tenido que cambiarme de instituto y de ciudad porque otros decidieron por mí que ese no era mi sitio. Tengo 15 años, pelo moreno, ojos castaños… Quizá un poco bajito. No me considero ni feo ni antipático. Algo antisocial, o tímido, sí. 


    Espero que este sitio, nuevo para mí tanto, como yo para él, intente darme una segunda oportunidad. Una más. Un pequeño impuso para ser yo de nuevo. 


    El salón está completamente vacío, con alguna caja sin desembalar, a pesar de que llevamos todo el día sin dejar de bajar cajas y trastos del camión de mudanzas. Me parece un escenario tan perfecto…


    Me coloco los cascos y de nuevo pongo mi playlist favorita, la misma que pongo para desconectar. Busco “Nuvole Bianche” de Ludovico Einaudi. Como me gusta esa canción, y a mi cuerpo también. Noto como empieza a moverse solo, de un lado para otro. Mis pies no dejan de pedirme libertad…


    —¡¿Se puede saber que estás haciendo?! —me grita mi padre desde la puerta—. ¡Inútil!


    El grito me pilla tan distraído que me quedo completamente inmóvil. Tengo que responder, no puedo quedarme callado o será peor. Lo sé. 


    —Na… Nada, papá —tartamudeo con voz temblorosa y agachando la cabeza—. No estaba haciendo nada. 


    Levanto un poco la vista cuando noto como avanza hacia a mí a grandes zancadas. Su expresión no ha cambiado.


    —Escúchame bien lo que te voy a decir —me susurra tan cerca de la cara que huelo su aliento a cerveza—. Que sea la última vez que te veo bailando como una puñetera nenaza ¿Me has entendido?


    Siento que las palabras que van a salir por mi boca apenas han sido procesadas por mi cerebro, que es el que siempre me suele parar los pies antes de cagarla.


    —¡Pero es lo que me gusta! —le grito. 


    Estoy tan completamente seguro de lo que viene a continuación que intento cubrirme la cabeza con las dos manos. Aun así, el golpe es mucho más fuerte que las otras veces. 


    —¡Que te calles! —me grita de nuevo—. Nos hemos tenido que venir a vivir a otro sitio solo porque a tu madre se le ha metido en la cabeza que se metían contigo. ¿No crees que por algo será? No es normal que un tío hecho y derecho esté moviendo el cuerpo de esa manera tan… tan…


    —¿Tan qué?, Papá —le desafío.


    —Tan… Tan...


    —No sabes ni siquiera como llamarlo ¿Verdad? —pregunto, mientras su rostro se hincha de rabia—. Puedes llamarlo como quieras, papá, pero es mío, mi identidad.


    —¿Acaso Héctor y tus otros amigos hacían estas cosas de maricas? —pregunta irónicamente— ¡No! Por supuesto que no. 


    —Esas personas no eran ni son mis amigos —respondo, secamente—. Además, según tú, ¿Qué es lo que tiene que hacer un tío de verdad? ¿Te dan una especie de libro de instrucciones al nacer sobre lo que te tiene o no te tiene que gustar? ¿Sobre lo que puedes o no puedes hacer?


    Como era de esperar, mi padre hace caso omiso a mis preguntas y se centra en lo que, para él, es lo más importante. 


    —¡Son tus amigos! —me responde—. Solo porque te den una hostia de vez en cuando o te llamen cualquier cosa no significa que no sean tus amigos. ¿Te crees que esto viene de ahora? Ha pasado siempre y nunca hemos dicho nada, porque no pasa absolutamente nada. Ahora no hacéis más que sacar las cosas fuera de lugar. Los niñatos de hoy en día sois como mariquitas indefensas, sacando de quicio todo. ¿Ves normal llegar a estos extremos? —me pregunta. 


    Sigo sin contestar. Apenas he hecho caso a toda la retahíla de mierda que acaba de soltar por ese pozo que llamamos boca. Pero, le conozco, y es muy impaciente. Probablemente, no tardará en darme otra de las suyas.


    —¡Contéstame! —me grita


    —¡Me estaban haciendo la vida imposible! —grito aún más fuerte que él y sin apenas pensar. 


    —¡¿Eso a mí que me importa?! ¿Tienes idea del sacrificio que tendremos que hacer a partir de ahora por este estúpido capricho de tu madre de mudarnos? ¿Sabes lo que es estar pagando otra hipoteca otra vez? ¡No! —se auto responde—, no lo sabes. Y no lo sabes porque no tienes ni puta idea de qué es la vida. 


    Esa maldita última frase. Me ha dolido mucho más que cualquier golpe que me haya dado. Enserio, ¿está diciendo todas esas cosas a su propio hijo? ¿A mí?


    —Nadie te ha obligado a venir —respondo, automáticamente. 


    Estoy seguro de que jamás me había atrevido a contestar tantas veces seguidas a mi padre. Y no porque no quiera, sino porque no es bueno hacerlo. No es nada bueno hacerlo. 


    —¿Cómo has dicho? —me pregunta mientras se agacha a mi lado—. Repítemelo, hijo, que no te he escuchado bien.


    Su expresión denota impaciencia. Quiere que vuelva a saltar, estoy seguro. Quiere acabar de desahogarse. Lo sé. Siempre es lo mismo. 


    —Nada —respondo, abatido—. No he dicho nada. 


    —Espero, por tu bien, que esta sea la última vez que se te ocurre plantarme cara, porque si vuelves a hacerlo vas a comprobar que lo que te estaba pasando allí va a ser el cielo, comparado con el infierno que te voy a hacer pasar yo —suelta con una sonrisa diabólica en la cara— ¿Me has entendido?


    —Sí —respondo.


    —¿Cómo has dicho? 


    —Sí, papá. 


    —Así me gusta —dice mientras me da una pequeña colleja en la cabeza—. Ahora haz el favor de ayudar a tu madre a bajar todo lo que queda en el camión de la mudanza, que ella sola no puede. A lo mejor entre dos inútiles sí que podéis hacerlo —suelta, riéndose—. Yo mientras iré a colocar las cervezas y la bebida al frigorífico, que a este paso me va a tocar bebérmelas calientes. Ya podrías aprender de mí. Inútil. 


    Espero a que se vaya a la cocina para volverme a colocar los cascos. Ya he aguantado durante demasiado tiempo que todo el mundo me dijese lo que tenía que hacer. He venido aquí para comenzar una nueva vida, y si mi forma de hacerlo tiene que ser desafiando a todo el mundo, lo haré. La música sigue sonando desde que pulsé al Play antes de la bronca de mi padre. La canción que suena ahora es “Warrior”, de Demi Lovato. Es una canción que me llena de tanta fuerza cuando me siento derrotado que parece que hasta mi teléfono móvil conoce lo que necesito. Sus acordes comienzan a sonar progresivamente, a la vez que mis movimientos también empiezan a aparecer.


    Nadie se puede imaginar la libertad que siento cuando bailo. Tan solitario, tan único. Aunque, creo que esta vez no siento todo eso. Es extraño, pero noto como si alguien estuviese bailando conmigo. Una extraña presencia. Abro los ojos para comprobar que sigo solo, y así es. Mis cascos, la canción y yo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


     


     


    Y, mientras una niña sigue bailando en una cafetería solitaria de hospital, de noche, esperando a que vuelva su padre, observada por el camarero y sus abuelos, que se miran mutuamente sin encontrar explicación a esta situación; otro niño de pelo y ojos castaños baila en el salón de su casa, desafiando las órdenes de su padre, sintiendo que en ese momento nada ni nadie va a poder con él. Ambos conectados por algo que no saben qué es. Ambos ignorando que otro niño, conocido o desconocido, está pasando a ser la victima de los monstruos que se han quedado sin su antigua presa…


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 7


     


    Hugo


     


     


     


    Muchas cosas llegan sin esperarlo, dicen. Y que puñetera razón tienen. Igual que dos más dos son cuatro y las cuentas nunca fallan, las mías tampoco lo hicieron. 


    Vuelve septiembre, vuelve el colegio y vuelve la antigua rutina. Es la primera vez en mucho tiempo que de nuevo voy a coger el autobús para venir. Antes lo hacía con mi hermano. Teníamos la suerte de estudiar los dos en el mismo instituto. Él estaba estudiando un grado de arte, especializándose en escultura. Su habitación estaba llena de proyectos de arcilla que no solo cubría las figuras que hacía, sino también la alfombra, su escritorio e incluso a veces el manillar de la puerta. Ahora está todo tal y como lo dejó él. No hemos movido nada, ni siquiera nos hemos atrevido a estar más de dos minutos seguidos dentro. Nos trae tantos recuerdos... 


    Ahora el pasillo del instituto parece diferente, a pesar de que todo está en el mismo sitio que el año anterior. Más ausente, más solitario. Es todo tan… frío. 


    —Hombre, Hugo —me dice alguien mientras pasa uno de sus brazos por mi hombro—. ¿Qué tal el verano?


    Es Héctor. Apuesto todo lo que tengo a que ni siquiera me va a preguntar por el accidente ni por lo que pasó en él.


    —Bueno, bien, supongo —miento. 


    —¿Cómo que supones? —responde alegre—. Un verano nunca puede ser aburrido.


    —Quien haya podido disfrutar de él —respondo, tajante.


    —¿No me digas que te lo has pasado mal? —me pregunta de nuevo, mientras camino en silencio, con su brazo aún pegado a mi cuerpo —No me lo creo. 


    No sé por qué, pero no soporto escucharle hablar. Odio su voz, odio su manía de hacer una maldita broma de todo, odio su brazo sobre mi hombro. Lo odio a él. ¡No lo soporto!


    —¡Haz lo que te salga de los cojones! —estallo—. Si te lo quieres creer bien, y si no te lo quiere creer, también. A mí me da igual. Y ahora, si no te importa, retira tu estúpido brazo de mi hombro.


    Héctor para en seco mientras yo sigo andando y su brazo cae inerte a su lado. Noto como me observa, seguramente tenga los rasgos contraídos y se esté poniendo rojo como un tomate. Ni yo mismo me creo que haya podido hablarle así, pero, ¿enserio se ha olvidado de todo lo que pasó en la fiesta de fin de curso? De Leo, de mi hermano, de mí. ¿Enserio se ha olvidado de todo eso y lo que ocasionó su maldita manía de meterse con mi mejor amigo? Estúpido de mí que le seguí la corriente solo por intentar encajar en otro grupo distinto, más grande, más popular. Pero este año no. Tengo que recuperar a Leo como sea. No he sabido nada de él en todo el verano y estoy seguro de que ni siquiera sabe nada de lo que me pasó aquella noche. 


    Suena el timbre que anuncia la primera clase, que hoy será tutoría. Nos tendrán que dar el horario, presentarnos a todos los profesores y todas esas cosas que se hacen el primer día de clase. Aprovecharé ese momento para hablar con Leo e intentar arreglar las cosas. Juro que yo no quería hacerle daño. A él nunca. Lo juro. 


     


     


    ***


     


    Por suerte, compruebo en el tablón de secretaría que nos ha tocado en la misma aula que el año pasado, a pesar de haber subido un curso. Los tejemanejes que se traen a veces los profesores con los cambios de curso son incomprensibles. Esta vez, el afortunado soy yo. No tardaré mucho en subir, ya que Leo supongo que se sentará en el mismo sitio que el año pasado, al lado del mío. Eso es un adelanto en cuanto a llevar a cabo mi plan de recuperarlo. Con un poco de suerte, en el recreo volveremos a estar juntos. 


    Subo las escaleras lo más rápido que puedo, saludando a antiguos compañeros que veré en unos minutos en la presentación, y a otros que, lamentablemente, se han quedado en el curso anterior por sus inexistentes ganas de estudiar cuando deberían haberlo hecho. El aula tiene la puerta abierta. Observo como Héctor, junto con Manu y sus compinches están en el otro extremo del pasillo, sonriéndome como si no hubiese pasado nada hace apenas un momento, cuando le grité que me dejase en paz. Entro en clase con la intención de sentarme en mi sitio del año anterior, y así lo hago. Cuando acabo de colgar la mochila de mi silla me giro y compruebo molesto como un chico de mi edad, nuevo, se ha sentado en el sitio de Leo.


    —Perdona —le digo molesto—, pero este sitio ya está ocupado. Si no te importa, puedes ponerte atrás, que hay sitios libres. 


    —Lo... lo siento —responde avergonzado y encogiéndose de hombros—. No sabía nada. Ahora mismo me cambio.


    —No te preocupes —respondo algo más amable al ver su timidez— Si quieres hablamos después y te presento a Leo, mi amigo. Quizá puedas unirte a nuestra pandilla. 


    El chico descuelga su mochila sin decir nada más y se coloca en el sitio de detrás, escondiendo la cabeza entre sus manos. Parece que de un momento a otro se va a poner a llorar.


    —Oye, que no te lo decía de malas maneras —le replico—. No te habrá molestado ¿No?


    —Déjame en paz, por favor. 


    Me quedo contemplando como agacha un poco más la cabeza con la intención de que no le mire el rostro. 


    —De verdad, tío, que no era mi inten…


    —¡Que me dejes en paz!, joder.


    Enfadado, recoge de nuevo su mochila y se va para la última fila, en el último asiento, justo al lado de la ventana. Observo como saca un cuaderno y se pone a garabatear mientras aún sigo con la boca abierta. No sé qué demonios se le habrá pasado por la cabeza, pero juro no volver a dirigirle la palabra en la vida. 


    Aún faltan cinco minutos para que dé comienzo la tutoría, pero el profesor ya está sentado en su silla organizando los papeles y poniendo a punto el proyector. Mis compañeros siguen entrando a cuentagotas, incluidos Héctor y compañía, que me vuelven a sonreír de esa manera que tan poco me gusta. Estoy empezando a mosquearme con que Leo aún no haya llegado, su silla continúa vacía. Saco mi estuche de la mochila, junto con un cuaderno, y comienzo a hacer como que escribo, a dibujar las líneas que en un futuro pasarán a ser los recuadros que marcarán el inicio y final de cada clase de este curso. Suena el timbre y el profesor se levanta a cerrar la puerta. 


    —Bien, pues parece que aún no estamos todos, pero los que faltan podrán ir pasando según vayan llegando. Es normal que a alguno se le hayan pegado las sábanas el primer día de clase, después de estar todo el verano vagueando y acostándose a las tantas de la mañana —comenta el profesor, intentando ser gracioso.  


    Todavía me queda la esperanza de que Leo llegue de un momento a otro. No dejo de mirar la puerta y su sitio simultáneamente. 


    —Vamos a pasar lista y así me voy quedando con algunos de vuestros nombres, aunque la mayoría ya me sonáis de años anteriores. 


    Cuando el profesor dice mi nombre, levanto la mano para confirmar mi presencia y, al terminar de recitar los casi treinta nombres que conformamos la clase, saltándose al nuevo niño que me ha contestado, sin saber el motivo, toda esperanza en mí se derrumba. Ha pasado justo lo que no quería que pasase. El profesor no ha mencionado a Leo en ningún momento. Ya no está aquí. Albergaba esa pequeña esperanza que tienes cuando crees que las cosas no van a suceder como tienen que suceder. Era obvio que Leo acabaría marchándose de lo que, para él, fue su cárcel durante tanto tiempo.


    Me paso el resto de la clase con la mirada ausente y los ojos llorosos. De vez en cuando algo me golpea en la espalda tras las risas de Héctor y sus secuaces. Apenas le doy importancia. Sé que a partir de ahora yo seré el que cargue con las consecuencias de lo que ha pasado. Leo se ha ido, ya no hay víctima antigua, ahora soy yo su nueva presa. 


    Miro de nuevo el reloj para comprobar que quedan solamente cinco minutos para que termine la clase cuando una punzada de dolor me arremete en la espalda y, de nuevo, las risas de los monstruos. Echo mi mano hacia atrás para coger el lapicero que se ha quedado clavado en mi hombro. Lo arranco con de un tirón, intentando que no salga un atisbo de queja de mi boca para no alarmar a nadie. Observo el lapicero mientras una gota de sangre cae de su punta afilada sobre mi cuadrícula de horario, que aún sigue vacía, a pesar de que la pizarra está completamente llena de todos los días de la semana con sus respectivas clases y horas. Saco un pañuelo de papel para limpiar los restos de sangre que han quedado sobre mi mano a la vez que el timbre da el pistoletazo de salida. Por desgracia, la sangre se seca demasiado rápido y no hay manera de que salga, por más que froto. La camisa que llevo puesta es oscura, asique no se notará mucho la herida. Aun así, debería ir a lavarlo un poco y comprobar que no va mucho más allá de un picotazo. 


    Cojo mi mochila y salgo de clase, evitando mirar para atrás, donde Héctor y sus amigos sueltan alguna frase que, obviamente, va dirigida hacia mí. Enfilo el pasillo camino del baño. Cuando abro la puerta, me meto corriendo en uno de los retretes con puerta y echo el cerrojo. Enseguida me quito la camiseta y abro la cámara delantera del móvil. El ángulo es un poco difícil de enfocar, pero, por suerte, no me han dado muy atrás. Tan solo veo un punto negro, supongo que es por la mina del lapicero, con algunos restos de sangre alrededor. Tiro del papel higiénico hasta que tengo en mi puño una cantidad suficiente para empaparlo en agua y que no se me deshaga. Quito el cerrojo rápidamente y abro el grifo del lavabo. Sumerjo el montón de papel hasta que queda reducido a la mitad, pero pesando más del doble. 


    —Pero mira a quien tenemos aquí —dice una voz a mi espalda. 


    Cuando me giro, veo que Héctor está entrando por la puerta, acompañado de Manu, que sostiene un teléfono móvil en su mano, apuntando directamente con la cámara hacia mi figura. A ellos dos les siguen otro par de chicos que no paran de sonreír. 


    —Cierra la puerta, Andrés —ordena Héctor a uno de sus amigos—. Y asegúrate de que no se pueda abrir, no vaya a ser que nos pase como la última vez. 


    No, joder. Otra vez no. Se vuelve a repetir la situación de la fiesta. No quiero que me metan la cara en ningún retrete, como hicimos con Leo. 


    —Así que te gusta ir exhibiéndote por todo el instituto de esta manera, ¿eh? —dice, acercándose un poco más a mí. 


    Reparo en que aún estoy sin la camiseta. Por eso lo dirá. 


    —Lástima que no seas mi tipo, sino, sería una oportunidad perfecta para enseñarte porque me llaman Héctor el bombero.


    Todos los chicos ríen a la vez mientras él se acerca un poco más. 


    —Dejadme en paz, por favor —suplico, mientras bajo la mirada al suelo.


    —Tienes unas tetitas bastante bonitas, ¿no creéis, chicos? —dice mientras noto su aliento sobre mi cabeza—. ¿Me dejas tocarlas?


    Observo como una de sus manos se alarga hasta rozar uno de mis pezones, a la vez que doy un paso para atrás para evitar el contacto. 


    —Por favor —suplico de nuevo mientras me cubro el pecho con los brazos. 


    —Me encanta cuando suplicáis de esa manera. Me pone muy cachondo. ¿Qué tal si nos enseñas todo lo que escondes debajo de la ropa? Total, has sido tú el que ha empezado a desnudarse. 


    Mi mente se bloquea en ese instante. Analizo rápidamente la situación. Me quieren desnudar mientras lo graban todo con el teléfono. No puedo consentir que me hagan esto, pero antes de que pueda reaccionar, tengo a los dos amigos que quedan libres sujetándome cada uno de un brazo. Inmovilizado, se me viene todo encima. 


    —No me has dejado tocarte tus tetitas por las buenas, así que, lo haremos por las malas. 


    Héctor me agarra de ambos pezones y los retuerce hasta que sus muñecas no dan más de sí. Un grito ahogado sale de mi garganta, camuflado por las risas del resto de chicos. Los ojos de Héctor manan furia.


    —No me ha gustado nada como me has hablado antes en el pasillo, tetitas —me recrimina cuando me suelta de golpe ambos pezones—. Tienes que aprender a ser más obediente con tus amigos.


    —No sois más que unos hijos de puta que disfrutan viendo sufrir a los demás. 


    —Uy, sí —afirma—. Y no solo disfrutamos con eso, sino que también lo hacemos con esto. 


    Aún atrapado entre los dos chicos que me sujetan del brazo, observo como dirige sus manos hasta mi cinturón, hasta que consigue desabrocharle. A pesar de mis patadas al aire, es capaz de soltar el botón de mi vaquero y bajarlo hasta los tobillos.  


    —Vaya, Huguito, me imaginaba que llevarías puestos unos calzoncillos de Bob Esponja, no estos negros tan feos. ¿Qué tal si nos deshacemos de ellos y te hacemos un favor?


    Sin apenas darme tiempo a reaccionar, mis calzoncillos bajan hasta las rodillas, ayudados por las manos de Héctor.


    —Mira el Huguito —dice sorprendido—, a ti también deberían llamarte el bombero. De hecho, creo que lo harán cuando todo el mundo vea el video.


    No consigo encontrar fuerzas para seguir peleando en una batalla que está perdida desde su comienzo. Les dejo hacer, me doy por vencido. Ya no puedo ni quiero defenderme de nada. Me acaban de arruinar la vida completamente. 


    —Parece que no tienes muchas ganas de pelear, nenaza —insiste Héctor, intentando provocarme. 


    Sigo sin reaccionar. Bajo la cabeza y me sumo en una especie de trance del que ni siquiera sé cómo voy a salir. 


    —Coger la camiseta, chicos. Yo me encargaré de llevarme los gayumbos y sus pantalones. Tan solo le dejaremos los zapatos, a ver cómo se las arregla para salir de aquí.


    —¿Qué más le va a dar? Si voy a mandar el video a todos mis contactos. Le van a ver desnudo igual —replica Manu mientras toquetea la pantalla de su I – Phone con los dedos.  


    —También es verdad, pero prefiero asegurarme. 


    Y allí, tirado en el suelo y desnudo, con tan solo puestas las deportivas, los oigo salir, riéndose. Hablando de bomberos y videos que correrán como la pólvora en cuestión de minutos. 


       No sé cuánto tiempo me mantengo así, con los brazos extendidos, en la misma posición en la que les han dejado esos malnacidos, mirando a un punto que no existe bajo el lavabo, hasta que la puerta se abre y escucho como cierran el cerrojo a su paso. 


    Una sudadera cae sobre mi pecho, abrazándome con un calor que no es humano, pero que es igual de reconfortante. Cuando alzo la mirada, mis ojos se cruzan con los del chico al que había echado del sitio de Leo. 


    —Los he escuchado decir todo lo que te habían hecho. No tienen ningún derecho. No lo tienen. 


    Sus ojos comienzan a encharcarse de lágrimas a la vez que me sonríe y me acaricia la frente con la mano. 


    —Mi madre me ha metido un chándal en la mochila porque tenía miedo de que no me valiesen los uniformes de educación física del nuevo colegio. 


    Escucho como una de las cremalleras de su mochila se abre, acompañada del sonido que hace una prenda al sacudirla. 


    —Quizá te vaya a estar un poco pequeño, es del año pasado, pero puedes quedártelo. 


    Noto como me levanta una pierna y la mete por uno de los agujeros de una muda limpia. Supongo que su madre es demasiado previsora. Despierto a medias del trance en el que estaba y le agarro la mano. 


    —Gracias —digo cortante—. Puedo hacerlo yo solo. 


    Con vago entusiasmo, me subo el calzoncillo y me coloco el pantalón de chándal, al que le faltan un par de dedos para llegarme a los tobillos. 


    —Lo que no puedo ofrecerte es una camiseta, mi madre contaba con la que ya llevo puesta, pero tengo mi chaqueta. 


    Se desabrocha la chaqueta con suma delicadeza, aun cayéndole lágrimas de los ojos. 


    —Toma, también puedes quedártela. 


    La cojo entre mis manos y me la abrocho tras el pecho desnudo. 


    —¿Por qué haces esto? —le pregunto inesperada-mente —. ¿Por qué lloras? 


    —¿Sabes lo que te espera cuando salgas por esa puerta?


    La pregunta me pilla casi por sorpresa. No es la respuesta que esperaba. 


    —Supongo que el video ya circulará por los móviles del resto de chicos. 


    —No solo hablo del video, chico. 


    —Hugo —le corto—. Puedes llamarme Hugo. 


    —No solo hablo del video, Hugo.  Hablo de todo lo demás. De cómo se acaba de abrir un nuevo juego entre sus tablas, en el que tú eres su único objetivo y premio. 


    —Se te ve bastante enterado de todo esto —le recrimino mientras me incorporo, enfadado al recordarme lo que yo ya sabía que había pasado. 


    —No te enfades, por favor —me suplica—. Yo no quiero hace enfadar a nadie. 


    Su mirada empapada me da más que ternura. Está demasiado metido en mi problema y, lo que menos quiero, es que alguien más se vea involucrado en esta trampa. Se le ve tan vulnerable, tan inocente. 


    —Lo siento…, chico.


    —Ángel —me corta—, puedes llamarme Ángel.


    —Lo siento Ángel. Te agradezco mucho todo lo que acabas de hacer por mí, pero no quiero que nadie más se sienta involucrado en una cosa que yo solo me he buscado. 


    —Esto no se busca, ni se encuentra, Hugo. Nadie quiere buscar esto, ni encontrarlo…


    Se queda mirándome sin saber cómo continuar la frase cuando de repente me encuentro sumido en un abrazo tan inesperado como necesario. Aún sorprendido, me aferro a esa energía que desprende su cuerpo, devolviéndole el apretón con tanta fuerza como necesito, soltando a la vez todas las lágrimas que me quedan, haciéndome recordar que ahora estoy pasando por la misma situación que yo he hecho que sufriera otra persona. 


    —La vida da muchas vueltas, Hugo y, si no te mareas en ellas, puede ser que llegues al mismo sitio por el que has pasado muchas veces, pero esa vez será el momento adecuado, el que tú estás buscando. 


    Le suelto, incapaz de comprender la frase que me acaba de decir. Tampoco le encuentro mucho sentido con todo lo que me ha pasado ahora mismo, pero resume perfectamente todo lo que yo he pasado con Leo. Necesito pedirle perdón. Necesito dar una vuelta más a mi vida y, quizá sea ese el momento adecuado. 


    —Gracias por todo, de ver…


    Cuando me quiero dar cuenta, Ángel ha desaparecido tras la puerta del baño. Sorprendido, me quedo de pie, analizando la situación en la cual un niño al que no conozco ha estado llorando conmigo, por mí; me ha prestado el chándal que tan cuidadosamente le había metido su madre en la mochila; dándome uno de los consejos que más valoraré en la vida. 


    Confirmo que, a pesar de ser un niño, Ángel ha tenido que vivir mucho, y no hablo de tiempo. Quizá, realmente Ángel no sea su nombre, sino su verdadera condición. 


    Y allí, de pie, ignorando que, prácticamente, todos los alumnos del colegio ya habrán visto el video, decido salir con la cabeza erguida, con un chándal que apenas me llega a los tobillos, camino a casa. Saltándome el resto de clases para lo que queda de día, o quizá para siempre…


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 8


     


    Leo


     


     


     


    Apenas me ha dado tiempo a terminar de bailar la canción y ya estoy escuchando las voces de mi padre de nuevo. Paro la música y me quito los cascos, no quiero montar otro numerito como el de antes. 


    —¡Lo sabía! —me grita enfurecido—. No has tardado ni dos minutos en volver con estas mierdas. 


    Se está acercando a pasos de gigante en mi dirección a la vez que su mano derecha se levanta acompasadamente. Mi instinto me pide cubrirme de nuevo la cabeza, pero el golpe no llega a su recorrido final. Una dulce voz, pero certera, se oye desde la puerta. 


    —Creo que ya es suficiente —interrumpe mi madre, dejando caer una de las cajas de la mudanza al suelo—. ¿No?


    —Suficiente ¿de qué? —cambia el rumbo de la dirección hacia mi madre—. ¿No te das cuenta de que si no le quitamos esas ideas de tonto mariquita va a acabar siendo lo que no queremos que sea?


    —¡Lo que no quieres tú! Jael —le replica mi madre en el mismo tono de voz—, y eso es lo que menos le tiene que importar.


    El golpe no se hace esperar. Los tres nos quedamos en silencio. La cara de terror de mi padre dice mucho de lo que acaba de suceder, pero la expresión de mi madre dice otra cosa. Tiene las facciones duras, agarrándose el pómulo izquierdo. Creo que jamás se había atrevido a pegar a mi madre. Durante unos segundos más el silencio se hace eco en la sala, hasta que se rompe. 


    —Lo siento —dice mi padre mientras se da la vuelta, orgulloso—, pero tú te lo has buscado. 


    Desde luego no es la respuesta que esperábamos ninguno de nosotros. 


    —No deberías haberte puesto entre medias de tu hijo y…


    —Leo —le corta, dirigiéndose a mí—, coge todas tus cosas y sube a tu cuarto para ir ordenándolo un poco. Será mejor que empieces cuanto antes, hay que bajar muchas cosas aún del coche. 


    —Pero Mamá… —replico. 


    —Sube a tu cuarto —me pide—, por favor. 


    No puedo resistirme a esas palabras cuando salen de su boca. Lo dice de una manera tan dulce. Hago lo que me pide, o no del todo. Subo las escaleras en dirección a mi habitación, pero me quedo en la travesía del pasillo, entre los barrotes de las escaleras. A estas horas de la tarde el sol hace un juego de luces y sombras que me permiten estar a oscuras y observar sin ser visto. Solo espero que la situación no me haga bajar de nuevo. No sé qué excusa pondría esta vez.


    Mi madre no se merece esto. Veo como comienza a coger las bolsas de papel del Super al que fuimos antes de venir. Las está sacando de una caja de plástico en las que se guarda la fruta. Me da la sensación de que está haciendo caso omiso a todo lo que acaba de ocurrir. Mi madre es de ese tipo de personas que dejan pasar las cosas si no tienen repercusiones sobre los demás. 


    —Creo que debería ir al mercado a comprar algo para la cena —dice, evadida del momento, más como recordatorio que para que lo escuchase alguien—. No tenemos de nada, ni siquiera congelado. 


    —No piensas hablar de lo que le está pasando al estúpido de tu hijo?


    Pues resulta que sí que ha tenido repercusiones sobre los demás. Sobre mí, su hijo. Mi madre da un golpe con la caja en el suelo, enfrentándose a él. 


    —¿Qué es de lo que hay que hablar?, Jael.


    —Pues, por ejemplo, por qué se te ha metido en esa santa cabeza venirnos a vivir al quinto pino solo porque unos niñatos están insultando a Leo.


    —No solo lo insultan Jael —replica—. Y si solo así fuese, hubiese tomado la misma decisión. Te preocupas tanto por tu hijo que ni si quiera sabes lo que le está pasando. 


    Creo que el cerebro de mi madre también se ha marchado de vacaciones. Jamás la había escuchado hablar así a mi padre. De hecho, creo que jamás habría presenciado una discusión tan fuerte entre ellos, a pesar de que mi padre tiene un genio de perros. Y lo peor de todo esto es que ha sido por mi culpa. No quiero ser el causante de una desgracia en esta familia. Necesito que paren de discutir de una vez. Si las otras veces que han discutido no ha sido tan fuerte y nunca acababa bien, no me puedo imaginar lo que pasará esta vez. 


    Mi padre vuelve a la carga. 


    —Lo único bueno que he sacado de todo esto es que, por fin, te has apartado de esas amigas tuyas que no hacían más que meterte mierdas sobre mí en la cabeza —pronuncia cada palabra con asco, con repulsa—. Pero claro, como nos sobra el dinero, vamos y nos metemos en otra puta hipoteca por el puñetero de tu crio. 


    —No vuelvas a insultar a Leo —le ordena mi madre. 


    Unos pocos centímetros les separan. Veo como el robusto cuerpo de mi padre se adelanta un poco más, poniendo su cara frente a la de mi madre. 


    —O, ¿sino que? —pregunta, burlón.


    —O, sino… — comienza mi madre, pero la es imposible terminar la frase. 


    Mi padre levanta un brazo con la intención de agarrarle del cuello, y lo hace. La sujeta por esa parte tan frágil de su cuerpo y, casi al instante, se le cortan las palabras de su boca. 


    —Que no se te vuelva a ocurrir ponerte por encima de mí en esta casa —la ordena—. ¿Me has entendido?


    A mi madre la está faltando la respiración. Aprieto con fuerza los barrotes de la barandilla imaginándome que es la cabeza de mi padre. Cómo me gustaría poder bajar y parar esto. Quiero bajar a ayudarla. No puedo quedarme de brazos cruzados. Necesito que sepa que estoy aquí. Al momento, unas palabras de súplica salen de su boca. 


    —Suéltame, Jael —le pide—. Por favor, me estás haciendo daño. 


    —¡Tanto como tú le estás haciendo a tu hijo, metiéndole en la cabeza esas estúpidas ideas de que puede ser un puto bailarín!


    —Por favor, no puedo respirar —dice entre bocanadas, susurrando muy bajito—. Suéltame. 


    —Solo si me prometes que vas a empezar a tener mano dura con él.


    Observo como mi madre se queda callada, jadeando, con la mirada fija en los ojos de mi padre. Una mueca de rabia se dibuja en su boca. Sé que no se lo va a prometer. La conozco demasiado bien. Todavía estoy a tiempo de bajar, no puedo dejar que esto acabe así. No puede ser que siempre sea ella la que acabe pagando mis errores, mis fallos. 


    Sigue sin contestar. Observo como mi padre levanta de nuevo la mano. Esta vez la abre todo lo que puede y la deja caer con rabia sobre su cara, con un golpe tan certero que acaba derribándola en el suelo. 


    —Eres igual que tu hijo. ¡Estúpida!


    Mi madre se agarra el pómulo. Aún sigue la puerta de la calle abierta y el coche de par en par. La mitad de las maletas siguen en los asientos de atrás. De fondo se escucha la radio y, ahora que se ha hecho el silencio, una leve melodía entra por el umbral de la puerta. “Tú no sabes quererme”, de Melody, suena en la emisora que traíamos puesta desde nuestra antigua casa. 


    Mi madre no llora. No veo ninguna lágrima en su rostro, pero mi padre sí. Se agacha para ayudarla a levantarse. 


    —Lo… Lo… Lo siento mucho, cariño —la dice con voz temblorosa—. No sé qué se me ha pasado por la cabeza. Lo siento. Lo siento. 


    Lo repite una y otra vez mientras coge a mi madre del brazo y la ayuda incorporarse. Mi madre, como ya es normal en estos casos, acepta la ayuda. 


    —Mira cómo te he puesto —la dice mientras la aparta un mechón de pelo de la cara que deja al descubierto una mancha roja que, con el paso de los días, acabará tornándose morada—. Te juro que nunca más volveré a ponerte una mano encima. Te lo juro. Te lo juro. 


    Mi madre siempre me dice que lo que hace, lo hace por el bien de todos. En estos momentos estoy seguro de lo que está pensando. Que comprende que esté enfadado, que las cosas son así… 


    Aún a regañadientes, mi madre se incorpora lentamente para aceptar el beso que mi padre le ha ofrecido. Yo sigo sin entender cómo, hasta hace unos segundos, la estaba destrozando con cada palabra y golpe y ahora la tiene entre sus brazos. Me meto cabreado en mi habitación. No quiero ver más esa situación. ¡Me pone enfermo!


    Cierro la puerta tras de mí, intentando que no se oiga demasiado el picaporte para no llamar la atención. Mi maleta aún sigue cerrada, pero mi caja de “trastos” se ha abierto por un lateral. Debería haber puesto más cinta adhesiva alrededor, aunque da igual, ya estamos en casa. Nuestra nueva casa. Desarmo el resto de la caja para que todo lo que hay en su interior se desparrame por el suelo. Algunos libros y Cd´s se deslizan por el fondo, mientras que el resto de figuras, lápices y pinturas, e incluso los pinceles, ruedan por todo el piso. No sé en qué momento se me ocurrió poner “trastos” en aquella caja, si en realidad todo esto es lo que me da la vida. Libros, música y arte, el verdadero paraíso. 


    Coloco los libros en una estantería que, seguramente, se han olvidado a propósito los antiguos inquilinos, y no me extraña, además de enorme, es horriblemente fea. Me gusta colocar los libros por temática, aunque no tengo demasiados, pero me gusta tenerlos ordenados para poder localizarlos cuando necesito mi rato de desconexión. Recojo los Cd´s que se habían deslizado por el fondo de la caja y los coloco en forma de torre. De estos sí que hay demasiados, así que la construcción imperfecta de torre que me había quedado un poco ladeada no tarda en precipitarse, volviendo a esparcir las cajas de plástico por todo el suelo. Encima de todos ellos queda uno que me llama especialmente la atención. Más que nada, porque se trata de uno de mis grupos favoritos, D´Vicio. Enchufo la minicadena y meto dentro el Cd, dejando que suene mientras coloco el resto de mi habitación. 


    Abro la maleta para ver por donde empiezo. El armario de esta nueva habitación está empotrado, pero no es muy grande. Aunque, a decir verdad, tampoco es que yo tenga demasiada ropa. No me gusta ser consumista en este aspecto. Solo tengo lo justo y necesario para apañármelas durante los siete días de la semana. 


    —¿Puedo pasar? — se escucha tras la puerta, seguido de unos golpes.


    —Claro, Mamá —contesto casi al instante—. En este momento un poco de ayuda no me vendría nada mal. 


    —Ya sabes que eso no tienes que pedirlo —responde tras una sonrisa un tanto sospechosa. 


    —¿Estás bien?


    La pregunta me sale casi sin pensar. Debo aprender a controlar mejor los impulsos, aunque soy consciente de que son la mejor forma de hablar las cosas. Los impulsos son mucho más atrevidos que cualquiera de nosotros, más valientes. 


    —Sí, cariño —me responde mientras se sienta en la cama—, está todo bien. Tu padre y yo ya hemos hablado las cosas. Está muy arrepentido por todo lo que acaba de suceder abajo. Espero que no nos hayas oído mucho. 


    —No, Mamá. Estaba escuchando música —miento—. ¿Y esa marca en el cuello?


    ¡Joder! De nuevo otro impulso. Creo que esta vez no lo tenía que haber dejado salir y, a pesar de que sé perfectamente a qué se debe ese moratón, prefiero que me lo diga ella. Aunque, pensándolo bien, quizá no le apetezca hablar de ello, ahora, y conmigo. 


    —Bueno, eso no importa —me responde.


    Pues no, no le apetece nada hablar de ello, ni ahora, ni conmigo. Bien empezamos. Creía que nos contábamos todo, pero no la culpo.


    —Está bien —afirmo, abatido. 


    —¿Qué tal estás tú? 


    La verdad que no esperaba esa pregunta. De nuevo, pillándome desprevenido, pero a ella no la puedo mentir. 


    —Mal, Mamá —lo siento, pero tengo que ser sincero—. No me puedo creer que papá me trate de esa manera. Creo que no he sido nunca tan malo con él. Aunque antes me he puesto muy furioso, pero es que estoy harto de que me diga que el baile es cosa de chicas, que los hombres de verdad no hacen esas cosas. 


    —Él te quiere —me mira, cogiéndome la cara —, a su manera, pero te quiere. 


    —¿El amor se demuestra a golpes? —la pregunto. 


    Observo que las facciones de mi madre se han descolocado. Estoy, casi cien por cien, seguro de que la pregunta le ha pillado con la guardia baja y no sabe qué contestarme, porque tengo razón. Me suelta la cara y dirige la mirada hacia el suelo. Tras unos segundos de silencio me mira de nuevo.


    —Parece que esa es su forma de querer a todo el mundo —me dice mientras me abraza—. Pero no se lo tengas en cuenta, es normal que a veces se enfade. 


    Prefiero cambiar el foco de la conversación. No me apetece nada seguir hablando de lo mucho que nos merecemos las voces y los golpes de una persona que se cree el ombligo del mundo. 


    —¿Mamá? —pregunto después de un rato.


    —¿Sí?, cariño —responde, a la vez que yo no sé de qué manera enfocar mi siguiente afirmación—. Sabes que puedes decirme todo lo que quieras, ¿no?


    —Tengo que dejar de bailar, ¿verdad? — me lanzo al fin, siendo consciente de cada una de esas palabras. 


    —Y, ¿por qué tendrías que hacer eso? —me pregunta extrañada. 


    —A la gente no le gusta —respondo, cabizbajo. 


    —Leo, cariño, te tiene que gustar a ti —me dice con una sonrisa—. ¿Qué más da lo que piense la gente?


    —Sí da, mamá. Sí da. No es normal que cada dos por tres, cuando alguien me ve bailando o haciendo algo fuera de lo normal, me insulten, me pequen o me humillen, solo porque no es la regla.


    —Y, ¿por qué te crees que eres tan especial? 


    —¿Cómo? —la pregunto, extrañado. 


    —Las personas especiales no siguen las reglas. Gente como tú es la que cambia el mundo, cariño —me dice, a la vez que me coge las manos—. ¿Crees que, si todo el mundo se ciñese a las normas sociales, cambiaría algo? Todo sería demasiado aburrido —dice entre risas—. ¿No crees?


    —Estoy seguro de que todo eso lo dices para animarme —le digo, algo molesto—. Y sabes de sobra que no me gusta que me traten como un niño. 


    —Aún eres un niño, cielo —me susurra mientras me acaricia la mejilla—. ¿Qué necesidad tienes de crecer tan rápido?


    —No quiero crecer, Mamá. Solo quiero ser un niño normal. 


    —¿Y dejar al mundo con las ganas de descubrir a una persona mágica y especial? Enserio —me coge la cara para dirigirme la mirada hasta sus ojos—. ¿Es eso lo que quieres?


    —No —respondo rotundo—. No quiero eso. 


    —Tienes que empezar a creer un poco más en ti, pequeño. Las cosas grandes empiezan cambiándose a uno mismo —me dice, mientras me mantiene la mirada—. ¿Quieres bailar?, pues baila. ¿quieres saltar?, pues salta. ¿Quieres reír?, pues ríe. 


    —Reír —digo de nuevo sin pensar—. Es curioso que eso me lo digas tú, Mamá.


    —¿Cómo? —me pregunta, extrañada. 


    —¿Cuánto hace que no te ríes? — le pregunto mientras baja la mirada—. Se te da genial dar unos consejos que tú misma también deberías aplicarte. 


    —Eso es muy difícil ahora —me responde—. Además, no estamos hablando de mí, sino de ti. 


    —Qué fácil es deshacerse del punto de atención, ¿eh? —digo mientras ambos nos reímos sin saber muy bien que más decir. Después de un silencio la vuelvo a preguntar—. ¿Qué hago?, Mamá. 


    —¿Qué haces? —replica, sorprendida—. Lo primero que tienes que hacer es pensar en ti. No en mí, ni en tu padre, ni siquiera en aquellos niños que dejamos atrás. Ahora solo tienes que mirar para adelante. 


    Hugo. Aquellos niños que dejamos atrás, entre los que se encontraba Hugo. El mismo que, después de compartir con él mi alma, me la hizo pedazos por prestarse a otros. ¿Cómo me pide que no piense en eso? ¿Cómo me pide que olvide lo que tanto me ha marcado? Aun estando tan lejos, el problema no desaparece, ni las ganas, ni el dolor. 


    —Y, ¿Qué tal si finjo ser un niño normal? —pregunto, inesperadamente—. Quizá así no se metan conmigo. 


    —¿Dónde pone que tienes que fingir ser alguien que no eres para caer bien al mundo? —me pregunta un poco enfurecida—. Explícamelo, porque no acabo de entender que tengas que vivir engañado para enseñar al resto una realidad que no concuerda con tus ganas de ser alguien a quien tienes que amar tú. Tú, por encima de todas las cosas. Tú, por encima de todos los demás.  


    Esas palabras me dejan bloqueado. ¿Por qué las madres saben en todo momento lo que decir? Son tan bonitas. 


    La miro de nuevo, agarrándola de las manos. 


    —Y, ¿Qué hago? —la pregunto de nuevo. 


    —Ser tú mismo —sentencia—. Ya te lo he dicho. 


    —No puedo —la corto, rápidamente—. No puedo, Mamá. 


    —¿Por qué no puedes?


    Me quedo sopesando la respuesta a esa pregunta porque, aunque sé lo que responder, no sé cómo decirlo. La cara de mi madre denota inquietud. Necesito decírselo. Necesito decírmelo. 


    —Porque no sé quién soy, realmente —suelto sin dar ningún rodeo más.


    —Pues para eso está la vida —me replica con una sonrisa—, para descubrir quién eres. ¿No pensarás que te lo van a dar todo hecho? ¿No? —ambos nos volvemos a reír. Bendita razón que tienen las madres—. Piensa en ti. Piensa en lo que quieres ser, piensa en lo que has venido a hacer al mundo. Pregúntate mil cosas, hasta que des con la respuesta. Hasta que des con tú respuesta. 


    Me abraza. Otra vez su calor. No lo cambiaría por nada del mundo. Cuando se mezcla la sabiduría de una madre con el calor de su alma, se sienten cosas maravillosas.


    —Gracias, Mamá —la digo, todavía abrazado a ella. 


    —Voy a bajar a colocar un poco todo y a hacer algo de cenar que, con todo este lío, me ha sido imposible. ¿Estarás bien?


    —Sí, Mamá. Estaré bien. Voy a terminar de deshacer la maleta y colocar todo en el armario. Puedes bajar tranquila, aunque, si oyes un grito, puedo ser yo asustado porque la vida ha venido a darme una respuesta —bromeo entre risas—. Te quiero Mamá.


    —Y yo a ti, mi amor —sentencia—. Por cierto, esta música que ha estado sonando de fondo me parece de lo más acertado para esta conversación.   


    Yo apenas había estado pendiente de la banda sonora que había estado sonando a un nivel de sonido casi imperceptible. Se me había olvidado quitar a D´Vicio mientras hablábamos. Ha pasado tanto tiempo que el disco ha sonado completo y se ha vuelto a poner de nuevo desde el principio. Suena una de mis canciones favoritas, “¿Quién soy?”. No puedo evitar moverme. Y aquí, en la penumbra del atardecer en mi habitación, puedo ser libre un rato más. Solo un momento más. Me calzo las puntas y comienzo de nuevo a hacer aquello por lo que se me tacha. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


     


    Valentina


     


     


     


    Ni siquiera me ha dado tiempo a lavarme el pelo hoy. Anoche me dormí muy tarde y esta mañana se me han pegado las sabanas. La vida se me está haciendo un poco cuesta arriba últimamente. No sé si fueron los nervios de volver a empezar de nuevo el curso o las mismas pesadillas de todas las noches, esas que no me dejan pegar ojo. Después de vestirme, más o menos adecuada para un primer día de clase, lleno la mochila de un par de cuadernos y el estuche y bajo las escaleras para desayunar con mi padre.


    —¡Buenos días! Princesa —grita desde la cocina cuando me ve bajar por las escaleras — ¿Qué tal ha dormido hoy la niña de mis ojos?


    Siempre esa sonrisa. Como si no hubiese pasado nada. Incluso, a veces me cabreo porque creo que no la está guardando el luto que se merece. Llevamos dos meses así, con evasivas y sonrisas. Empiezo a estar un poco harta de todo esto. 


    —Muy bien, papá —miento.


    Tomo asiento en la mesa donde me está esperando mi napolitana caliente y mi zumo de naranja. Desayuno lo mismo todos los días desde que… bueno, desde el día en que me puse a bailar en esa cafetería. Me reconforté tanto con aquel baile que cualquier recuerdo es bueno.   


    —Así me gusta —responde mientras se lleva un par de pastillas a la boca tras un largo trago de agua. 


    Él también lleva desde ese día tomando estas mierdas. Dice que le ayudan a llevar de una manera menos triste todo lo que pasó con Mamá. Pero creo que últimamente toma demasiados. De hecho, creo que se olvida de todo lo que se toma y lo más importante, de cuando se las toma. 


    —Creo que deberías dejar de tomar tantas pastillas, papá —le reprendo, justo antes de meterme el primer trozo de napolitana en la boca. 


    —Ya hemos hablado sobre esto, cariño —responde, mientras cierra el bote de ansiolíticos—. Me ayudan mucho con todo lo que ha pasado. 


    —Pero creo que no te hacen demasiado bien.


    —Es mi decisión. Punto —responde tajante. 


    La sonrisa le ha desaparecido mientras se gira para acabar de lavar todos los cacharros que hemos manchado en el desayuno, excepto mi vaso de zumo y el plato de mi napolitana, que se queda a medias mientras doy un portazo a la casa, camino del instituto. 


    Cuando llego, observo que todo está completamente igual que el pasado año, excepto el color de las paredes que, no sé por qué, le han puesto de un verde chillón que asustaría a cualquiera.


    —Se supone que así vais a venir más motivados a clase —me comenta la secretaria mientras busca las llaves de mi taquilla en el armario. 


    —¿Enserio? —pregunto—. Dudo mucho que el color de las paredes altere mi actitud cuando entro por esa puerta —digo entre risas. 


    —¡Aquí están! —grita celebrando el encuentro de las llaves como si hubiese encontrado un verdadero tesoro. 


    —Muchas gracias Rosa —replico cuando me las entrega—. Me alegra verte de nuevo. 


    Rosa me sonríe, sin saber muy bien que decirme ahora. Ya conozco demasiado esta situación. Adultos que quieren ser amables conmigo por todo lo que ha pasado, pero que ni siquiera saben cómo seguir una conversación sin nombrarlo. Estupendo. 


    Ayer quedé con Enma por WhatsApp. Me puso que tenía muchísimas ganas de verme de nuevo y que me esperaba a primera hora en la puerta del instituto. Yo la contesté con el emoticono del pulgar para arriba. Tengo miedo de que ella también me saque el tema y no sepamos como cortarlo. Supongo que ella ya habrá hecho todo esto. Yo llego muy pillada de tiempo y tampoco es plan de que llegue tarde a clase el primer día por mi culpa. Es totalmente comprensible.


    A medida que me acerco a mi taquilla, algo me llama la atención. Observo de nuevo el número de la llave para ver si coincide con aquel recuadro de madera y, efectivamente, coincide. Dos hojas de papel semi arrugadas están pegadas en la parte frontal. ¡Joder!, pensaba que las bromas del otro curso ya se habrían olvidado durante todo el verano. Es más, confiaba en que esta vez me dejasen en paz. Por lo que veo me va a tocar aguantar otro año más. Los dos carteles parecían mucho más pequeños desde lejos, pero son realmente enormes. Observo la primera palabra que contiene uno de ellos, llena, prácticamente toda la hoja. No me hace tanto daño porque ya estoy acostumbrada a ella. “PUTA”, en mayúsculas, para que se vea bien. En cambio, es cuando veo la segunda palabra que mi alma se resquebraja tanto que me parece oír todos los cachitos chocar contra el suelo. “HUÉRFANA”, jamás la había oído como ofensa, y mucho menos, como ofensa para mí. Cuanto dolor me produce leerlo ahí, tanto, que rompo a llorar sin querer hacerlo.


    El timbre del fin de la primera clase me hace reaccionar. Arranco de golpe los dos carteles y los arrugo todo lo que puedo. Observo como en la madera de mi taquilla hay grabado un texto, “Propiedad de L.R.”. Me acerco hasta una de las papeleras y hundo los papeles todo lo fuerte que puedo, hasta el fondo. 


    —Vaya, vaya. Pero mira a quien tenemos aquí —dice una voz repelente a mi espalda. Que malos recuerdos me trae escucharla—. Parece que al final sí que has vuelto al instituto.  


    Laura. Cómo no, acompañada de su séquito de palmeras. Cuatro chicas contra una. Sigue siendo un estilo de guerra muy definido para ellas. Me giro para intentar cortar esto lo antes posible, pero algo en su aspecto paraliza mis palabras. El pelo la ha crecido bastante este verano. Parece mucho más oscuro que antes. Estoy casi segura de que ya ha empezado a teñírselo. En lo que no ha crecido es en estatura, la saco aún algo más de media cabeza. Ya no parece tan niña, pero su cara sigue reflejando maldad. Esos ojos ponzoñosos y oscuros….


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —pregunta, esperando las risas del resto. 


    —Dejadme en paz —sentencio—. ¿Vale?


    Me dispongo a pasar por su lado, intentando que eso baste para que me dejen en paz, pero Laura me pone una mano en el pecho y me devuelve a mi antiguo sitio. 


    —Pensábamos que no ibas a volver, después de todo el verano tan duro que has debido de pasar.


    No. Ese tema sí que no. El tono repelente de su voz hace que las palabras se claven todavía más dentro. 


    —Ha sido muy duro, sí —digo, intentando no parecer demasiado afectada—. Ahora, si no te importa, tengo que ir a clase. 


    Vuelvo a intentar escaparme de las garras de las fieras, pero de nuevo me vuelve a colocar en el sitio. 


    —La muerte de una madre ha tenido que ser un duro golpe para una niña tan mimada como tú, ¿no es cierto?


    Enserio, ¿se está riendo mientras lo dice? ¿Qué clase de animal es? Un pequeño detalle de la frase me llama la atención. Me ha llamado niña mimada. ¿Sabe acaso cuál es el significado de esa palabra? Yo creo que no. Si lo supiese no lo usaría contra mí, porque se vería reflejada en ella. 


    —He dicho que me dejéis en paz —la furia en mi voz se empieza a hacer notoria—. Es un tema del que prefiero no hablar, y mucho menos con vosotras. 


    —Vaya —pone tono de ofendida—. ¿No somos lo suficiente amigas para ti?


    —Directamente, no sois mis amigas.


    —Por favor, Valentina. Tu madre estaría muy desilusionada contigo si te oye decir esas cosas tan feas sobre nosotras —comenta Laura entre sus amigas, con risas burlonas. 


    —Bueno, ¡Basta ya! ¿No? —grito. Todo el pasillo se nos queda mirando—. Yo no os he molestado ni os quiero molestar —digo en un tono más moderado—. ¿Podríais hacer vosotras lo mismo por unos días? No tengo ganas de discutir. 


    —Ni nosotras tampoco tenemos ganas de discutir —dice algo más seria al darse cuenta de que todo el mundo nos está mirando. De repente, su tono vuelve a cambiar—. Solo estamos jugando. 


    —Pues con estas cosas no se juegan —digo furiosa—. Deberíais saberlo ya. 


    Me giro para volver a mi taquilla, ignorando su presencia. Será mejor que deje dentro la mochila y coja solo los libros que necesito para la siguiente clase. Oigo de nuevo sus risas, muy cerca de mí. Quiero largarme de allí cuanto antes, asique lanzo la mochila al interior de aquel oscuro cajón y recojo una pila que hay justo encima, asomando al abrir la cremallera. No sé si son los libros correctos o no, pero me da igual. Necesito irme de allí. 


    —¡Eh! Cuidado con mi taquilla —me recrimina de nuevo Laura. 


    —¡Que me dejéis en paz! —grito.


    —Sujetadla, chicas —les ordena a sus secuaces. 


    Dos de ellas me cogen por los brazos, cayendo al suelo todos los libros que había cogido, y algo más. 


    —¡Soltadme! —grito. 


    El pasillo se había empezado a despejar debido al timbre que anunciaba el comienzo de la segunda clase, pero aún quedaban por allí algunos ojos curiosos que no dejaban de observar la situación. 


    —Vamos a ver, acabas de dar un portazo en mi taquilla —me dice mientras se acerca poco a poco hacia mí —esto se merece un castigo. 


    —Esa taquilla es mía, por eso la trato como me dé la gana. 


    —¿Acaso no has visto lo que pone delante? Propiedad de L.R. —me dice mientras agarra mi cara para dirigirla hacia mi taquilla—. Lo que quiere decir “Laura Ruiz”, o sea, yo. Con lo cual, si tratas mal esa taquilla, me estás tratando mal a mí. 


    Forcejeo todo lo que puedo para intentar liberarme de las dos lagartijas que me están cogiendo por los brazos. Son demasiado fuertes, además de que yo apenas tengo fuerza para luchar. 


    —Debes de tener mucho miedo de que alguien más intente meterse contigo ¿Verdad? —me pregunta—. Con todo lo que te ha pasado, es normal que alguien venga a tocarte los ovarios con el tema. 


    —¡Tú lo acabas de hacer! —la grito.


    —Por eso mismo —responde—. Solo yo puedo hacerlo. Y, para asegurarme de que nadie más se mete contigo voy a hacerte un favor. 


    Observo como la tercera chica, que hasta el momento solo había soltado risitas falsas, se acerca hasta el corcho del pasillo y retira algo de él para luego entregárselo a Laura, que se dirige con paso firme y certero hasta mí.


    —Esto casi no te va a doler —dice, mientras me baja un poco la camiseta por la zona del cuello, justo en mi espalda. 


    Algo punzante, intuyo que una chincheta, está circulando sobre mi piel a sus anchas. Las lágrimas se me escapan a la vez que grito, adivinando cada letra que está grabando sobre mí, como aquel juego que hacíamos de pequeños de adivinar la letra que dibujábamos en el brazo del compañero mientras te tapaban los ojos. La diferencia es que el boli se iba con un lavado, en cambio eso permanecerá ahí por el resto de mis días. 


    —Qué bonito me ha quedado —sentencia Laura, orgullosa— Espero no haberte hecho mucho daño, pero ahora estarás a salvo del resto de chicos. A partir de hoy, solo yo podré meterme contigo, porque ya eres de mi propiedad. 


    Intuyo perfectamente que las letras que ha grabado sobre mi nuca son P.L.R. Propiedad de Laura Ruiz. Noto como la sangre baja lentamente por mi espalda, pero apenas hago atisbo de querer levantarme. Laura y sus secuaces, orgullosas se marchan riendo de aquel pasillo solitario, a mi parecer, pero lleno de ojos que no han tenido la decencia de mover un solo dedo para ayudarme. Antes de darme cuenta, la voz chillona de esa lagarta está volviendo a sonar en mi cabeza. 


    —¡Mirad, chicas! —grita—. Pero, ¿Qué es esto?


    Levanto un poco la mirada, llena de lágrimas, para observar como de nuevo, el resto de personas que aún están comentando la situación, dirigen la mirada hacia ella. Una foto de mi madre que, seguramente, estaría entre mis libros, asoma por la parte derecha de uno de los cuadernos del suelo. Ni siquiera sé cómo ha llegado hasta ahí. Juraría que la había guardado en la carpeta que he dejado en la mochila. Es de las pocas fotos que tengo de ella. No era muy aficionada a las cámaras, que digamos. Laura se agacha a por ella. 


    —¡Devuélvemela! —reacciono casi tan inesperadamente, que hasta yo me sorprendo. 


    Me dirijo a toda velocidad hacia ella para quitársela de entre las manos. Dos de sus amigas me han vuelto a agarrar de los brazos. Ni siquiera me han dejado acercarme demasiado. Me devuelven para atrás como si apenas pesase unos pocos kilos. 


    —¡He dicho que me la devuelvas! 


    No dejo de patalear mientras grito. Ahora mismo me a totalmente igual que todo el mundo nos esté mirando. Necesito que me devuelva esa foto. ¡Lo necesito!


    —¿Es tu madre? —pregunta mientras esquiva de nuevo mi mano—. Debe ser una foto bastante reciente. Ya tenía un aspecto un poco… —hace una pausa— demacrado. ¿No creéis?, chicas.


    Todas ellas no paran de reír, e incluso oigo algunas risas del resto del pasillo. Ya no puedo aguantar más las lágrimas. Me derrumbo. Esto no me puede estar pasando a mí. Ayudadme, por favor. 


    —Por favor… —la suplico entre sollozos. 


    —Valentina, cariño —me dice, irónicamente—, no deberías estar rodeada todo el tiempo de este tipo de cosas. Si la miras constantemente vas a hacerte más daño. Y no queremos que te hagas más daño. Pero no temas —me guiña un ojo—, ahora eres de mi propiedad y no voy a consentir que sigas sufriendo. Te voy a ayudar.


    —No se te ocurra hacer nada con esa foto y haz el favor de devolvérmela —la ordeno, algo más serena—.  


     — Es lo mejor para ti.


    Veo como coge la foto con las dos manos y la rompe delante de mis narices en varios pedazos, dejándoles caer uno a uno al suelo. La ira está consumiéndome por dentro. Me suelto de las manos de las dos chicas, que no son capaces de controlarme, y me lanzo directamente a ellos. 


    —Pero, ¡¿Qué has hecho?! —grito, a la vez que dejo salir mis lágrimas. 


    —En un futuro me lo agradecerás —me dice mientras se agacha a mi lado—. Si miras tanto a tu madre muerta, al final, acabarás haciéndote daño. 


    Jamás me había pasado esto. Mi cuerpo responde por mí. Me giro y la empujo contra el suelo, colocándome sobre ella y sujetándola por el cuello. Una fuerza que soy incapaz de controlar es la que está actuando sobre mí, y dejo que lo haga.


    —No tenías ningún derecho —la digo con furia, a regañadientes—. ¡Ningún derecho! ¿Me oyes?


    —¡Suéltame! Hija de puta —me insulta, pero yo hago caso omiso a sus palabras—. ¡Suéltame!


    En ese momento oigo una voz que me saca, a medias, del empoderamiento descontrolado que estoy teniendo. Mi amiga Enma corre por el pasillo tras el barullo de gente que sigue inmóvil y sin hacer nada. Yo, mientras tanto, sigo sin soltar a Laura del cuello. ¡Mierda!, ¡Mierda! Que yo no soy así. 


    —¡Eh!, pero, ¿Qué está pasando aquí? —pregunta Enma a la vez que llega. 


    Consigue agarrarme y retirarme de encima del cuerpo de esa chica. Me sostiene con sus brazos mientras yo sigo gritando. Acto seguido me coge la cara con las manos y la pone frente a la suya. 


    —Ya está —me dice en un dialogo que solo podemos escuchar ella y yo— Ya está. ¿De acuerdo? Tranquila. 


    —Ningún derecho —alcanzo a decir—. Ningún derecho… 


    Enma me abraza como si fuese el único refugio en el que puedo sentirme segura ahora mismo. 


    —Tu amiga está loca de cojones — sentencia Laura mientras se incorpora del suelo, agarrándose el cuello. 


    En ese momento me siento segura en los brazos de Enma. La devuelvo el apretón y sigo llorando, pero ya no grito. Ya no quiero gritar más. Oigo la respiración acelerada de Enma sobre su pecho. 


    —¿Estás bien? —me pregunta. Yo asiento, aún entre lágrimas— Siéntate y descansa un poco, que ahora mismo vuelvo contigo, corazón.


    Enma siempre ha sido un poco más dura de carácter que yo. Su pelo cortado por los hombros y sus ojos verdosos la confieren un aspecto rudo. Mientras ella se dirige hasta el grupo de las chicas, yo me dispongo a recoger de nuevo los trozos de la foto que aún quedan en el suelo. Laura, que ya está completamente incorporada, espera el ataque junto a sus amigas. 


    —Haced el favor de tener un poco de decencia y respeto —las ordena—. ¡Acaba de perder a su madre!


    —¿Y? ¿Qué quieres? —pregunta Laura—. ¿Qué nos pongamos de luto?


    El resto del grupo se está riendo de las gracias de su matriarca. ¿Hasta qué punto van a seguirle la corriente? Conozco a Enma y seguramente no tarde mucho en volverse aún más violenta.


    —Largaos de aquí y dejadla en paz. 


    —¿O, si no qué? —la pregunta mientras se acerca lentamente a ella.


    —O si no me encargaré yo misma de que se cambien las tornas. 


    La expresión de Laura ha cambiado por completo. Ahora parece un poco asustada, pero no va a dejar que se la note. Intenta desviar un poco el tema. 


    —Oye, esta chica tiene madera —les dice a sus amigas—. ¿No te gustaría unirte a nuestro grupo y dejar de juntarte con perdedoras?


    Noto como me clavan todas las miradas cuando menciona esa palabra, pero hago caso omiso a esta situación y sigo recomponiendo la foto de mi madre. 


    —Antes de unirme a vosotras —hace una pausa—, me corto la cabeza.


    —No deberías desaprovechar una oportunidad así —la ofrece de nuevo Laura mientras hace un gesto de ofendida— En nuestro grupo no entra cualquiera. Eh, venga —insiste—. ¿Qué dices?


    —¡Que os vayáis a tomar por culo! —dice, invitándolas con la mano. 


    En ese momento, un silencio sepulcral invade todos los rincones del pasillo y los murmullos y las risas paran de golpe. Laura se encuentra desorientada, estoy segura de que no se esperaba esa respuesta. Pero claro, las cosas no se van a quedar así. Ella siempre tiene que tener la última palabra. 


    —Tranquila, SuperWoman, que ya nos vamos.


    —¡Ya! —les exige de nuevo Enma. 


    Laura les hace un gesto con la cabeza y la mirada a sus compañeras que les indica que hay que efectuar la retirada del lugar. Por esta vez, creo que han perdido la batalla. 


    —Par de pringadas —dice cuando pasa al lado de Enma, que todavía tiene el dedo levantado señalando una dirección—. Y tú y yo —me dice, agachándose a mi lado—, ya acabaremos esto que hemos dejado pendiente. A mí nadie me pone una mano encima. 


    Me da un último empujón que me lanza contra el suelo. 


     


       


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


      

    

  


  
     



    Capítulo 10


     


    Enma


     


     


     


    ¿Enserio? ¿Otra vez la van a tirar al suelo? ¿No ha tenido suficientes humillaciones ya? 


    Tras el empujón de Laura y las risas de sus secuaces, los trozos de foto que ya tenía en la mano vuelven a disiparse por el suelo. Valentina no dice ninguna palabra, simplemente se incorpora un poco para seguir con su labor. 


    —Pero, ¿Tú de que vas? —le grito a Laura mientras se larga haciéndome una peineta. 


    Me agacho rápidamente para ayudar a Valentina, que vuelve a recoger los pedazos esparcidos. 


    —Sabes que no debes hacerles caso, ¿no? —la pregunto mientras le ayudo a recopilar los últimos trozos. 


    —Y no les hago caso, Enma —me dice—. Pero, mira lo que han hecho.


    Me quita todas las piezas de ese puzle de entre mis manos. Que suave tiene las manos. No me gusta para nada que la hagan llorar, pero se la ve tan tierna, tan adorable…


    Despierto de mi hipnosis, cogiéndole del brazo.


    —Venga, levanta el ánimo, que eso ya lo arreglaremos más tarde. A esta clase invito yo. 


    Valentina me pone una pequeña sonrisa. Por fin, sonríe, después de tanto tiempo, y me alegra mucho que el motivo haya sido mi frase, asique, sigo incitándola a saltarse esa hora. 


    —¡Ay! —se queja, mientras se agarra la nuca. 


    —¿Qué te pasa? —pregunto asustada. 


    —No me acordaba de esto, joder —dice, como si yo no estuviese allí—. Mira lo que me han hecho. 


    Con una delicadeza casi de divinidad, se aparta un poco el cabello de su espalda. Justo en la parte donde acaba el pelo tiene unas líneas bastante cutres dibujadas en rojo. ¡Mierda! ¡Es sangre! Me acerco rápidamente para observarlo mejor. 


    —Por suerte, no es muy profundo —le digo. 


    —Lo suponía, pero me escuece muchísimo. 


    —Venga, vamos al baño. Hay que limpiarte eso. 


    Ambas nos incorporamos poniendo rumbo al servicio. El resto de personas ya han vuelto a sus clases correspondientes, lo que nos ayuda en gran parte a “huir” sin ser vistas por nadie. 


    —¡Esa maldita bruja…! —susurra demasiado fuerte, tras cerrar la puerta. 


    —Tranquila, su ortografía no es demasiado buena, asique no se sabe muy bien lo que pone —la digo para tranquilizarla—. Además, seguro que no te queda ningún tipo de señal. 


    —Me ha marcado —dice secamente. 


    —¿Cómo que te ha marcado?


    —Su intención no era otra que poner que soy de su propiedad, que la pertenezco. 


    —Esa maldita bruja… —repito—. Nadie es propiedad de nadie más que de sí mismo. Y ni siquiera eso porque, cuando menos te imaginas, te encuentras huyendo de un “yo” que apenas reconoces. 


    —Venga, deprisa. Ayúdame a lavarlo, por favor. 


    Observo como se retira de nuevo el pelo de esa forma tan artística, exponiendo al aire una zona tan escondida para todo el mundo, pero a la que apenas solemos prestar atención. Me acerco a abrir el grifo y saco un pañuelo de papel de mi mochila, lo humedezco hasta que casi se deshace entre mis dedos. Añado uno más para hacerlo un poco más resistente y rozo suavemente su nuca. 


    —¡Ay! —se queja —. Ten cuidado, Enma. 


    —Lo… Lo siento. No pretendo hacerte daño —replico. 


    La sangre comienza a desaparecer suavemente, dejando ver unas líneas irregulares casi imperceptibles para el ojo humano.


    —Ha sido mucho más escandaloso que lo que es en realidad —opino, entre risas. 


    —No tiene gracia, Enma. 


    —Lo siento —repito de nuevo—. Solo intentaba deshacer un poco la tensión que se ha formado a partir de esto—. Ya está.


    Valentina vuelve a acomodar su cabellera en su espalda. 


    —Me escuece un poco.


    —Es normal, pero solo serán un par de horas, luego se te pasará —miento. 


    Ahora tendrá una cicatriz más. Un recuerdo más. 


    Ambas salimos del baño y nos dirigimos de nuevo a su taquilla, donde introduce todos los trozos de la foto de su madre.


    —Enma —me llama—. ¿Estás segura de que quieres que nos vayamos? Es el primer día de clase. No quiero que tengas problemas por mi culpa. 


    —Y, ¿Qué más da? Necesitas que te dé el aire y olvidarte un poco de todo esto. 


    Me mira de soslayo, pero divertida. Creo que finalmente la he convencido para irnos ahora y sacarla de esta cárcel. Cruzamos el umbral de la puerta que da al patio del colegio y nos escabullimos por una de las vallas que aún están abiertas. Dos calles más abajo, decidimos que el parque es un buen sitio para pasar un rato tranquilo.


    —Tienes que empezar a pasar un poco de esa gente — le digo a Valentina mientras nos sentamos en un escalón de la zona de patinaje. 


    —Y, ¿Qué quieres que haga si son ellas las que siempre me están buscando y no dejan de acosarme por todos los lados? —me responde, molesta— Esperaba que por lo menos este año no fuese como el anterior, que la gente tuviese un poco de… Bueno, ni siquiera quiero que tengan compasión por mí. 


    —¿Empatía? —la pregunto. 


    —Quizá… —responde—. Empatía…


    Observo que gira la cabeza intencionadamente para evitar que la mire a los ojos. Creo que le está volviendo a dar el bajón. No se merece esto. La cojo de la mano.


    —¿Sabes que ayer escuché una canción que ahora nos vendría que ni pintada? —la digo, algo más animada.


    —No sé si ni siquiera habrá alguna canción que me anime —me responde cabizbaja.


    —Estoy segura de que esta sí.


    —¿Eres adivina? ¿o qué? —me pregunta entre risas. 


    —Más o menos —la respondo—. ¿Quieres que te diga cuál es? Bueno, no, no me respondas —la corto enseguida—. Lo mejor va a ser que te la ponga directamente. 


    —Ansiosa estoy por escucharla —dice irónicamente. 


    Abro en mi móvil YouTube y pongo de título “no te quiero ver llorar” de Bely Basarte. La cobertura no es muy buena, pero consigo encontrarlo entre los primeros resultados de búsqueda. Decido que lo mejor es poner la versión que trae la letra escrita, así puedo animarla un poco más con las palabras. Doy al Play y le agarro de la mano, tirando de ella para bailar la canción completa de un lado a otro. Minutos que se me hacen eternos a su lado, porque estoy disfrutando como una enana y, por lo que veo, ella también. Por lo menos una sonrisa más persistente nos acompaña en su rostro, mirándome con esos ojos de inocencia. Esos ojos… 


    La canción acaba y nos tiramos jadeando sobre el césped del parque, sin poder parar de reír. 


    —Todo el mundo debería tener una amiga como tú —me suelta Valentina así, de sopetón—. Te lo digo de verdad. 


    —Bueno, tampoco es para tanto —respondo inconscientemente. Realmente no sé qué responder. 


    —Siempre sabes cómo sacarme una sonrisa —me dice mientras nuestras miradas se quedan fijas la una en la otra, hasta que reacciona de nuevo y se incorpora del césped— Tengo que pasar por secretaría antes de ir a clase para que me den una taquilla nueva —suelta, nerviosa—. ¿Nos vemos luego?


    —Claro —respondo—. Nos vemos luego. 


    Espero a que se termine de levantar para yo poder hacer lo mismo. Me viene directa a abrazar, de nuevo. Juro por todo lo que tengo que me quedaría así toda la vida. 


    —Te quiero mucho, amiga —me dice mientras se deshace del abrazo y comienza su regreso hasta el instituto. 


    Y allí, de pie, me quedo observando cómo se aleja de nuevo la que creo que es la oportunidad de mi vida. 


    —Amiga —digo para mis adentros—, claro. Si tú supieras que lo que menos quiero es tenerte como amiga…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Hugo


     


     


     


    —¿Hoy vas a ir al instituto? —me suelta mi madre, manteniendo la taza de café como una especie de escudo entre ella y yo.


    Sé que ella está tan avergonzada como yo por el video. En su trabajo lo han visto todos sus compañeros. Ella me ha jurado que no lo ha visto, pero me ha contado que casi la despiden por todo el revuelo que armó al increpar a sus compañeros (algunos son padres de niños y niñas de mi instituto) el por qué no dejaban de enviarse el video entre ellos. 


    Manu ha sido listo, ha distorsionado las voces y puesto sus caras pixeladas antes de mandarlo a todos los contactos que tenía del instituto, y estos, a su vez, al resto de gente que tenían en sus teléfonos móviles. Un asunto como estos en las redes sociales es exactamente como un tren vacío al que se va añadiendo cada vez más gente. Muchos habrán pasado de descargarlo, pero otros no. 


    Mi padre no ha dicho ni una sola palabra sobre el tema, es más, ni siquiera me ha dirigido a mí la palabra desde hace dos días, cuando llegó mi madre contándolo todo. Yo había intentado mantenerlo en secreto puesto que pensaba que no pasaría de ahí, de la cárcel. Pero me equivocaba.


    —No estoy seguro —contesto a la vez que me llevo una cucharada de cereales a la boca para intentar no poder hablar más.


    —No puedes estar escondiéndote todo el tiempo, cariño. 


    —No pretendo esconderme, sino alejarme, que son cosas muy distintas, Mamá —respondo cabreado. 


    —He hablado con tu padre y hemos decidido ir a denunciar el video. Acabaremos sabiendo quien te ha hecho esto, te lo prometo. 


    —¡No! —grito—. No, Mamá. No quiero denuncias. 


    —¿Por qué no? —pregunta extrañada—. Ya hemos hablado de esto. Hay que empezar a actuar lo antes…


    —Yo – sé – quien – lo – hizo —digo, haciendo una pausa tras cada palabra—. No necesito a nadie que lo averigüe.


    —Si estuviese aquí tu hermano, él ya se habría encargado de esos gamberros —dice la voz de mi padre, que acaba de entrar en la cocina derecho a por una taza de café. 


    —¡Pero no está! —sentencio— Además, ¿creéis que la mejor forma de responder a todo esto es a base de hostias?


    —Para esos chicos no hay otra solución, te lo aseguro —responde mi padre indiferente. 


    —La hay, claro que la hay —digo mientras me levanto de la mesa en dirección a mi cuarto —. Ahora, si no os importa, me voy al instituto. 


    No me he quedado a comprobarlo, porque mi orgullo en estos momentos vale mucho más, pero estoy completamente seguro de que se han quedado mirándome como si no hubiese dicho lo que acabo de decir. Ha sonado casi como una amenaza. 


    Subo hasta mi cuarto y cierro la mochila. No llevo muchos libros ni cuadernos porque no me van a hacer demasiada falta. Bajo la escalera todo lo rápido que puedo comprobando que mis padres aún siguen en la cocina, interrumpiendo su conversación que, adivino, es sobre mí.


    Al llegar al instituto compruebo nada más de entrar como todas las miradas se posan en mí. ¿Os podéis imaginar la sensación de llegar a un sitio en el que has estado pasando desapercibido durante tanto tiempo? Y, de repente, todos los ojos puestos en ti. Risas, chismes y cuchicheos entre compañeros. Fotos con sus teléfonos, vibraciones de teléfonos, seguramente provenientes de grupos en los que se avisa mi repentina asistencia, y de repente él, Ángel. Sentado sobre uno de los bancos del pasillo, leyendo un libro el cual la portada me deja adivinar que se trata de química. Levanta un poco la vista y me sonríe, sorprendido por mi figura. Me hace un movimiento con la cabeza para invitarme a sentarme junto a él. 


    —Ho… Hola —tartamudeo. 


    —Hola Hugo —responde sin apartar la vista del libro, pero sonriente—. No te voy a preguntar qué tal estás, espero que no te moleste. 


    —No. No me molesta —digo—. La verdad, agradezco mucho que no me hagas esa pregunta. 


    —Lo sé, es demasiado incómoda. 


    Ambos nos quedamos en silencio un rato. Él leyendo, yo esperando a que me diga algo más, fijando la vista en lo que le tiene tan concentrado. 


    —Ya está —dice, cerrando el libro de golpe—. Estaba memorizando una teoría, perdona. 


    —Tranquilo, no importa —respondo inocentemente—. Por cierto, ¿Dónde te fuiste el otro día tan deprisa?


    —Tenía que irme. Lo siento por eso también. 


    —¿No te cansas de pedir perdón por todo? —digo entre risas. 


    —No te rías de mí, por favor. Lo hago sin querer. 


    —No, no. —respondo rápidamente—. No pienses que me estoy riendo de ti. Era solo una broma para romper un poco el hielo.


    —Entiendo —dice cabizbajo—. ¿Por qué has vuelto?


    —Necesitaba hacerlo. Además, ya nada puede ser peor. 


    —No te equivoques —me corta con un tono interesante—. Después de que las cosas vayan de mal en peor, el ciclo se repetirá de nuevo. 


    Me acaba de dejar completamente boquiabierto. Esperaba una respuesta mucho más animada por su parte.  


    —Bueno, gracias —respondo irónico—, supongo. 


    —¿No te cansas nunca de dar las gracias por todo?


    Esta vez somos los dos los que reímos, dejando al resto de compañeros fuera de lugar. Es difícil comprender que alguien te muestre su apoyo cuando en realidad eres el payaso de todo el instituto. Quizá sea por miedo, o por vergüenza, o quizá por indiferencia o maldad, pero, por lo general, nadie se suele acercar a una persona así cuando le suceden este tipo de cosas. Esto hace que me entren muchas más ganas de reír, supongo que por los nervios. En ese momento de euforia, Ángel me coge la mano y me la aprieta con fuerza. Ese gesto me deja tan perplejo, que paro la risa de golpe, observando como Héctor y compañía me miran desde la entrada principal del instituto, sonrientes, como siempre. 


    —Por favor, no vayas —me susurra Ángel a la vez que me aprieta un poco más la mano.


    No sé qué responder porque apenas he escuchado la pregunta. Héctor y sus amigos comienzan su paseíllo en mi dirección. El resto de compañeros se ha callado y colocado, haciendo, seguro que, sin esa intención, un pasillo hasta mí que les hace su entrada mucho más triunfal. Porque, aunque se han pixelado las caras, todos saben quiénes son cada uno de los chicos que salen en el video. 


    —Parece que el famoso del instituto ha decidido volver a…. —hace una pausa—. ¿Cómo lo llamas? Ah, sí, cárcel. 


    Él y sus amigos ríen, esperando la reacción del resto. Alguno de los que están mirando sonríe, pero nadie hace nada más allá de eso. Esta vez soy yo quien le aprieto la mano a Ángel. 


    —¿No vas a decir nada? —pregunta Héctor, molesto— ¿Ni siquiera nos vas a dar las gracias por la audiencia que te hemos conseguido?


    Otra vez Ángel, devolviéndome otro apretón. 


    —¡Pero, bueno! —dice Manu, sorprendido—. Fíjate en sus manos, Héctor. 


    —Vaya, vaya, con el Huguito. Poco has tardado en ponerle los cuernos a tu querido Leo con otro.


    —¡Dejadle en paz! —grita Ángel, levantándose, con lágrimas en los ojos. 


    Esa acción me sobrepasa. No me lo esperaba. Se le ve tan frágil a su lado.


    —El novio sale a la defensa. 


    —¡No soy su novio! —grita de nuevo, más atragantado entre sollozos.


    —Quizá deberíamos meteros juntos en un baño —propone Héctor entre risas, encarándose a Ángel—. Desnudos, eso sí. 


    Seguido de esas palabras, el cuerpo de Héctor cae al suelo, retumbando en el completo silencio que se acaba de quedar en el pasillo. Su nariz comienza a sangrar por uno de los orificios mientras un color morado empieza a dejarse ver en su mejilla. Segundos más tardes todo el mundo me está mirando de nuevo mientras sacudo en el aire mi puño derecho. 


    Juro que no he querido hacer eso. Ni siquiera soy consciente de lo que acaba de pasar. Estos segundos se me están haciendo eternos. Nadie reacciona, nadie dice nada. Solo veo manos sobre bocas sorprendidas. Es como una especie de cámara lenta como la de las películas en las que vas viendo las reacciones de todo el mundo que está en escena. 


    —¿Qué está pasando aquí? —grita la voz del profesor Robles desde una de las clases.


    El profesor Robles es el mismo que me dio la tutoría el primer día y al que, lamentablemente, para él, no hice ni caso. Viene corriendo por todo el pasillo y se detiene cuando ve a Héctor sobre el suelo, con la mano puesta sobre su cara ensangrentada.  


    —Lo… Lo siento —tartamudeo—. Yo no quería….


    —Ha sido Hugo —me acusa Manu—, profesor Robles. Ha sido Hugo. 


    —Sí, pero… —replica Ángel, de nuevo balbuceando.


    —Sí, pero… — le imito.  


    —Pero nada —sentencia el profesor— Hugo, ahora mismo vete a secretaría. Quédate allí sentado hasta que vaya yo a buscarte. 


    Sigo petrificado en la cámara lenta. Ángel me vuelve a apretar la mano y en ese momento despierto, asimilando todas y cada una de las palabras del profesor Robles, que está ayudando a Manu a levantar a Héctor.


    —Acompañadle a la enfermería —les ordena el profesor—. No ha sido un golpe muy fuerte.


     Héctor se gira hacia mí, sonriente de nuevo, dándome la sensación de que me guiña un ojo. Es imposible que hasta en las peores situaciones salga él mejor parado que yo. Recuerdo las palabras que me ha dicho Ángel tan solo unos minutos antes, “Después de que las cosas vayan de mal en peor, el ciclo se repetirá de nuevo”.


    A estas horas no hay nadie en secretaría. He dejado a Ángel en la primera clase del instituto y aquí estoy, esperando a que venga el señor Robles para decirme lo malo que es pegar a las personas. Y peor aun cuando no eres consciente de ello. 


    —Bueno, ya estoy aquí —dice el señor Robles, a la vez que cierra la puerta—. Perdón por el retraso. 


    Inmediatamente después de esto yo abro la boca, quizá, inconscientemente, también. 


    —Lo siento mucho, señor Robles —comienzo—. No sé qué me ha pasado. Ni siquiera me acuerdo de nada de…


    —No te he pedido ninguna explicación —me corta—. Ni te la voy a pedir. Todo esto me ha servido como excusa para poder reunirme contigo. 


    Ahora sí que estoy descolocado. 


    —Creo que me estoy perdiendo un poco —admito.


    —Tranquilo. No voy a darte ninguna chapa sobre lo que está bien o no hacer cuando te sientes atacado por alguien. Tampoco te voy a pedir ninguna explicación, ni mucho menos que lo justifiques ante nadie. A todos ellos les diré que te he expulsado por tres días, y lo haré realmente. 


    —Sigo sin pillar todo esto —admito de nuevo—. ¿Se está usted quedando conmigo?


    Mueve la cabeza lentamente de un lado hacia otro, negándome la pregunta. Segundos más tarde me extiende un papel sobre la mesa. 


    —He tardado un poco más en llegar porque estaba buscando esto. Sé que no es muy legal, pero me veo en la obligación personal de hacer esto. 


    —¿Qué es? Señor Robles —pregunto curioso.


    —Déjame primero que te explique mis motivos para hacer esto y después podrás coger el papel.


    —De acuerdo —confirmo inquieto. 


    —Sé todo lo que estaba pasando con Leo el pasado año. Precisamente él era quien me contaba todo lo que estaba sufriendo con Héctor y compañía, pero sobre todo contigo.


    Una sacudida de nervios me recorre todo el cuerpo. Pensaba que nadie más estaría al tanto de todo eso. 


    —El primer día de clase te vi demasiado nervioso, guardando el sitio de Leo para cuando él llegase, pero yo ya sabía que no llegaría, ni ese día, ni al siguiente. También observé como te tiraban mierda desde atrás los mismos que antes llamabas amigos.


    Los ojos comienzan a humedecerse y a convertirse en una especie de niebla que apenas me deja distinguir la figura del profesor. 


    —Mi intención no era… —balbuceo.


    —Déjame acabar, por favor —me corta—. Sé también todo lo que pasó con tu hermano. Sé que ha estado circulando un video tuyo, el cual, quiero que sepas, no he visto, ni pienso ver. Sé todo lo que te han hecho y que en este momento estás en una situación en la que no sabes por donde salir. Así que, ¿Qué tal si te propongo un trato?


    —¿Un trato? —pregunto extrañado mientras me seco una lágrima. 


    —Sí, un trato. Tú me prometes que nunca más vas a pegar a alguien y yo a cambio te digo en que colegio puedes encontrar a Leo.


    —¿A Leo? —pregunto ilusionado—. Pero… mis padres…


    —Yo me encargaré de hablar con ellos y convencerles de que te lleven a esa zona. Si me dan permiso, seré yo quien tramite tu traslado de matrícula a ese centro. 


    —¿De verdad? —pregunto esperanzado.


    —De verdad. Pero quiero que sepas una cosa. Esto no lo hago porque estos chicos dejen de meterse contigo. No porque cambies de colegio se solucionará el problema. Lo hago porque creo que os merecéis. Tanto Leo a ti como tú a Leo, por toda la vida que habéis pasado juntos. Y estoy seguro de que él estará encantado de verte de nuevo. 


    —Yo no estaría tan seguro. 


    —El tiempo es la herramienta que todos usamos y necesitamos usar.


    —Pero yo ahora tampoco quiero abandonar a Ángel. Me ha demostrado tanto en tan poco tiempo…


    —¿Ángel? ¿Otro familiar tuyo?


    —No, es el alumno nuevo que ha venido este curso. Va a mí clase. Usted mismo le tuvo que ver el primer día en tutoría.


    —Te aseguro, joven, que no sé de qué me estás hablando. Quizá se me haya pasado, pero estoy seguro de que en tu clase no hay nadie llamado Ángel —asegura—. Bueno, apostaría que en todo el instituto no hay ni una sola persona que se llame así, pero déjame comprobarlo en el listado de matrículas. 


    —No, no es necesario que lo haga —le pido—. Quizá me haya equivocado de persona. Muchas gracias, profesor Robles. 


    Y así, recogiendo el papel de su escritorio y sabiendo que lo que acabo de decir es todo mentira, me marcho con una sonrisa en la boca, agradeciendo ese pequeño impulso que alguien me ha mandado en forma de ángel para poder lidiar con los problemas a los que me tendría que haber enfrentado solo. Quizá solo haya sido producto de mi imaginación, o quizá no, porque todos le han visto; pero sé que, aunque el profesor Robles perdiese su tiempo en buscar el nombre de un niño al que nadie conoce, no lo encontraría, porque no existe, por lo menos en lo que a ellos respecta…  


     


    


    


      

    

  


  
     



    Capítulo 12


     


    Valentina


     


     


     


    Pulso el botón de encendido en mi torre de ordenador, está tardando demasiados minutos en arrancar. Llevo demasiado tiempo sin encenderlo, debe ser por eso. Hoy he decidido retomar el blog que dejé el año pasado, antes de acabar el curso, cuando se metían tanto conmigo, cuando hablaban de mi aspecto, de mi actitud. Antes de que mi madre…


    Al final pensé que era una auténtica tontería plasmar todos mis miedos tras una pantalla y, sobre todo, detrás de otro nombre. Se acabó convirtiendo en una especie de diario que había tomado mucha fama en el instituto. Todo el mundo hablaba del blog y todos querían saber quién se escondía detrás de aquel “Firmado: Gennaios”, así que, a partir de ese momento decidí que sería mejor ponerlo privado y solo aceptar a gente que no estuviese relacionada con mi entorno. Gente a la que yo no conociese pero que estaría interesada en estos temas, sobre todo por si alguien pudiese ayudarme en ellos. 


    En un primer momento descarté la idea de usar un pseudónimo y poder firmarlo con mi propio nombre, puesto que es donde iba a reflejar mis pensamientos y sentimientos, así se darían cuenta de que no me callaba con nada, pero el miedo me pudo. Pudo a mi yo más valiente, aquel que nunca se ha decidido a dar la cara por nada. Más tarde ese mismo miedo a que alguien del instituto pinchase ahí por casualidad y lo leyese me hizo no solo usar un pseudónimo para mí, sino también para mis compañeras, aquellas que me estaban haciendo la vida imposible. Sería igual que contar una historia, con personajes que tenían nombres inventados pero que eran tan de carne y hueso como tú y yo. 


    Al final, terminé por dejarlo por completo. En cualquier momento podrían descubrir que se trataba de mí y entonces, ahí sí, estaría perdida.


    Después de abrir el navegador, pongo en la barra de búsqueda las palabras “Gennaios Blog”, que me dirigen directamente al primer resultado de la búsqueda. Al abrirse la nueva pestaña me pide el correo y la contraseña, como era de esperar, para poder iniciar sesión. Suerte que lo tengo apuntado, porque con la cabeza que tengo, seguramente se me hubiese olvidado todo. 


    Al abrir el cajón de mi mesilla encuentro unas viejas fotos de Enma y yo, de hace unos veranos, cuando aún nos cortábamos el pelo debajo de la mesa para que no nos echasen la bronca y poder “ir a la moda”. Menudas ridículas, pienso para mis adentros mientras sonrío torpemente. Debajo de las fotos se encuentra mi diario, una especie de cuaderno cubierto con distintos tipos de papeles que fui pegando paulatinamente. Un trozo de aquel papel de regalo donde venía envuelto ese colgante que, finalmente, coloqué a mi madre sobre su pecho antes de decirle adiós para siempre. Un papel de un caramelo con el que me rompí un diente, el trozo de un poema inacabado dedicado a la libertad… Infinidad de retazos que me guían a mi pasado. 


    Dentro de ese cuaderno descompuesto sí que está mi nombre en las historias. El mío y el de Enma y el resto de compañeras. Dentro está mi sufrimiento convertido en letras, todos los insultos y empujones que he sufrido durante tanto tiempo, pero también momentos de felicidad y alegría, al lado de mi amiga, de mis padres. En definitiva, dentro está mi vida. Descarto completamente la idea de seguir escribiendo dentro de este cuaderno por distintos motivos. Uno de ellos es el olor. Todas las semanas le rociaba con el perfume de mi madre. Me encantaba ese olor a menta y azahar. Ahora me trae demasiados recuerdos que no puedo controlar. Busco entre sus últimas hojas, aquellas que dejamos siempre para escribir en sucio, y ahí está, mi correo con su contraseña. 


    Deletreo todo con sumo cuidado. Es la cuarta vez que me deniegan el acceso, pensando que el blog ya estaría caducado, hasta que me doy cuenta de que tengo bloqueadas las mayúsculas. 


    —Maldita inútil —pienso en alto.


    Ahora sí, una especie de vórtice que no deja de dar vueltas me indica que la página se está cargando. Se abre el blog con sus distintos apartados. Voy directa a la pestaña de las antiguas entradas y observo que los títulos de mis antiguos artículos vuelven a tomar el sentido que no le había encontrado a primera vista. Cuando voy por la mitad del primero me empiezo a sentir muy mal y cambio de pestaña inmediatamente, a la de seguidores. Tengo muchas más solicitudes que la última vez que entré. Busco en la lista de esos nombres, hasta que compruebo que sigue ahí, “Laura_87diva te ha enviado una petición de seguimiento”. Al igual que todas las chicas del resto de su grupo y compañeros que ya ni siquiera están en el instituto. Estoy segura de que se lo pasaban en grande leyendo todo lo que escribía aquí dentro, y más aún cuando se trataba de una persona del instituto pasando penurias día tras día. Lo único que siempre me ha reconfortado es que todo el mundo pensaba que esa persona era un chico de sexto curso al que también se lo estaban haciendo pasar bastante mal. Por suerte o por desgracia ya no está. Obtuvo una beca para ir a otro instituto mucho más adecuado a su capacidad intelectual.


    Ni en sus mejores sueños pensaría que la iba a aceptar, y mucho menos ahora, cuando tengo una intención mucho más ambiciosa con este blog. Quiero traspasar aquí mi diario porque sé que el papel se puede esfumar de una manera u otra y en distintas ocasiones. Vi hace poco como una persona perdía todos sus libros por un pequeño incendio en su habitación, y yo no quiero eso. Obviamente, no voy a permitir que nadie pueda ver esto ni un segundo de su existencia. Es solamente mío. Aún sigo en la misma pestaña, que me sigue marcando el ridículo número de “15 seguidores”. Doy a eliminar sin pensármelo dos veces y vuelvo a comprobar que el blog sigue en privado. A partir de ahora esto solo será una cosa mía. 


    —Cariño —dice la voz de mi padre tras la puerta—, la cena estará preparada en diez minutos. ¿Vas a bajar?


    No puedo seguir enfadada mucho más tiempo con él por culpa de los medicamentos que se toma. Supongo que ya se le pasará algún día.


    —Sí, papá —respondo—. Ahora mismo bajo. 


    Escucho descender los pasos de mi padre tras los escalones, arrastrando los pies, uno a uno y lentamente. Parece un zombi recién levantado de la siesta. Sigue siendo un alma en pena, y no me extraña. La vida nos está golpeando muy fuerte últimamente. 


    Comienzo a escribir. Título de la entrada: “Vuelven a la carga”. Empiezo a contar todo lo que me ha sucedido hoy, con sus nombres y apellidos, con los míos. Con mis miedos, con mis inseguridades y, sobre todo, con los nombres y apellidos de mis miedos y mis inseguridades, que toman más importancia cuanto más escribo. De vez en cuando llevo mi mano hasta mi nuca, donde aún sobresalen esas pequeñas cicatrices que una vez fueron propiedad de alguien. No soporto la risa de Laura, que vuelve a mí con cada recuerdo de esta mañana, al igual que tampoco soporto la risa de sus amigas, aquellas que la ríen las gracias, haciéndola crecer. Alimentándose de ellas al igual que un gusano de seda que va creciendo mientras devora las hojas de morera. Recuerdo, incluso, a los que observan, se ríen, pero no hacen nada, no sea que también les toque a ellos. Que cobarde eso, ¿eh?


    Paso tanto tiempo frente a la pantalla y tecleando, tan sumida en mis pensamientos que apenas me doy cuenta de la hora. ¡Mierda! La cena. De un primer vistazo observo el reloj de mi ordenador, que ya marca las dos de la madrugada. Cierro el blog y apago el ordenador. Demasiada caña le he dado hoy para volver a utilizarlo después de tanto tiempo. Abro la puerta de mi habitación y bajo los escalones con los calcetines puestos para intentar hacer el menor ruido posible. A mitad de la escalera veo a mi padre, que se ha quedado dormido en el sillón frente al televisor. Están echando un programa de humor, aunque ni siquiera he sido consciente de haber escuchado alguna risa de mi padre. Voy hasta la cocina y veo sobre la mesa mi plato de puré de patatas con salchichas y, justo al lado, el bote de ansiolíticos de mi padre. Está vacío. Cuando me llevo la primera cucharada a la boca siento la pasta de patata fría, Lo meto en la nevera y lo dejo para mañana. A estas horas me apetece más un vaso calentito de leche con unas galletas Oreo. Entiendo que el microondas es un electrodoméstico, pero podían inventar uno que tenga modo noche y no pegue ese pitido al final. Espero no haber despertado a mi padre, aunque, con la cantidad de calmantes que lleva encima, sería imposible. Me siento en la mesa y cuando voy a meter la galleta en el vaso oigo su voz detrás de mí.


    —Hija, por fin te ha llamado el hambre —bromea con su sonrisa tan perfecta y decaída a la vez. 


    —Sí, papá —le respondo un poco avergonzada—. Siento no haber podido bajar a cenar cuando te lo he dicho. Me he puesto a hacer cosas que tenía atrasadas en el ordenador y se me ha pasado el tiempo volando.


    —Tranquila, cariño —dice mientras se acerca hasta mi lado—. No tienes que disculparte por eso. Entiendo que necesites tiempo para tus cosas, pero, sobre todo, entiendo que necesites tiempo para estar sola. 


    —Pero no me gusta decirte cosas que no voy a cumplir. Te prometo que a partir de ahora cenaré contigo todos los días —le digo, mirándole a los ojos—. Y si ves que no bajo, haz el favor de subir a llamarme de nuevo. Ya sabes que soy demasiado despistada y se me pasan las cosas.


    —Lo sé, eso también le pasaba a tu madre. Se despistaba muy a menudo y con cualquier cosa. Era eso lo que la hacía tan especial…


    Su mirada se queda prendida en el horizonte, sin un punto fijo en el que mirar. 


    —Papá —digo, abrazándole por la cintura—, mamá aún sigue aquí con nosotros. Y, aunque sea un poco despistada, sé que nunca se va a olvidar de nosotros. 


    Me devuelve el abrazo tan fuerte que me devuelve el calor que me faltaba. Y así permanecemos durante un buen rato. 


    —¿Sabes lo que te digo? —me pregunta mientras se aparta de mi para dirigirse al armario para coger un vaso—. Que yo también quiero unas pocas de esas galletas. Me has dado mucha envidia. 


    Lo dice con tono burlón, lo que me hace sonreír, esta vez de verdad. Mi padre se acomoda justo enfrente de mí, se vuelca un poco de leche hasta casi el borde del vaso y me roba dos galletas del envoltorio. 


    —Me vas a dejar sin ellas —me quejo, burlona, intentando seguir el juego. 


    —No seas quejica, seguro que tienes muchos paquetes por aquí guardados para que yo no te los encuentre.


    Después se mete una galleta completa en la boca. 


    —Te vas a atragantar, por ansioso —digo entre risas. 


    —No te creas —responde, escupiendo los trozos de algunas galletas en mi dirección. 


    —¡Papa! —le grito—. ¡No seas cochino!


    Los dos nos empezamos a reír. Mas trozos de galleta salen disparados de su boca y de la mía, intentando no dar al otro con sus proyectiles llenos de babas y leche. 


    Cuando nos calmamos un poco, mi padre se levanta en dirección al armario que hay justo encima de la nevera. Al abrir la puerta observo que allí tiene otro bote como el que estaba vacío sobre la mesa. Lo coge, y todavía riendo se sienta en su sitio. Lo abre para sacar dos pastillas de aquel tarro y se las coloca en la palma de la mano.


    Mi risa para y mi cara de alegría desaparece por completo. Él, al notarlo, también para, justo en el momento en el que estaba dirigiendo su mano hacia la boca con la intención de tomarse las pastillas. Me observa. Retira su mano poco a poco de la comisura de sus labios, con los medicamentos aún sobre ella. 


    —Lo siento —dice de repente, rompiendo el silencio—. No voy a hacerlo. No delante de ti. 


    Las pastillas caen al suelo y él rompe a llorar, colocando la cabeza entre sus brazos, como un niño que ha sido descubierto por un grupo de adultos, que le observan con la mirada acusadora, haciendo algo que no debería. 


    —Lo siento. Lo siento —repite entre sollozos. 


    Me levanto lentamente y cojo mi silla para ponerla a su lado. Paso uno de mis brazos por su hombro, abrazándole de una manera muy extraña, pero acogedora. 


    Y así, abrazados el uno al otro, se queda dormido entre sollozos, con mi mano entre su pelo, acariciando los pequeños rizos que le salen en la coronilla. Aprovecho ese momento para coger el tarro de pastillas que acaba de abrir y llevarlo hasta mi habitación. Dejarlo ahí sería delatarme por mi misma. Lo meto dentro de mi mochila para mañana por la mañana tirarlo en el primer contenedor que vea. Me duele mucho, pero tiene que aprender a vivir sin drogas mal administradas. 


    Bajo de nuevo hasta la cocina y lo zarandeo un poco hasta que abre los ojos lentamente, entre legañas secas. 


    —Papá, vamos a la cama —le digo—. Vas a estar mejor allí. 


    Mi padre se incorpora y asiente, aún con los ojos entrecerrados. Sin decir una palabra sube las escaleras y cierra la puerta de su habitación.  Recojo los dos vasos y los restos de galleta que hay esparcidos por toda la mesa y el suelo, incluidas las dos píldoras blancas que tiro directamente a la basura. Subo hasta mi cuarto para meterme en la cama. Esta noche seré yo la que no duerma.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Laura


     


     


     


    Esta maldita llave nunca entra en la cerradura. Estoy bastante harta de que sigan sin hacerme caso cuando digo que necesito otra copia. Las voces se siguen oyendo desde aquí fuera, hoy también. Cualquiera que pase por aquí al lado va a pensar que esto es una casa de locos, aunque en realidad, sí lo es. Muchas veces pienso si entrar o salir corriendo de este maldito psiquiátrico en el que se ha convertido. Por fin consigo girar en el momento adecuado y abrir la maldita puerta. 


    —Y, ¿a ti qué te pasa? —me grita mi madre enfurecida—. Ponte ahora mismo a hacer los deberes.


    —Sí, mamá —respondo, mientras hace caso omiso a mis palabras.


    —¡Siempre estás igual, Pol! —le grita fuerte a mi padrastro seguidamente—. No pienso pagar una puta residencia. ¿Acaso sabes lo que cuesta un solo mes allí dentro? Ni siquiera juntando el sueldo de los dos nos llegaría para pagar la mitad. Eso contando que tú tuvieses sueldo, claro. 


    —¡Pues yo no pienso estar aguantando el olor a viejo y a mierda mucho más tiempo! —le grita Pol a mi madre desde la cocina—. Tú sabrás lo que haces con tu padre.


    Giro el umbral que da al pasillo, haciendo lo que intento hacer todos los días a todas horas, ignorarles, y allí está, con su carita arrugada, mirándome con los ojos llorosos, como siempre los tiene. Se le enciende una sonrisa en la cara cuando me ve tras la puerta. Tiene el pelo plateado, pero así, despeinado, le da un aspecto más juvenil, aunque esa vieja silla de ruedas le confiere una quietud que no se puede describir. Dejo la mochila en el suelo y me dirijo hacia él para darle un abrazo. 


    —Buenas tardes, abuelo —le digo mientras le arropo con mis extremidades. 


    —Buenas… —tarda un poco en surgir la segunda palabra, casi expirada— tardes, hija. 


    —Espero que hoy no te hayan dado muchas voces estos dos —le digo, mientras recojo la mochila del suelo—. No les hagas caso. Muchas veces no saben ni lo que dicen.


    Le miro con compasión. Ojalá pudiese estar todo el día a su lado para que no se sintiese tan solo. Me duele tanto verlo así, tan inmóvil, tan quieto, tan… Me enjugo las lágrimas de las mejillas, girándome para intentar que no se dé cuenta. Todo lo que ha sido en un pasado, grande y fuerte. Todo eso acaba reducido a un hombre atado a una silla. Ya ni siquiera puede contarme las historias que me contaba, hasta hace unos meses, todas las noches y que yo escribía en un cuaderno que tenía dedicado por él, con esa firma tan delicada y especial. Lo titulamos “Las crónicas del abuelo Miguel”. Me encantaba sentarme a su lado y escucharle mientras hacía gestos despampanantes para ilustrar las historias. Historias de guerra y paz, de amores y desamores… Ahora de eso solo me queda el cuaderno y el recuerdo de su voz en mi memoria.


    Debido a su enfermedad degenerativa, ha perdido la facultad de hablar de forma continua. Le cuesta demasiado articular dos palabras seguidas sin ahogarse. También ha empezado a perder la memoria. Tengo miedo de que un día venga de clase y no recuerde ni quién soy ni lo que hemos vivido juntos.


    Abro la mochila y coloco todos los libros y el estuche sobre la mesa. En realidad, hoy no tengo deberes, es el primer día de clase y los profesores no suelen ponerlos. Tampoco es que haya ido a muchas clases hoy, que se diga. Aun así, me apetece fingir que estoy haciendo algo para estar con él. Si mi madre me ve sin hacer nada, seguramente me mandará a recoger mi cuarto o a limpiar el baño, o vete tú a saber qué.


    —¡¿Quieres hacer el favor de no ser tan guarro y limpiarte la baba?! —grita mi madre mientras entra por la puerta—. Toma —le lanza un pañuelo—. No me hagas ir allí a limpiártela yo. Qué asco, ¡Joder!


    Mis ojos se quedan abiertos de par en par, con el bolígrafo entre los dedos. No entiendo como una hija puede llegar a hablar así a un padre, después de haber vivido siempre por y para ella. Lo tengo todo escrito en las historias que me contaba. Cómo se fue, por ejemplo, a trabajar a Alemania para que ella pudiese tener algún juguete el día de reyes, o incluso comprar los libros que pedían en la escuela.


    El pañuelo se le ha quedado sobre los pies. Mi abuelo lo observa durante un rato y hace intención de cogerlo, pero un gruñido sale de su pecho cuando se inclina apenas un poco más. 


    —Espera abuelo —digo, sollozando—, que ya voy yo. 


    Me agacho para recoger el pañuelo de sus pies mientras le coloco un poco la espalda sobre la silla. Le paso el trozo de tela por la barbilla para recoger el hilillo de baba que le cae hasta la camisa. 


    —Quien te ha visto y quién te ve —dice mi madre desde el pasillo cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo—. Limpiándole las babas a un viejo.


    No puedo más y estallo. 


    —¡Este viejo es tu padre! —grito—. ¡Y mi abuelo!


    —Pues no deberías encariñarte mucho con él —me dice sonriente—. Total, para lo que le queda.


    —¿Mamá? —se me traba cada letra de la palabra. 


    —Hay que saber reconocer las cosas, cariño. Sobre todo, hay que saber reconocer cuando tu tiempo ha acabado en esta vida y tienes que pasar a la siguiente. Lo único que hace ahora mismo es estorbarnos y gastar un dinero que nos vendría mejor en otras cosas. Eso no me lo puedes negar. 


    —¡A mí no me estorba! —le grito de nuevo—. Me gusta estar con él —digo más bajito, mirándole de nuevo.


    —Pues tienes la opción de quedarte en casa en vez de ir a la escuela, así cuidarías de él. Supongo que no te importará. 


    Las lágrimas siguen brotando de mis ojos mientras, sin darme cuenta, entrelazo mi mano con la de mi abuelo. 


    —No —susurra mi abuelo— no… no… discu… discutáis —suelta por fin, con un suspiro.


    —Me das pena —suelta mi madre mientras se va dando un portazo. 


    No quiero mirar a los ojos a mi abuelo. Sigo con la mirada en tensión, con la boca en un gesto de rabia y con los ojos llenos de lágrimas, mirando el umbral por el que acaba de desaparecer aquella a la que llamo madre. Mi mano sigue agarrada a la suya. Noto una leve presión que me hace suponer que quiere que le mire. No lo hago, no quiero mirarlo, pero lo necesito. Y estoy segura de que él también lo necesita, y mucho más que yo. Finalmente me giro y le abrazo. Nos fundimos en mi abrazo, ya que él apenas puede levantar los brazos. 


    —Sois ridículos —oigo hablar a Pol desde el pasillo.


    —¡Déjanos en paz! —le grito—. Jamás deberías haber entrado en esta casa. No sé cómo mi madre pudo enamorarse de un hombre como tú.


    La mano de Pol se alza mientras se dirige hacia mí a pasos agigantados. 


    —Ni se te ocurra tocarla un pelo —dice mi madre detrás de él—. Es mi hija, yo sabré cuando lo necesita. Vámonos. 


    Mi madre sale por la puerta de la calle mientras Pol se me queda mirando enrabietado por lo que acaba de pasar. El pelo largo, casi inexistente y agarrado en una coleta, le confería un aspecto muy zarrapastroso. Tiene varias cicatrices en la cara y está tan delgado que se le notan todas las costillas a través de la camiseta. Acaba yéndose detrás de mi madre, por la puerta de la calle.


    Recojo todos los libros de la mesa y los vuelvo a meter en la mochila. Ya no necesito fingir que estoy haciendo algo. Coloco una silla al lado de la silla de ruedas de mi abuelo y me siento a su lado. Le agarro la mano a la vez que apoyo mi cabeza sobre su hombro izquierdo. Solo espero no hacerle mucho daño, porque me quedo dormida, a su lado. Necesito que sepa que me tiene aquí, que no está solo. Que él es mi impulso para seguir aguantando todo lo que pasa en esta casa donde nadie es importante.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


     


     


    Y mientras una niña sueña al lado de su abuelo, inmóvil, ambos sin decir una palabra, escondiendo tras su caparazón de metal que sí que tiene sentimientos, haciéndole pagar las cuentas a alguien frágil que nada tiene que ver con ella, a alguien que ya ha sufrido demasiado, una madre sale de su casa acompañada de su novio, en busca de algo que les está absorbiendo el dinero. Pero eso a Laura no la importa, se centra en esa niña, que tiene que sufrir aún más. Más que ella. Una niña que acaba de perder una madre con la que tenía muy buena relación, un padre con del que aún disfruta, apoyándose el uno a la otra, y viceversa. Una situación, que por más que quiera, Laura no puede soportar. Solo eso la hará olvidar que hay alguien mucho más desgraciado, aunque tenga que ser ella la propia causa del sufrimiento.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Valentina


     


     


     


    El gimnasio aún sigue a oscuras. Es primera hora de la mañana y aún no han tenido clase aquí. No podía cruzarme con ellas de nuevo. No tan pronto. Cuando las he visto doblar la esquina del pasillo no tuve más remedio que meterme aquí dentro. Otra clase perdida por su culpa. A este paso me voy a ganar que llamen a mi casa y mi padre se acabe enterando de todo. 


    Ya que no me queda más remedio que esperar, abro la mochila y saco los trozos de lo que antes fue la foto de mi madre y cojo un rollo de celofán del bolsillo de afuera. Estoy segura de que no quedará igual, ni mucho menos perfecta, pero, por lo menos, tengo que intentar reconstruirla. Me pongo los cascos que tengo enchufados al móvil y abro Spotify. Dejo que la lista aleatoria haga su trabajo durante la siguiente hora. Suena “Nana”, de Merche, una de mis artistas favoritas. A la vez que voy reconstruyendo la foto, mis ojos empiezan a soltar las lágrimas hacia afuera.


    —Te echo mucho de menos —le digo a la foto, ya terminada—. Te fuiste demasiado pronto de mi vida. Te necesito tanto aquí, conmigo. No te haces a la idea…


    Mis pies comienzan a moverse al ritmo de la música, lenta y pausadamente. Todavía suena esa canción y recuerdo cómo de pequeña, cada noche, me la susurraba al oído para que me quedase dormida. Ojalá fuese verdad todo lo que dice la letra, ojalá lo fuese. Sube mi pierna, baja mi hombro. Los pasos de baile se suceden unos a otros como si fuese una coreografía muy estudiada y trabajada, a pesar de no ser así. Noto frio, en mi otro hombro. Me doy la vuelta, pero no hay nadie. Lloro todavía más mientras me sigo moviendo y vuelvo a notar, esta vez, un abrazo. Ese abrazo. 


    Paro de golpe y me dejo llevar por la sensación de estar entre los brazos de un alma helada. De su alma. Y así, fría y descompensada, me mantengo durante el resto de la canción.


    La puerta se abre, rompiendo todo el universo que se había creado a mi alrededor. Me quedo petrificada en el banco, aunque parece ser que el chico apenas ha reparado en mi presencia. Mejor así. 


    —En este instituto es imposible encontrar el baño — dice molesto, mientras entra un poco más—. Tantas puertas y ninguna da al… —se queda quieto cuando posa sus ojos sobre mí—. Oh, vaya. Hola —saluda.


    —Hola —contesto desganada.


    —Perdona —me dice—, pero, ¿me podrías decir dónde puedo encontrar un baño? —me pregunta con las manos entre las piernas. Su aspecto es bastante gracioso, pero yo apenas muevo mi rostro—. Llevo veinte minutos dando vueltas por estos pasillos y es como un maldito laberinto. Soy incapaz de encontrarle. 


    —Dos puertas más a la izquierda—le respondo, aun desganada.


    La verdad que no me apetece mucho mirar a nadie. Quiero seguir disfrutando de la sensación de compañía de alguien que ya no está. Qué paradoja, ¿verdad? 


    —¡Oh!, vale —me dice—. Muchas gracias. ¡Nos vemos!


    Se da la vuelta con la intención de irse por donde ha venido. Por fin volveré a estar sola. Necesito tiempo y refugio. 


    ¡No! No me puedo creer que se esté girando cuando apenas le quedaban solo unos pasos para salir.


    —Perdona que me meta donde no me llaman —me vuelve a decir—, pero, ¿estás bien?


    —¿Por qué no debería estarlo? —pregunto en tono borde.


    —Bueno, no sé —duda—. Una chica, encerrada en el gimnasio del instituto y llorando con una foto entre las manos, pues da que pensar, ¿no crees?


    En realidad, tiene toda la razón. Ahora sí que me decido a mirarle para dedicarle una sonrisa de complicidad. 


    —Y, ¿tú quién eres? —le pregunto, algo menos borde.


    —Soy Leo —dice sonriente—. El nuevo.


    ¡Mierda!, Enma sí que me había mencionado que vendría un chico nuevo al instituto, pero no imaginé que me tuviese que encontrar yo con él, en su primer día. Se me da fatal hacer amigos y caerle bien a la gente.


    —Ah, ya —suelto, indiferente—, “el nuevo”—. Digo las palabras mientras hago el gesto de las comillas con los dedos—. Pues espero que vengas preparado para lo que te espera aquí dentro. 


    —¿Cómo que preparado?


    La expresión de su rostro cambia por completo. Tiene las facciones más apretadas y sus ojos denotan terror. Está esperando que le responda y ni siquiera sé que decirle, aunque, sospecho que él sabe perfectamente lo que va a salir por mi boca. 


    —Eres el nuevo —contesto—, motivo suficiente para meterse contigo. 


    Creo que estoy siendo demasiado dura en mis palabras. Ni siquiera sé que digo ni pienso en lo que sale por mi boca. 


    —No me jodas —dice abatido mientras se da la vuelta—. ¿Aquí también?


    No puedo evitar sentir que este niño es, prácticamente, como yo. Ahora mismo le veo de espaldas, pero sé que su cuerpo ha cogido otro semblante tras esas palabras. Aun sabiéndolo, no puedo evitar preguntarle. 


    —¿Qué pasa? —rompo un poco la tensión—, ¿Ya has pasado por esto antes?


    —¿Por qué te crees que soy el nuevo? —me pregunta molesto mientras se gira para mirarme— Me tuve que cambiar de colegio por ellos. 


    Tiene los ojos encharcados. El corazón se me está encogiendo a un ritmo vertiginoso y lo peor de todo, me estoy enfadando. Enfadando mucho. Y no con él, sino con el mundo. Necesito responderle algo para darle mi apoyo. Lo necesita. 


    —Pues mucha suerte —salto de golpe—. Aquí lo vas a pasar mal igualmente. 


    Genial, Valentina. Eres la número uno dando ánimos. ¿Cómo puedes ser tan estúpida de decir eso? ¿Acaso te crees que esas son las palabras que necesita escuchar ahora? Eres de lo que no hay. 


    —¿Cómo? —me pregunta.


    —Cambiarse de sitio no es la solución. 


    —¿Cómo que no es la solución?


    —¡No! —respondo, algo molesta—. No es la solución. 


    —Y, ¿tú cómo lo sabes?, ¿Eh?, ¿Tú cómo lo sabes? —se encara un poco a mí. 


    —¡Porque si fuese así de fácil, yo también lo haría! —grito mientras me incorporo. 


    Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos. Sabemos lo que es, cómo se comporta, cómo nos hace daño, cómo nos destruye. Sabemos que estamos hablando de lo mismo. Algo se conecta entre nosotros, invisible, tras la piel. Bajamos las miradas y se acerca hasta mi lado para sentarse en el banco que tengo tras de mí.


    —¿Tú también lo sufres? —me pregunta, casi en susurros.


    —Soy LA que lo sufre —respondo, mientras me siento a su lado. 


    Haciendo hincapié en el artículo, supongo que le habrá quedado claro que yo soy la única que, de momento, lo está sufriendo en este instituto.


    —Bueno —dice algo más animado—, pues, entonces, ahora seremos dos.


    —¿Perdona? —le pregunto con la cara descolocada. 


    Veo como mueve su brazo y extiende su mano derecha en mi dirección. 


    —Soy Leo, el chico nuevo que no ha acertado con la idea de cambiar de aires. 


    No me puedo creer que sea capaz de estar bromeando con estas cosas. Aun así, cuando me quiero dar cuenta, tengo una sonrisa en la cara. Ya no puedo negar que me ha hecho reír. Ya no puedo esconderla, así que, de perdidos al río. Extiendo también la mano y le devuelvo el saludo. 


    —Yo me llamo Valentina, la chica no nueva que peleará por que no le quites el puesto de sufridora del instituto. 


    —Encantado —me dice a la vez que subimos y bajamos ambas manos unidas. 


    —Igualmente —respondo. 


    Noto que su mirada se desvía en dirección a mi lado derecho, así que yo también muevo los ojos hacia esa dirección. ¡Mierda!, la foto de mi madre. Se me había olvidado por completo que la había dejado ahí fuera. Intento soltarme de su mano y recoger todas mis cosas para meterlas rápidamente en la mochila, pero, como soy un auténtico desastre, todo se me resbala y cae al suelo. Leo intenta ayudarme a recogerlo todo, cuando observo que, deliberadamente, ha ido a por la foto. 


    —¿Quién es? —me pregunta a la vez que la coge.


    ¿Enserio? No me apetece nada hablar ahora sobre ello, y menos con una persona a la que acabo de conocer. ¿O sí? Pienso que, realmente, no me importaría sentarme y hablar de ello con él. Tengo la sensación de que va a escuchar todo lo que le diga. Aun así, me parece una persona muy misteriosa. Me gustaría mucho descubrir el mundo que se esconde detrás de esos ojos que, a simple vista, denotan madurez y vivencias, pero también una inocencia propia de nuestra edad. 


    —Es mi madre —respondo a la vez que le quito la fotografía—. Bueno —hago una pausa—, era mi madre. 


    —Vaya —me dice con el ceño fruncido—. Lo siento. ¿Qué la pasó?


    —El maldito bicho —respondo, volviéndome a sentar en el banco—. Murió de cáncer hace dos meses, durante las vacaciones de verano. 


    —De verdad que lo siento —me repite.


    —Por lo menos pude despedirme de ella. 


    Leo me vuelve a arrancar la foto de las manos, pero la agarra con dulzura, con delicadeza, sabiendo que es un bien muy preciado para mí, a pesar de su siguiente pregunta. 


    —¿Por qué has roto la foto? —suelta inocentemente— ¿Tanta rabia tienes guardada contra ella?


    —Yo no la he roto —hago una pequeña pausa—, me la han roto. Hace unos minutos. 


    —¿Quién sería capaz de hacer algo tan horrible? —me pregunta, sabiendo que no le voy a responder—. Bueno, mejor no pregunto, porque sé perfectamente a lo que te refieres. ¿Puedo? —me dice mientras vuelve a agarrar la foto por una de las esquinas. 


    —Claro —le respondo. 


    Dejo que la foto resbale de entre mis dedos. El celofán hace de freno y, por un momento, pensé que el trozo de papel se quedaría entre mis manos. Al final cede y pasa a las suyas, finas pero firmes, y bastante morenas, por cierto. 


    —Era una mujer guapísima —dice mientras observa la foto con más detalle, pasando sus dedos por encima de cada grieta pegada con cinta adhesiva. 


    —Lo era —respondo—. Era una mujer muy guapa, sí. Y la mujer más maravillosa que te pudieses encontrar en la vida. Siempre estaba dispuesta a ayudar a los demás, y sin pedir nada a cambio —unas lágrimas comienzan a bajar por mi mejilla—. Era mi mejor amiga, mi confidente. Era mi madre. Simple, sincera y bonita. 


    —Estabais muy unidas, por lo que veo. 


    —Bueno —respondo algo indiferente—. Supongo que como tú con la tuya. 


    —Sí, mi madre es un ser de luz. Es… —hace una pausa— como una joya escondida que necesita ver la luz del sol. Ya sabes, las mamás de antes. 


    Siento que en esa frase quedan muchas preguntas sin resolver. Su tono de voz ha sonado demasiado dulce, pero también temeroso. Es como si hubiese estado esperando que le preguntase sobre ella. Necesita hacerla notar, lo sé. Necesita que alguien le ayude a verla. Quiere que sepa que tiene una madre maravillosa, y le creo. 


    Prefiero cambiar de tema. Creo que ahora no es el momento de hablar sobre nuestras madres. Tampoco sé muy bien cómo vamos de tiempo, o si tenía prisa o no. Por lo visto, las ganas de mear se le han quitado de golpe.


    —¿A ti que te pasó? —le pregunto de sopetón. 


    —Bueno, mi problema es mucho mayor de todo lo que me pasase en aquel colegio —me dice mientras me devuelve la foto— Iba todo bien hasta que empecé unas clases de ballet.


    Mi cara de sorpresa ha tenido que ser bastante evidente. Ahora ya no sé si creer en el destino o en que las personas buenas, al final, se acaban encontrando entre ellas, como la leyenda del hilo rojo. 


    —¿Bailas? —le pregunto exaltada.


    —Si, de hecho, es una de las cosas que más me gusta hacer. Me encanta expresarme de esta manera tan bonita. 


    —Yo a veces también lo hago —solo se me ocurre decir eso.


    De verdad, que soy especialista en la improvisación, irónicamente hablando. “Yo a veces también lo hago”. Un aplauso para Valentina, por favor. 


    —Está bastante bien, si —responde ya, desinteresado. 


    —¿Eso fue todo el problema? —me entra ahora la curiosidad—. ¿Se metían contigo solo porque te gustaba bailar?


    Leo se vuelve a colocar en el banco. Presiento que la historia que me va a contar es bastante larga y dolorosa para él, al igual que él sabe que le voy a comprender desde la primera hasta la última palabra. 


    —Al principio sí, era solo por el baile. Me llamaban mariquita, que vaya chico, que solo me gustaban las cosas de chicas. Ya ves tú que argumentos tan sustentados. También me obligaban por la fuerza a jugar al fútbol ¡Y es que a mí no me gusta el puto fútbol! 


    Levanta un poco la voz en estas últimas palabras, incluso me asusto, pero le pongo una mano sobre las suyas, haciéndole saber que comprendo su enfado. 


    —Tranquilo —le digo. 


    Lentamente aparta sus manos de la mía y se levanta para continuar con la historia. 


    —Después ya empezaron los golpes, las caídas inesperadas por las escaleras, los moratones, las amenazas o, incluso, algunas fotos mías que me hacían mientras… yo que sé —hace una pausa, supongo que por vergüenza—, iba al baño, por ejemplo.


    Necesito sujetarle de nuevo la mano. Más que necesitarlo yo, noto que él me lo está pidiendo de alguna manera. Necesita apoyo y yo se lo voy a dar.


    —¿Eran todos tus amigos? —se me ocurre preguntarle. 


    —Si, bueno —responde un poco cortante—. Al principio fue mi grupo de amigos quien se fue distanciando un poco de mí. Hablo de los amigos de clase, no los de verdad, que quede claro. 


    —Lo entiendo —respondo—. Tranquilo.


    —Fueron ellos los que me iban dejando de lado y, precisamente, fueron ellos los que comenzaron a insultarme y pegarme después de enterarse de lo del baile. No querían estar con un chico que se pone unas puntas para bailar una canción con mallas. 


    Él gira la cabeza en dirección a la pared. Ambos nos quedamos en silencio, esperando lo que él quería que le preguntase. 


    —Hay algo más —solté de golpe— ¿No?


    Sabía de sobra que lo más importante de su historia estaba aún por salir de su boca. Lo que más le dolió. Estoy cien por cien segura de ello. 


    —Sí, claro que lo hay —responde, vencido—. Lo que más me dolió fue lo de mi amigo Hugo. Ese sí que era un amigo de los de verdad, o eso creía. Fue con él con quien compartía todo desde que nacimos. No nos habíamos separado hasta ese momento en que decidió empezar a cambiar de amigos. Comenzó tratándome mal, como nunca lo había hecho, haciéndome sentir que era yo el culpable de todo lo que pasaba entre nosotros. Después empezó a salir menos conmigo, se fue uniendo poco a poco a todo el colegio y, en poco tiempo, pasé a ser la víctima de todos. Apenas me dio tiempo a preguntarle el porqué estaba haciendo todo eso. Porqué me estaba haciendo todo eso —para unos segundos, que yo no quiero interrumpir, para recuperarse del discurso y después continua—. Hacían gamberradas y me echaban a mí la culpa. Cada día llegaba a casa con un moratón nuevo o sin el dinero del almuerzo o los libros rotos… En fin, supongo que ahora entenderás porqué me quise cambiar a otro colegio.


    Ahora mismo no sé qué responder. Estoy totalmente bloqueada. Me siento tan identificada con él que apenas puedo articular palabra alguna. Pero, lo tengo que hacer, hay demasiada tensión.


    —Eso es todo muy cruel, y sobre todo lo de amigo Hugo —dejo caer la coletilla—. ¿Cómo se puede cambiar de ideas y amigos tan rápidamente? Y lo más triste de todo es que suele ser gente por la que no merece la pena hacer nada. Yo por lo menos tengo a Enma. Ya la conocerás, si quieres, claro —digo en defensa de mi torpeza. 


    —¿Es tu amiga? —me dice con tono alegre. 


    —Mi mejor y única amiga, sí —contesto rotundamente. 


    —Bueno, por lo menos os tenéis la una a la otra —me dice mientras agacha la cabeza.


    Acaba de crear un silencio bastante incómodo, aquí el chaval. Con lo bien que íbamos de nuevo.


    —Si quieres —hago una pausa—, bueno, podrías venir con nosotras a clase, así no te sentirás tan solo en tus primeros días. 


    —Muchas gracias, de verdad, pero no quiero molestar —su entonación ha cambiado. Sé que no quiere darme pena o, al menos, eso intenta, pero no lo está consiguiendo. Y es que, realmente, no siento pena por él, sino empatía. Más que empatía, me siento completamente identificada con él. Solo pienso el estar en su lugar y me pongo mala. Yo no sería capaz de ir a un sitio nuevo y lanzarme a probar suerte. A no ser, claro está, que me sintiese obligada por ciertas circunstancias bastante obvias. 


    —Tranquilo, no molestas —le digo mientras le cojo la mano en señal de veracidad—, y menos entendiendo perfectamente por lo que estás pasando. 


    Se abre la puerta del gimnasio a la vez que una cabeza con pequeñas ondulaciones deja asomar su nariz en la penumbra. 


    —¡Valentina! —me grita Enma desde la puerta—, por fin te encuentro. Llevo horas buscándote. 


    Cuando abre la puerta para venir a abrazarme, acaba viendo todo eso que se escondía tras el tablero de madera al que llamamos puerta. Todo eso a lo que ahora llamo Leo. En ese momento se para en seco y detiene su abrazo, fijando la mirada en él.


    —Tranquila, Enma —la digo para tranquilizarla—. Estoy bien.


    Enma se ha quedado paralizada. Noto y quiero que Leo quiere romper el hielo, porque yo no soy capaz de decir más frases.


    —Tú debes de ser Enma, su mejor amiga —hace intención de ir a darle dos besos, pero Enma se retira—. Yo me llamo…


    —Ya veo que estás muy bien —le corta mientras me mira—, sí. Por lo menos podrías haber avisado de que estabas ocupada y no habría perdido el tiempo buscándote. 


    —Lo siento —digo—. Necesitaba estar a solas. 


    —¿A solas? —me replica mientras señala a Leo con un dedo acusador. 


    —Ah, bueno —digo un poco más jovial—, te presento a Leo. Entró buscando el baño porque se había perdido. 


    —Pues no veo que aún lo haya encontrado. 


    —No seas borde —le recrimino—. Leo, discúlpala. Esta es Enma. 


    —Encantado —dice un poco más acobardado—. Yo soy Leo. 


    —Sí, bueno —replica, despreocupada—, eso ya me ha quedado bastante claro antes. ¿Nos vamos? —me dirige de nuevo la mirada—. Como lleguemos otra vez tarde a la clase de Don Ulises nos va a caer una buena. 


    No me gusta que trate así a las personas, así que decido que la debo golpear con unas palabras flojitas, pero que sé de sobra que la harán bajarse de ese nivel en el que se acaba de subir. 


    —Le he dicho a Leo que se puede sentar con nosotras. Espero que no te importe.


    Suplico con la mirada que no se le ocurra decir nada fuera de lugar. Menos mal que ella ya me conoce bastante bien como para saber de qué manera la estoy mirando.


    —No, claro que no —responde, vencida—. Claro que no me importa. 


    Leo y yo salimos por la puerta del gimnasio en dirección a la clase de Don Ulises. Enma se queda rezagada dentro de la sala, hasta que la oigo gritar. 


    —¡Eh!, ¡Esperadme!


    —Vamos Enma —digo entre risas—, que no te quiero perder de vista. 


    Una mirada cómplice se cruza entre las dos. Sabemos lo que decimos y que, probablemente, Leo será uno más de nuestro reducido grupo. Aunque sé que Enma no estará muy de acuerdo con esa idea, ella también sabe que no puedo hacer como si no pasara nada, como si no hubiese escuchado toda la historia de Leo, así que callamos y dejamos que todo fluya, que los días pasen, que todo encaje.  


               


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    Dhalia


     


     


     


    Aún no me he acostumbrado a este nuevo hogar. Con lo fácil que era todo en la otra casa. Bueno, tampoco puedo decir eso. No era todo tan fácil, pero por lo menos tenía a Raquel a mi lado, una amiga con la que podía desahogarme siempre que lo necesitaba. Eso sí, tenía que ir hasta su casa para hacerlo. De ese modo, Jael no se enteraba y no se enfadaba después por cualquier tontería. 


    No puedo quejarme del marido que tengo. Sé que me quiere. Es cierto que a veces me paso y le hago llegar al límite. Cuando estalla la situación, siento que no hay forma de volver atrás y que todo vuelva a la calma, pero luego vuelve a ser el hombre cariñoso que conocí. Pasamos muy malos ratos, pero luego nos reconciliamos, como si no hubiese pasado nada. De hecho, hace unos días, cuando nos asentamos en esta casa, tuvo una discusión muy fuerte con Leo en la que yo salí muy mal parada. Esa noche me invitó a cenar en uno de los restaurantes más bonitos que me habían llevado nunca, después fuimos al cine y luego volvimos a casa para hacer el amor durante toda la noche. 


    Nunca nos falta de nada. A veces se enfada cuando le pido algo que nos hace falta, pero luego cede, como hizo con la idea de venirnos a vivir aquí. 


    La vibración en mi bolsillo del pantalón se hace notar, parece que me estaba leyendo el pensamiento. El nombre de Raquel aparece en la pantalla. Con las ganas que tengo de contarle todo lo que nos ha pasado en los últimos días, intentando obviar la parte de Jael, claro está.


    —¡Mi niña! —la digo nada más descolgar—. Te iba a llamar en cuanto tuviese un rato libre. Ya sabes que ahora tengo mucho jaleo con el tema de desembalar todas las cajas. 


    —¡Guapísima! —me responde—. Ya imagino que tiene que ser una odisea volver a colocarlo todo en un sitio nuevo. Si necesitas ayuda ya sabes que solo tienes que decírmelo, que me escapo una tarde para allá y pasamos el día juntas, colocándolo todo y, quien sabe, dando una vuelta por ahí. 


    —Prefiero hacerlo sola —la corto—, ya sabes. Jael ahora está casi todo el día en casa buscando trabajo por internet y no le gusta mucho vernos juntas. 


    —No hace falta que lo jures —afirma más ruda—. Lo sé perfectamente, y sigo sin entender por qué se lo consientes. 


    —Ya hemos hablado muchas veces sobre esto, Raquel. Sabes que no puedo hacer nada para evitar que se enfade, tiene un carácter demasiado fuerte. Tan solo intentar no hacer ese tipo de cosas que le cabrean tanto.


    —Hay veces que no te entiendo, Dhalia. Con lo que tú eras antes de casarte, alocada y caprichosa, segura de sí misma. Y mírate ahora, dependiendo de un tío que no sabe nada más que darte voces, y eso que yo sepa. 


    —No, no me pega —respondo cabreada—, si es eso lo que estás intentando insinuar. 


    —¿Segura? —me pregunta.


    —Basta ya, por favor, sabes que no me gusta hablar de estas cosas —respondo cortante—. Pensaba que me llamabas porque te importaba y porque seguro estarías interesada en cómo nos había ido todo. Llevo días sin hablar contigo y no me apetece discutir. 


    —Eso es exactamente lo que estoy haciendo, pero si no te apetece, pues lo dejamos y tema solucionado. Yo tampoco quiero discutir contigo por esta tontería. 


    —Sí, por esta tontería —digo más para mí que para ella—. Gracias, de verdad.


    Termino de colocar uno de los últimos platos en el armario de la vajilla. Voy directa a por la caja de los cubiertos, pero compruebo que me he equivocado con otra que debería estar en el salón. Determino que, por esa regla de tres, la caja que busco se encuentra allí. Con el teléfono pegado a la oreja me dirijo en esa dirección a sabiendas de que el león seguirá dormido en su sillón. 


    —¿Estás ahí? —me pregunta extrañada Raquel. 


    —Sí, claro. Perdona, estaba en busca de la caja de los trastos de cocina, que no sé dónde la he puesto —vuelvo a mentir, aunque no del todo. 


    —Oye, y Leo, ¿Qué tal está? ¿Se ha olvidado un poco de todo?


    —Bien, bastante bien —respondo—. Aún se está adaptando un poco a su nuevo hogar. 


    —¿En el colegio qué tal? ¿Ha tenido algún problema?


    —Pues aún no lo sé —respondo pensativa—. Estamos en su primera semana de instituto.


    —Espero que en este pueda encontrar su sitio —me dice con un suspiro. 


    —Sí, esperemos que sí —la respondo—. A ver si puede ser que aquí le dejen un poco en paz.


    Me basta asomarme en el umbral de la puerta para comprobar que Jael sigue tumbado en el sofá con los ojos cerrados. Por suerte no ronca, si no, tendría mi propia banda sonora en casa durante todo el día, con todo lo que duerme. Dirijo mi mirada hasta la otra esquina del salón y compruebo que aún quedan dos cajas allí, me dirijo hasta allí para después agacharme a la única que tiene nombre, “Trastos de cocina”. La otra ni siquiera sé que contiene. Intento despegarle un poco la cinta de embalar que la envuelve y sigo con Raquel al teléfono. 


    —Disculpa si no hablo mucho ahora —la advierto—. Está Jael dormido. 


    —Tranquila —responde derrotada—. No te preocupes por eso, permaneceré calladita hasta que te alejes del señor. 


    —De verdad Raquel, no seas…


    —¡¿Quieres callarte de una puta vez?! —grita la voz de Jael—. No me dejas dormir.


    —Lo siento —respondo cabizbaja—. Ya me voy. 


    Asustada y medio paralizada, me agacho de nuevo para recoger la caja que tenía intención de llevarme en un principio, dejando la otra a medio abrir. Me preocupa mucho que Raquel haya presenciado todo esto, aunque solo haya sido por teléfono. 


    —Dhalia —me llama Raquel mientras vuelvo sobre mis pasos hasta la cocina—. ¿Estás bien?


    —Eh… —respondo después de una pausa intencionada que me ayuda a llegar hasta mi objetivo, donde me siento más a salvo—. Sí, sí. Estoy bien. Ya sabes que da muchas voces, pero, cuéntame de ti —la digo, intentando desviar el punto de atención sobre este acontecimiento—. ¿Qué tal te va en esa oficina? Dicen que es de gente con dinero, ¿es verdad?


    Noto una mano caliente agarrándome por el hombro mientras la otra me arrebata el teléfono de la oreja. 


    —¿Ves? —me dice con los ojos inyectados en ira—. Ya está. Así es como consigues cabrearme. 


    Raquel lo está escuchando todo desde el otro lado, así que, a pesar de mi sorpresa, tengo que intentar parecer fuerte, si no, sospechará que las cosas están mucho peor de lo que ella se imagina. 


    —¿Qué haces?, Jael —le recrimino—. Solo estoy hablando con Raquel.


    —¿A mí que cojones me importa la vida de Raquel? —me grita—. Porque me estoy enterando yo y todo el vecindario. 


    —Ya vale, que tampoco es para tanto —le replico. 


    —¿Qué no es para tanto? —me pregunta enfadado, acercándose cada vez más. 


    —No, no es para tanto —sentencio—. Lo único que pasa es que sospecho que te molesta que hable con mis amigas. Parece que solo me quieres tener a tu disposición. Es eso, ¿a qué sí? Siempre me estás apartando de todo el mundo. 


    Tiene el móvil apretado entre sus dedos, tanto, que parece que lo va a exprimir en cualquier momento como si se tratase de una naranja. Se está acercando cada vez más, hasta que consigue poner su cara contra la mía. 


    —Acaso me estás acusando de algo? —me pregunta entre dientes. 


    —No —respondo mientras con miedo bajo un poco la cabeza—, no he dicho nada. Tan solo quiero que me devuelvas mi móvil. Tengo que terminar de hablar con Raquel.


    Se acabó mi plan de parecer fuerte ante el teléfono que personaliza a mi amiga, la cual estará escuchándolo todo. 


    —Tú no vas a terminar de hablar con nadie —me dice, girándose enfadado—. Y que te quede claro que a partir de ahora todas las llamadas las vas a hacer desde mi móvil y con la grabadora puesta. ¿Entendido?


    —No tienes derecho a esto —me encaro de nuevo a él. 


    —Ah, ¿no? —me pregunta irónicamente—. Y como marido tuyo que soy, ¿a qué tengo derecho entonces?


    —Tan solo te estoy pidiendo hablar un rato con ella —vuelvo a bajar la cabeza, esta vez intentando ocultar las lágrimas que comienzan a descender por mis mejillas—. Sabes de sobra que hace tiempo que no nos vemos. 


    —Como si eso a mí me importase mucho. 


    Está intentando ponerme a prueba, lo sé. No tengo ni idea de lo que tengo que decir ahora mismo, pero tiene una sonrisa en la cara que no me gusta nada. Jamás le había visto con esta actitud tan déspota.


    —Por favor —le suplico, intentando de nuevo ser la débil. 


    —¡He dicho que no! —me grita tanto que se le escapan unas gotas de saliva por la boca que me humedecen la cara—. ¡Y punto! ¿me has oído?


    La mezcla de voces, babas e impotencia me impiden poder soportar esto durante mucho más tiempo. Inconscientemente, me lanzo directa a su mano, a busca de mi teléfono móvil. Intentando rescatar a Raquel, como si estuviese entre las garras de un depredador.


    —¡Que me des mi teléfono! —le grito.


    Siento su mano sobre mi pecho, clavándose tan dentro que noto el crujido de una de mis costillas. Aterrizo al lado de la encimera, junto a la caja de cubiertos, con una presión en el pecho que apenas me permite respirar. Necesito aire, oxígeno. Me aprieto el pecho con todas mis fuerzas intentando dar una bocanada de aire que me devuelva a la realidad. Me aseguro de que aún sigue en su sitio. 


    —¿Quieres tu móvil? —me pregunta, jactándose—. Pues mira lo que voy a hacer con él. 


    Lo lanza tan fuerte contra el suelo que toda la pantalla queda hecha añicos a mi alrededor. El acto reflejo me hace cubrirme la cara para evitar un corte seguro de los cristales que aún siguen volando por el suelo, junto a todos los que están esparcidos por las baldosas. Jael, que no tiene signos de remordimiento en la cara, que parece estar disfrutando con un espectáculo en el que él mismo pone las reglas del juego, se da la vuelta dirección al salón, con la sonrisa delatora puesta sobre su rostro. Justo antes de que llegue al umbral de la puerta, tres palabras salen inconscientemente de mi boca. Tres palabras que jamás me hubiese atrevido a decirle. 


    —¡Eres un estúpido! —le grito. 


    Debajo del umbral, Jael se para en seco y, todavía de espaldas, observo como aprieta los puños con rabia. Gira su rostro hacia mí y, en cuestión de segundos, me veo en volandas sobre el suelo de baldosas. Por lo menos, medio metro me separa de su altura. Tengo a Jael abrazándome el cuello, incorporándome con tan solo una mano. Una voz desde la puerta de la calle me devuelve a la realidad. 


    —¡Mamá! —me grita Leo, entusiasmado, desde la puerta—. No te vas a creer a quién he conocido hoy en el institu...


    Su figura se queda petrificada debajo del umbral de la puerta.


    —Leo —le digo entrecortada—, cariño. 


    —¡¿Qué está pasando aquí?! —grita con todas sus fuerzas mientras se dirige hasta su padre, que aún me tiene en volandas—. ¡Suéltala!


    Jael, que tampoco se ha percatado de la presencia de nuestro hijo hasta que este se le ha echado encima, me suelta con los ojos inyectados de furia en estado puro. De rabia. No sabría describirlo con otras palabras. Caigo de nuevo el suelo y me agarro el cuello, esta vez de nuevo para intentar coger otra bocanada más de oxígeno. Leo corre hasta mí y se tira de rodillas a mi lado, clavándose algunos cristales de la pantalla de mi teléfono.


    —Nada, cariño —le tranquilizo—. No ha pasado nada. Lo mejor es que subas a tu cuarto y te olvides de todo lo que acabas de ver. En un momento subo y me cuentas todo, ¿vale?


    —¡No! —grita mientras se levanta de golpe—. ¡No vale! ¡Estoy harto de que siempre me mandéis a mi cuarto cuando estáis discutiendo! Y siempre es porque te está pegando. ¿Acaso creéis que soy tonto y no me doy cuenta de las cosas?, ¿o qué?


    Jael se gira de nuevo al escuchar las palabras de nuestro hijo y se agacha para ponerse enfrente de Leo, cara a cara. Mi miedo esta vez es aún mayor. 


    —Como vuelvas a decir que yo estoy pegando a tu madre, te vas a enterar —hace una pausa mientras le señala con dedo acusador— ¡Inútil!


    —¡Es lo que estabas haciendo! —le grita Leo, descontrolado. 


    Un golpe seco suena sobre su cara, que instantes después pasa a ponerse de un color rosáceo por el golpe. Esto sí que no puedo dejarlo pasar. Me levanto rápidamente y me coloco delante de Leo, apartando un poco a Jael de mi hijo. Me giro para agacharme a su lado y acariciarle un poco la mano que aún tiene sobre su pómulo.


    —Leo, cariño —le digo con las rodillas puesta sobre los cristales—, sube a tu cuarto ahora mismo, que de esto ya me encargo yo. Lo que has hecho está muy bien, pero necesito que subas. En un rato voy a verte y me cuentas todo lo que te ha pasado hoy en el instituto, ¿de acuerdo?


    Espero que esto sea suficiente para apartarle de aquí ahora mismo y salvarle de otro golpe seguro, pero Leo es muy cabezota. Lo sé, y él me lo confirma a continuación. 


    —¡No, Mamá! —me responde. 


    —Por favor, cielo —le suplico. 


    Leo se me queda mirando durante unos segundos mientras aún sigo acariciándole la mano. Le arrastro hasta mi pecho para fundirle en un abrazo. 


    —Sois patéticos —le oigo decir tras mi espalda. 


    —Está bien, Mamá. Me voy —me responde Leo al oído, entre susurros—. Pero si es capaz de volver a ponerte una mano encima, bajaré y seré yo quien me ponga en medio. 


    A sabiendas de que Jael le destrozaría en una pelea cuerpo a cuerpo, le sonrío y le doy un beso en la frente, intentando complacerle con eso. 


    —Puto crío —susurra Jael mientras ríe cuando escucha esas palabras.


    Leo me devuelve el beso y se da media vuelta en dirección a su cuarto. Me quedo esperando, intentando escuchar cómo termina de subir las escaleras y cierra la puerta de su habitación. Es entonces cuando me incorporo y me doy la vuelta, poniéndome cara a cara contra Jael, que no se achanta ni un pelo. 


    —Por encima de mí podrás pasar —le advierto—, pero que jamás se te vuelva a ocurrir ponerle una mano encima a mi hijo. ¿Me has entendido?


    Un calor intenso sube hasta mi mejilla, que choca contra el suelo de nuevo. Observo como Jael se marcha en dirección al salón sin decir una sola palabra, sacudiéndose la mano. Mano que llevaré tatuada en la mejilla durante la próxima media hora, sin contar el tiempo que llevaré la zona amoratada. En mi cabeza resuena la canción que tantas veces he escuchado “Tú no vales más que yo”, de la Oreja de Van Gogh. Esta canción estaba sonando esta mañana en la oficina de los seguros mientras esperaba mi turno. Ahora retumban dentro de mi cabeza todas y cada una de esas palabras. Tumbada, me quedo rendida en el suelo, hasta que dejo de llorar y me pongo a desembalar la caja de cubiertos de nuevo. 


    Minutos más tarde, alguien me abraza por la cintura y me da un beso en la nuca. Acerca su boca hasta mi oído para volver a susurrarme, como tantas otras veces…


    —Lo siento —me dice bajito— Lo siento tanto. 


    Yo continúo desembalando la caja, intentando evitar vomitar por las náuseas que ahora me da ese perfume que, a pesar de oler tan bien, odio con todas mis fuerzas porque es el espejo de mis recuerdos.


    Vuelve a besarme la nuca, después la oreja. Me acaricia los brazos lentamente, intentando parecer tierno. 


    Y allí, sin decir una palabra más, me quedo abrazada a un hombre al que tan solo oler me da asco y dolor de cabeza. Dos figuras opuestas, similares a los imanes, donde una fuerza quiere atraer a la otra y la otra lo rechaza porque, por su parte, ya no hay atracción. 


     


     


     


     


     


    


    


      

    

  


  
     



    Capítulo 17


     


    Laura


     


     


     


    Hago un revoltijo con toda la ropa sucia que tengo sobre la silla y la lanzo al suelo. Cuando vuelva de clase me dedicaré a organizar un poco mi habitación y la de mi abuelo, lleva semanas con las mismas sábanas. Bajo a la cocina y pongo a calentar un poco de leche en dos tazas, una para él y otra para mí. Preparo las galletas de canela porque sé cómo le gustan. Mientras hago todo esto intento olvidarme un poco de todo lo que pasó ayer en casa. Mi madre y Pol no han venido a dormir esta noche, a saber dónde se han metido esta vez. A mí me trae sin cuidado. Pruebo un sorbo de mi taza para comprobar que no quema demasiado y me echo dos cucharadas bien llenas de Cola Cao, en la otra vierto un sobre de café descafeinado y mientras se disuelve me dirijo hasta el salón, donde ha pasado toda la noche en su silla de ruedas. De haber sabido que estos dos no aparecerían por casa, yo misma hubiese bajado a acostarle en su cama. Espero que por lo menos el pañal le aguante un poco más, yo soy incapaz de cambiárselo sola. Pesa demasiado y no quiero hacerle daño. 


    Le llevo hasta la cocina y le doy un beso en la mejilla, le retiro un poco la baba de la barbilla con una servilleta y le acerco la taza de café a los labios. 


    —Espero que no queme demasiado, abuelo —le digo. 


    El me responde con una sonrisa y una mirada cariñosa que yo acepto sin rechistar. Le pongo las galletas junto a la taza y coge una a la vez que comienza a mordisquearla poco a poco con los únicos dientes que aún le quedan en la encía de arriba. Yo, mientras tanto, tomo una magdalena que deshago en el Cola Cao, ya templado. 


    Cuando terminamos de desayunar, vuelvo a colocarle en el salón, con la televisión puesta en el canal donde ponen el programa que tanto le gusta. Es una especie de ruleta donde tienen que resolver acertijos, o algo así. La verdad que nunca le he prestado mucha atención. Le doy un beso en la mejilla y él me sonríe. 


    —Nos vemos luego, abuelo —le digo—. Te quiero mucho.


    Cojo la mochila y salgo por la puerta de casa en dirección al instituto. No es que sea un lugar al que me guste ir, pero por lo menos me ayuda a olvidarme de todo lo que tengo en casa, hasta de mi abuelo. Aunque de él preferiría no olvidarme. El simple hecho de pensar que va a estar solo durante toda la mañana hasta que llegue yo a la hora de comer, me parte el corazón. 


    Coloco varios libros y cuadernos que he traído de casa en la taquilla mientras alguien se acerca detrás de mí. 


    —Eh, Laura —me dice la voz de Andrea entre susurros—. Por ahí viene la huerfanita. 


    Cierro de inmediato la taquilla y me acomodo en la nueva situación. Mi rostro cambia por completo cuando observo cómo Valentina viene por el pasillo con la cabeza agachada. No hay ni rastro de su amiga Enma. Perfecto, es el momento para atacar de nuevo. Una sonrisa aparece en mi rostro y me dirijo directamente hacia ella. Noto como todas mis amigas se han reunido detrás de mí y siguen mis pasos mientras me coloco frente a Valentina, haciendo que frene su paso y levante la cabeza suavemente. 


    —He oído que conseguiste recuperar la foto que rompiste —la digo en tono burlón. Como me gusta hablar así. 


    —Olvídate de mí —me responde, indiferente, mientras intenta seguir su camino—. ¿Quieres?


    No hay cosa que más odie que me hablen con indiferencia. Me saca de mis casillas.


    —Eh —la paro de nuevo—, a mí no te dirijas con esas palabras, niñata. Me tienes que tratar bien, ¿recuerdas?


    —No te estoy tratando de ninguna manera —me responde, aún con la cabeza agachada—. Simplemente intento ignorarte, a ti y a tus secuaces.


    —¿Qué nos ha llamado? —pregunta, sobresaltada, Andrea. 


    —Secuaces —repito—. No sé lo que es, pero suena muy feo. 


    Veo que Andrea se adelanta por delante de mí y la sube la cara con un dedo. 


    —Mira chica, a mí ni se te ocurra insultarme de esa…


    —Esto es trabajo mío —la corto, devolviéndola a su sitio—. Y que sea la última vez que haces algo sin contar conmigo. 


    Andrea se vuelve a su sitio y vuelve a quedar al nivel que yo quería. Giro de nuevo la cabeza para dirigirme otra vez a la huerfanita. 


    —Pídenos perdón por lo que acabas de decir —la exijo.


    —No pienso pedir perdón a nadie —me afirma mirándome, esta vez, directamente a los ojos—. No he dicho nada malo ni nada que sea mentira. 


    ¿Me acaba de desafiar? ¿O es cosa mía? Cada vez me estoy poniendo más nerviosa. Me está dejando en ridículo delante de mis amigas y de toda la gente que se ha parado para mirar el espectáculo. Esto no puedo consentírselo. No a ella. 


    —Tienes, exactamente, tres segundos para pedirnos perdón —la digo mientras comienzo a contar—. Uno —digo mientras Valentina niega con la cabeza—, dos —la tiro los libros al suelo de un manotazo. 


    En ese momento, Valentina se agacha a recoger sus libros y, no sé cómo ni por qué, se vuelve a llenar de valor y cuando se incorpora intenta apartarse de nuevo de nuestro grupo, haciendo caso omiso a lo que la acabo de decir. 


    —Qué infantiles podéis llegar a ser —nos suelta mientras intenta esquivarnos. 


    —Y tres —termino de contar.


    Me acaba de dar un motivo para que mi plan salga a la perfección. La sujeto de la coleta y la lanzo contra el suelo en la dirección contraria a la que ella había tomado. Un grito sale de su garganta. Todas mis amigas se abalanzan sobre ella y comienzan a darle patadas por todos los sitios. 


    —Ahí os estáis dejando un hueco —digo mientras sonrío desde la distancia, señalando con un dedo acusador.


    Observo como el resto de alumnos que permanecían en el pasillo se arremolinan junto a la escena al grito de “pelea, pelea”. Desde fuera, no dejo de disfrutar de cada golpe que noto que recibe. Como me gusta verla tan débil, en el suelo, suplicando por su vida. Como me gusta verla destrozada. 


    Segundos después reparo en la presencia de Enma que, petrificada, observa la escena a apenas unos metros del grupo. Se le han caído los libros al suelo, pero, ¿por qué no se acerca a ayudarla? ¿por qué se queda quieta? No lo entiendo. Es Valentina, esta vez, quien repara en su presencia y con los ojos llenos de lágrimas la suplica. 


    —¡Enma! ¡Ayúdame! —le grita—. ¡Por favor!


    Me sorprende ver la pasividad de Enma. Sigue inmóvil, con los ojos como platos, observando toda la escena y sin mover ni un solo dedo por su amiguita del alma. Quizá no eran tan inseparables. ¡Qué divertido es esto!


    —Eh, ¿qué estáis haciendo? —nos grita un chico de, más o menos, nuestra edad mientras se acerca al tumulto de gente, que para paulatinamente de pegar a Valentina—. ¡Dejadla en paz!


    Ni siquiera me suena su cara y juraría que este no es el tal Leo, ese chico nuevo del que tanto se está hablando últimamente. Me habían dicho que no era muy alto, y este si lo es. Y que era moreno, y este es rubio. Definitivamente, no puede ser ese tal Leo. Este es otro. 


    Los golpes se paran por completo cuando el chico se coloca encima de Valentina, protegiéndola con su propio cuerpo. Todas mis amigas vuelven a colocarse detrás de mí mientras el resto de la gente aún está haciendo el corro. 


    —Como alguien más intente acercarse a ella, se las verá conmigo —dice el chico mientras se coloca desafiante frente a nosotras. 


    —¿Y quién se supone que eres tú? —le pregunto con superioridad. 


    —¿A ti que te importa? —me contesta.


    —Seguro que es otro chico nuevo —dice Andrea por detrás.


    Veo cómo aparta el pelo de la cara de Valentina y la mira directamente a los ojos. 


    —¿Estás bien? —le pregunta—. ¿Te han hecho mucho daño?


    —No, tranquilo —responde la huerfanita mientras se pasa la manga por la boca para retirarse la sangre que le gotea por el labio—. Muchas gracias por venir a ayudarme. 


    —Tienes que ir al hospital —le asegura el chico. 


    —No voy a ir al hospital —niega tajante Valentina. 


    —¿Para qué? —replico molesta—. Eres un exagerado. Solo han sido unos golpecitos de nada. ¿Verdad?, Valentina.


    Valentina me mira con cara de asco mientras intenta recoger todo lo que se le ha perdido por el suelo. Observo que Enma ya ha vuelto en sí y se acerca hasta la escena de los recién enamorados para hacer su acto de presencia. Se lleva las manos a la boca según va llegando. 


    —Lo siento mucho, Valentina —la dice mientras se agacha a su lado para mirar los moratones que tiene en el brazo—. ¿Te duele mucho?


    —Sí, me duele —le responde enfadada, apartando el brazo de la mano de Enma—. Me duele que ni siquiera hayas tenido la decencia de venir a ayudarme cuando estabas viendo todo lo que me hacían. Entiendo que toda esta gente ni siquiera se metiese a defenderme, pero ¿tú? Enma, ¿tú? Esperaba que tú hicieses algo.


    Esto cada vez se está poniendo más interesante. Tengo que decir algo. Estoy disfrutando demasiado de esta situación. 


    —Vaya, vaya —digo con el mismo tono de siempre, ese que las pone tan nerviosas—. Las dos amiguitas del alma enfadadas. Hemos logrado mucho más de lo que esperábamos, compañeras —suelto, mientras me doy la vuelta, para que mis amigas se rían por lo que acabo de decir. 


    Y lo cumplen. Todas y cada una de ellas ríe a carcajada limpia mientras las dos amigas, que aún siguen en el suelo, nos miran con asco.


    —¡Largaos de aquí! —nos grita de repente el chico nuevo que ha venido a ayudar a Valentina. 


    Todo el mundo se queda callado y sorprendido, hasta mis amigas, observándome atentamente para ver como reacciono ante aquella tentativa. No sé por dónde salir, así que ataco de nuevo a mi nueva presa. 


    —¿Me vas a echar tú? —le pregunto, desafiante—, chulito de mierda. 


    —Y yo también —dice otra voz masculina detrás de mí. 


    Al girarme me doy cuenta de que es otro chico nuevo. Este sí que corresponde a todas las características que me habían dicho de ese tal Leo. Supongo que este sí que es el Leo del que todos hablan. 


    —Así que tú eres Leo ¿No? —pregunto con aire despreocupado. 


    Parece hacer caso omiso a mi pregunta cuando de repente vuelve a abrir la boca, esta vez para recriminarnos. 


    —Haced el favor de iros de aquí ahora mismo si no queréis que llame al director y se entere de todo lo que está pasando aquí. 


    Este juego me está aburriendo demasiado ya, o eso me empeño en creer para salir del apuro, aunque, reconozco que me gustaría seguir con él. Me vuelvo a poner la excusa de que se nos va a hacer tarde para ir a clase, aunque en realidad sé que no es por eso por lo que quiero irme. Además, paso de que este gilipollas le dé por llamar al director y vaya a tener más problemas en casa. Es lo único que me faltaba.


    —Vale —le digo picarona—, ya nos vamos. 


    Me agacho hasta donde está Valentina para dejarla claro quién manda aquí. 


    —¿Qué haces? —pregunta Enma. 


    La ignoro completamente, haciéndola a un lado con la palma de la mano y me pongo cara a cara con Valentina, de cuclillas. 


    —Que te quede clara una cosa, niñata —la amenazo—. Esto no va a quedar así, que yo todo lo que empiezo, lo acabo.


    —¡Fuera! —me grita Leo a mi espalda mientras me incorporo.


    Pasamos por su lado y le guiño un ojo. Su expresión de rabia no cambia para nada. Como me gusta hacer eso. Da una sensación de victoria que nadie se puede imaginar. 


    Y así, largándome con el ego por las nubes, dejo a mis espaldas a otra chica más destrozada que yo, sufriendo más que yo y, mucho más impotente que yo.


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


    Hugo


     


     


     


    Me quedo completamente helado en medio del pasillo, observando como Leo ha sido capaz de echar a todas esas brujas de aquí. Siento una sensación muy extraña al verlo después de tanto tiempo. Tengo la necesidad de correr y abrazarlo, y quiero hacerlo. Lo necesito. Pero sé que ahora no es el momento. Me quedo contemplando su cara, que irradia rabia por todos los poros mientras las observa irse por el pasillo. Todavía está jadeando, seguramente por los nervios y el miedo que siente. La chica a la que han golpeado aún sigue en el suelo sin hacer caso a su amiga, que la está ayudando a recoger todas las cosas. Veo como Leo reacciona de repente, ignorando completamente mi presencia, dirigiéndose hacia las dos chicas que están en el suelo. Esto no puede quedarse así, tengo que decirle algo. 


    —Leo —digo susurrando—. No sabía dónde te habías marchado.


    En ese momento Leo para en seco y cambia su trayectoria para colocarse frente a mí, casi rozando mi cara. 


    —Ni se te ocurra dirigirme la palabra —me dice con rabia—. Si he echado a ese grupo de payasas ha sido por Valentina, no por ti. Si hubiese tenido la oportunidad, habría dejado que se ocupasen de ti.


    Cada una de esas palabras se me clavan como puñales en el cuerpo. Esperaba una reacción dura, pero no tanto, y menos viniendo de él.


    —Pero Leo…


    —¡No! —me corta—. Pero Leo, ¡no! ¿A qué has venido aquí? —me grita mientras se aparta un poco—. ¿No me podéis dejar tranquilo, que viva mi vida, que tenéis que perseguirme allá donde vaya?


    No sé ni siquiera lo que hacer, ni que decirle, pero no puedo quedarme callado. No ahora. 


    —No estoy aquí por eso —le digo intentando parecer lo menos nervioso posible—. No sabes lo que ha pasado. 


    —¡¿Y a mí que me importa lo que haya pasado?! —me vuelve a gritar—. Ya estaba tranquilo, empezando una nueva vida, con nuevos amigos. Y ahora, de repente, tienes que venir tú a recordármelo todo. ¡Todo!


    Todo el mundo que se ha arremolinado para ver la pelea en la que habían metido a esa chica se queda ahora contemplando nuestra escena. Los nervios van a poder conmigo. No me gusta sentirme tan observado. Intento contener las lágrimas que quieren salir a toda prisa. Leo no sabe absolutamente nada de lo que ha pasado. Pensaba que alguien se lo habría contado. Sobre todo, lo de mi hermano. 


    —Lo siento —le digo cabizbajo—. Yo no quería…


    —Ya es tarde —me corta decidido—. Olvídate de mí y de que existo —suelta mientras se dirige hasta la chica golpeada, que ahora sé que se llama Valentina, para cogerla de la mano—. Vamos, Valentina. Será mejor que nos vayamos de aquí cuanto antes.


    Petrificado, me quedo observando como la muchacha se levanta a duras penas y se apoya sobre Leo para poder salir del pasillo. Su amiga, la que estaba pidiendo perdón, Enma, recuerdo que se llamaba, intenta cogerla de la mano mientras aún está levantándose del suelo. 


    —Espera, Valentina —dice tímidamente mientras la coge del otro brazo—. Yo también voy con vosotros. 


    En ese momento, vuelve a aparecer el Leo que se acababa de marchar. Ese Leo al que yo no recordaba porque no lo conocía, no de esa manera. Tan furioso, tan lleno de rabia, tan impotente por todo, tan asustado. Y sé que, en parte, es por mi culpa.


    —¡No! —le grita a Enma—. ¡Tú no vienes! Si no has sido capaz de defender a tu mejor amiga de todo esto, tampoco mereces estar ahora a su lado. 


    Enma se queda descolocada y en el sitio, con las manos en la misma posición que tenía cuando iba a ayudar a Valentina. Noto como se desorienta y no sabe qué decir exactamente. Dirige la mirada hacia su amiga y la habla, esta vez a ella, directamente. 


    —Pero, Valentina, por favor —le suplica. 


    —Déjame en paz, Enma —la réplica mientras se da la vuelta de la mano de Leo.


    Ambos, Enma y yo, nos quedamos observando como doblan la esquina del pasillo en dirección al baño. Supongo que irá a limpiarse. Me acerco un poco a Enma para intentar romper un poco la tensión de la situación. 


    —Tranquila —la digo mientras poso una mano sobre su hombro—. Se la pasará. 


    —¡No! —responde cortante—. No se la pasará, y con razón. La he fallado —dice mientras se sienta en el banco—. Soy la única persona en la que ella confiaba plenamente y la he fallado. No merezco que me vuelva a dirigir la palabra en la vida. Ni siquiera he movido un dedo para ayudarla. 


    —¿Por qué? —la pregunto curioso. 


    —No lo sé —responde aturdida—. Es que no sé lo que me ha pasado, te lo juro.


    Está demasiado angustiada. De nuevo, no sé qué hacer ni que decir en este tipo de situaciones; me pone de los nervios encontrarme así porque me quedo totalmente bloqueado.


    —¿Es tu mejor amiga? —se me ocurre preguntarle.


    —Para mí es algo más —susurra. 


    Lo dice tan bajo que apenas escucho claramente las palabras, pero creo que ha dicho lo que ha dicho. Quiero cerciorarme del todo. 


    —¿Cómo? —pregunto como si no hubiese oído nada.


    —Nada —me contesta—. Sí, es… —hace una pausa—. Era mi mejor amiga, sí. Ahora ya lo tiene a él. 


    —¿A Leo? —pregunto extrañado. 


    Intento ubicar un poco la situación, pero es que todo esto me está descolocando mucho. No sé si me quiere decir que están saliendo juntos o que son amigos o… yo qué sé, pero me estoy sintiendo algo molesto por ello. Aunque, se supone que la amistad entre chico y chica también existe ¿No? Que no es que yo me esté poniendo celoso, no. Solo que no me lo esperaba.


    —Si, a Leo —responde enfadada—. Y por lo visto os conocéis muy bien. 


    —Si, bueno —respondo intentando encontrar la respuesta más adecuada a ello—. Yo era el mejor amigo de Leo en su antiguo colegio. 


    Será mejor que de momento piense que era así, y por lo menos, en parte, es verdad. 


    —¿Cómo que su mejor amigo? —esta vez me mira—. Tengo entendido que se cambió de colegio porque allí no tenía amigos de verdad y se metían mucho con él. 


    Vamos, que su historia ya la saben todos estos chicos. Ha tardado poco en ir contando todo lo que le pasó. O todo lo que nos pasó, en realidad. No es de extrañar, supongo que Valentina, Enma y él forman un grupo de amigos reducido y habrá habido muchas preguntas de por medio antes de conocerse del todo. A ver como narices salgo yo ahora de esta. Aunque, bueno, tarde o temprano se va a saber la verdad, así que me lanzo al rio.


    —Bueno… —comienzo—. A lo mejor no me he explicado demasiado bien —la cara de Enma comienza a tomar rasgos sospechosos—. Yo era su mejor amigo… —hago una pausa porque no sé cómo afrontar esto— …hasta que comenzamos a distanciarnos, o más bien, yo comencé a distanciarme de él cuando empezaron las bromas sobre bailes y los temas de maricas, ya sabes.


    —No, no lo sé —me dice cruzando los brazos—. ¿Te importaría explicármelo?


    —No sé si os ha contado que baila. 


    —Pues yo no lo sabía, no. Tan solo Valentina me ha contado un poco por encima todo su problema en aquel instituto. Pero, ¿Qué hay de malo en bailar?


    —En bailar nada, si fuese un tipo de baile normal. ¡Pero es que baila ballet!


    —No vamos a entrar a determinar lo que es normal o no, ¿vale? —me dice, aún cabreada—. Solo te voy a decir que, si eso lo ves como algo malo, no sé cómo te va a ir a ti en la vida. 


    —Es raro que un chico baile ballet, a no ser que…


    —¿A no ser qué?


    —A no ser que le gusten los tíos, o yo qué sé. 


    Acabo de cagarla, pero bien. Nunca en la vida me ha importado lo que siente una persona hacia otra, y menos si es de un género u otro, ni siquiera me he cuestionado lo que siento yo, y ahora, para justificarme, uso esa excusa que para nada me representa, ni a mí, ni a mis ideales.  


    —Ah vale, que ahora también hay una regla prescrita por alguien que dice que para bailar ballet tienes que ser tía… o gay. 


    —No he dicho eso. 


    —Lo has insinuado. 


    —Solo he dicho que es raro. No me importa que siente Leo y hacia quien, o que es o deja de ser. Solo que es raro, y por ese miedo comencé a distanciarme de él.  


    —Conocer a alguien raro o diferente no es un problema, Hugo, es un privilegio. Un privilegio que hay que mantener. Puedes quedarte con esa frase, si quieres, o tirarla a la basura, pero intenta pensar un poco en ello.  


    —Ahora eso es bastante difícil. En el otro instituto hice otros amigos que no eran, precisamente, buenos con él. Estaba muy acojonado con mis nuevos compañeros y tenía mucho miedo de no encajar en su grupo, así que decidí que lo mejor sería apartarme de Leo. 


    —¿No me digas que tú también empezaste a meterte con él? —me pregunta con tono cabreado. 


    —Sí —no miento—, y no solo fueron insultos. 


    —No me lo puedo creer —deja caer Enma.


    —Pero yo me arrepiento muchísimo de todo esto, de verdad. Jamás debería haberlo hecho. No tenía que haberme separado de su lado solo por querer ser popular.


    —Así que, dicho de otra manera, traicionaste a tu amigo —me suelta. 


    —Sí, respondo—, más o menos como acabas de hacer tú con Valentina. 


    Me encanta callar así a la gente. Claro que está muy mal lo que hice con Leo, pero no mucho peor que lo que acaba de hacer ella con Valentina, que no ha movido ni un solo dedo para defender a su amiga de esas brujas. 


    —No es lo mismo —dice, reticente.


    —Claro que es lo mismo, en otros niveles, pero es igual —respondo. 


    —Vaya dos —dice entre risas—. Tendremos que arreglar todo esto de alguna manera ¿No crees?


    —Deberíamos, sí —respondo—. Aunque, seguro que tú lo tienes mucho más fácil con Valentina que yo con Leo. 


    Y sé que tengo razón en mis palabras. Lo que la ha pasado a Enma es que se ha quedado en Shock. Estas cosas suelen pasar cuando te encuentras en momentos que te impactan mucho. Nos lo contó una vez un primo de Leo que trabaja en Cruz Roja. 


    El tema está en arreglar mi situación con Leo. Veremos a ver como lo hago para, primero de todo, mantener un contacto en condiciones con él.


    —Oye —me llama la atención de nuevo Enma—. ¿Tú por qué te viniste también a este colegio?


    La pregunta me pilla tas desprevenido que no se ni para donde mirar. Ahí sí que no sé qué narices responder. Y la verdad que no me apetece nada contarle a una desconocida todo lo que me ha sucedido, así que le digo directamente lo que pienso. 


    —Prefiero no hablar de eso ahora, por lo menos contigo —suelto cortante.


    —Está bien —responde abatida—. Tengo que marcharme. 


    Enma se levanta del banco mientras me dice adiós con la mano. Tampoco me ha caído tan mal esta chica. Un poco chula, quizá, pero creo que es buena tía. Algún día le contaré todo lo que me ha pasado, cuando tenga mucha más confianza con ella. 


    Yo también me levanto del banco y me marcho camino de clase, admitiendo para mis adentros que, por hoy, ya he perdido una batalla. Mañana será otro día para intentarlo. 


           


     


     


      


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


     


     


     


    Y, mientras un chico se marcha abatido del pasillo de su nuevo instituto, admitiendo que ha perdido la primera batalla de su nueva guerra, otra chica se marcha por el lado contrario con la intención de no cruzarse en el camino con su mejor amiga, por la que siente algo más que amistad. 


    Al mismo tiempo, en un baño de ese mismo instituto, un chico le aprieta la mano a su nueva amiga cada vez que le pasa una toallita húmeda por las heridas de la cara y los brazos, intentando suavizar el escozor que la produce. Esta, agradecida, le devuelve el apretón, sintiendo ambos como la amistad que han comenzado a forjar no se basará en buenos actos, sino en actos de verdad. Saben que empieza a haber amor, aprecio, pero no como pareja, sino como hermanos, como impulsos, como fuerzas.   


     


     


     


     


     


       


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Valentina


     


     


     


    —Cuidado —me quejo—. Me duele muchísimo el labio. 


    —Me lo imagino —responde Leo—. Estoy intentando hacerte el menor daño posible. 


    Todo daño es poco ya, comparado con lo que acaba de pasar. Leo tiene una toallita sobre su mano derecha mientras me agarra la mía con su mano izquierda. Cada vez que me escuece le aprieto inconscientemente, como señal de dolor. Él me devuelve el apretón, intentando tranquilizarme con un susurro. 


    —Sé lo que escuecen este tipo de heridas —me dice, de repente—. Y no solo es el dolor físico de lo que hablo. 


    —¿A ti también te han partido el labio? —digo pareciendo divertida. 


    —La cabeza, que es peor —dice mientras me devuelve la sonrisa—. ¿Ves?


    Leo se levanta un poco el pelo y deja al descubierto una zona rosada de su frente, pegando al nacimiento del pelo. 


    —Quizá fue un poco más asqueroso —dice—, porque tenía la cabeza metida en pis de otra gente, pero, al fin y al cabo, es lo mismo.


    —¡Buagh! —digo—. Qué asco.


    —Si, bueno —responde algo más serio—. Fue Hugo quien me lo hizo, así que te puedes imaginar todo. 


    Intento mantenerme en silencio, alargando todo lo posible su contestación. El me mira de nuevo y sonríe. 


    —Lo siento —digo.


    —No te preocupes. A mí por lo menos me salvaron de ese ataque. 


    —¿Enserio? —pregunto curiosa.


    —Fue el hermano de Hugo. Menuda hostia le metió cuando vio todo lo que estaba haciendo. 


    —¿Le pegó su propio hermano para defenderte a ti?


    —Por supuesto. Bruno me conoce desde que nací, prácticamente. Me he criado en su casa, igual que Hugo lo ha hecho en la mía. 


    —¿Es más mayor que Hugo? —pregunto de nuevo.


    —Creo que cinco años más que Hugo. Supongo que se habrá venido también para este instituto. No recuerdo cuando terminaba el grado, pero creo que le quedaban aún dos años más. 


    —¿Qué estaba estudiando?


    —Arte —responde—. Hace unos dibujos que te mueres. Siempre me dejaba un poco de su arcilla para esculpir cuando estaba esperando a Hugo en su casa. Me enseñó bastantes cosas sobre ello. 


    —Pues a ver si me le presentas —digo picarona. 


    —¿No crees que es un poco mayor para ti? —pregunta entre risas. 


    —¿Acaso estás celoso?


    —Créeme cuando te digo que no eres mi tipo, muñeca. 


    —No lo decía por mí, sino por él. 


    —No seas tonta —rompe a reír mientras me da un pequeño puñetazo en el hombro—. Es el hermano de Hugo, y demasiado mayor para mí.


    Segundos más tarde, es mi móvil el que comienza a vibrar. Mi padre me llama de nuevo, seguramente para ver qué tal estoy pasando el día.


    —Hola cariño.


    —Hola Papá.


    —¿Qué tal estás pasando el día?


    Efectivamente, no me he equivocado en absoluto. Estas llamadas ya son habituales. 


    —Pues me pillas en mitad de un descanso, con Leo. 


    —¿Leo? —pregunta, curiosa. 


    —Sí, un chico nuevo del instituto. Le estoy enseñando un poco como va todo esto, por aquello de que no se sienta solo en los primeros días y todo eso. 


    Observo a Leo, que me guiña un ojo a la vez que me sonríe y comienza a pasar una toallita por mis brazos.  


    —Ah, vale —afirma—. Perfecto. Oye, Valentina, por casualidad, ¿no habrás visto el bote de pastillas que tenía yo en la cocina?


    ¡Mierda! El bote de pastillas. Acerco la mochila mientras titubeo en el teléfono. Palpo el bolsillo exterior sintiendo el pequeño bote de ansiolíticos que aún sigue ahí encerrado. 


    —Em…Em —titubeo—. No, Papá. No lo he visto. Lo siento. 


    —Tranquila, Valentina. Será mi cabeza, que no sé dónde lo habré puesto. 


    —Oye Papá, te tengo que dejar. 


    —Sí, sí —me responde—. No te entretengo más. ¿Nos vemos luego?


    —Claro que sí, yo hago la cena. Te quiero. 


    —Y yo a ti, mi niña. 


    Cuelgo rápidamente el teléfono y lo guardo en mi bolsillo del pantalón todo lo rápido que puedo. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Leo, viendo mi nerviosismo. 


    —Sí, sí. Estoy bien. No te preocupes —miento—. Mi padre, que no sabe dónde ha puesto no sé qué cosas. 


    Leo hace caso omiso a todo lo que le acabo de decir mientras se concentra en raspar la última herida.    


    —Pues con esto hemos acabado —me dice mientras me acaba de pasar la toallita por el brazo derecho. 


    Me quedo mirándolo fijamente y rompo a llorar sin saber muy bien porqué. Él me atrae hasta sus brazos para fundirnos juntos. 


    —Muchas gracias, Leo. De verdad. 


    —No tienes por qué darlas. De hecho, soy yo quien te pide perdón por no haber llegado antes. Estaba buscando la puñetera llave de las taquillas. La secretaria tiene un lio que ni te imaginas. 


    —No te preocupes, llegaste justo a tiempo. 


    —¿Sabes qué? —me pregunta.


    —¿Qué?


    —Me apetece un batido de vainilla de los que ponen en la cafetería, con su nata y cereza incluida. ¿Te vienes?


    —Por supuesto que sí —respondo entre risas. 


    Simultáneamente nos levantamos del suelo y agarrados de la mano salimos del baño en dirección a la cafetería, a la vez que oímos el timbre que da comienzo al recreo.


    


    


    

  


  
    
Capítulo 21


     


    Laura


     


     


     


    La colilla de mi cigarro permanece aún encendida, a pesar de que la he tirado hace unos segundos. Pienso en todo lo que ha pasado hace unos minutos en el pasillo del instituto mientras mis amigas siguen hablando, escuchándolas como un ruido sordo de fondo. 


    Me acaban de humillar públicamente. ¿Cómo me he podido dejar acobardar por ese par de niñatos? Y, para colmo, son los nuevos del instituto. Creo que estos no saben quién manda aquí. Tampoco tenía idea alguna de que Valentina se hubiese echado nuevos amigos. ¡Qué rabia! Ahora va a ser mucho más difícil intentar hacerla sufrir. 


    Mi teléfono vibra de repente, sacándome de mi ensañamiento. Cuando miro la pantalla y veo que se trata el número de casa me alejo un poco de mi grupo de amigas.


    —Ahora vuelvo —les digo. 


    Ellas asienten mientras siguen con sus conversaciones de crías. Será mejor que lo coja cuanto antes. No quiero tener que aguantar las voces de esos dos animales cuando llegue a casa más tarde.


    —¡Laura! —me grita mi madre desde el otro lado—. ¿En qué momento se te ha ocurrido dejar solo a tu abuelo?


    —Tenía que venir a clase, mamá —respondo—. No puedo faltar ni un solo día, lo sabes. Y como vosotros tampoco habéis dormido en casa esta noche… —dejo caer sin terminar la frase. 


    —¿Acaso me estás queriendo decir algo? Porque lo mismo te parto la cara cuando vengas. 


    —No —respondo tajante—. No he querido decir nada, solo que, si hubieseis estado alguno de los dos, el abuelo no se habría quedado solo. 


    —Eso es un problema del que tengo que hablar contigo cuando llegues a casa. Ha pasado algo esta noche…


    —No creo que haya sido tan importante como para no aparecer por casa —la corto—. Por lo menos podías haber llamado o algo. 


    —¿Dónde ha dormido el abuelo? —me pregunta enfadada. 


    —En el salón. Ya te he dicho que de haber sabido que no vendríais a dormir le habría intentado acostar yo. 


    —En el salón, ¿eh? —repite secamente—. Al final vas a conseguir que lo envíe de cabeza a una residencia de las más baratas que encontremos. O incluso que lo regale por ahí a cualquiera que busque una mascota, porque así está, lleno de mierda hasta el ombligo. 


    —Pero, mamá —la digo asombrada—. ¿Te estás oyendo? Que es tu padre, joder. Además, eso no es culpa mía. Sabes perfectamente que no tengo tanta fuerza como para poder cambiarle el pañal. 


    —Eh —me calla—, ni se te ocurra decir ni una sola palabra más. Cuando vuelvas a casa hablaremos seriamente de todo esto. Yo no te he criado para que seas una niñata consentida. A ver si empezamos a ser un poco responsables de nuestras obligaciones. ¿Entendido?


    Cuelgo el teléfono inmediatamente, sin dar ninguna contestación a la retahíla que me acaba de soltar por el auricular del teléfono. Soy consciente que lo que acabo de hacer va a traer represalias por su parte cuando llegue a casa. Seguramente me dará una bofetada o me castigue con cualquier bobada, pero no estoy dispuesta a tragar más con sus mierdas, y mucho menos que me hable así de mi abuelo. 


    Me termino de arreglar el flequillo en el espejo del móvil mientras vuelvo al círculo donde siguen riendo mis amigas y me incorporo a la conversación sobre el chico nuevo y Leo. Están apostando que, seguramente, sean exnovios que no acabaron muy bien. Yo simplemente me paro a escuchar a la vez que me enciendo un cigarrillo. Observo como una figura con media melena sale de la puerta de atrás del colegio con cara de cabreada. Es Enma, que nos dirige una mirada bastante recelosa. Se me está ocurriendo una idea bastante buena que no puedo desaprovechar. A ver si las chicas me siguen el rollo. 


     


     


     


     


     

  


  
    



    Capítulo 22


     


    Enma


     


     


     


    Casi me caigo con el último escalón del patio por quedarme mirando a ese grupo de lagartas. Tengo la cabeza llena de todo lo que acaba de suceder en el pasillo del instituto. Me es inevitable pensar que la he cagado, pero bien, con todo esto. He metido la pata, pero hasta el fondo. ¿Cómo se me ocurre quedarme quieta sin hacer nada? Y, bueno, no es que tenga muy claro todavía lo que me pasó en realidad. Menuda mierda. Sigo mi camino con la intención de cruzar el patio completamente hasta que una voz detrás de mí me para en seco.  


    —Vaya —comienza la voz chirriante a mis espaldas—. Tú de nuevo. Y veo que ahora estás sola. 


    ¡Joder! ¿Enserio me tengo que encontrar con esta estúpida ahora? Lo mismo me doy la vuelta y la reviento la cabeza, así como dato, porque es lo que más me apetece hacer en estos momentos. 


    Enma, tranquila, pienso. Que tú nunca has sido tan agresiva. Responde cordial, amable y, sobre todo, sonríe. No te metas en más líos. 


    ¡Y una mierda! Me giro rápidamente para responderle.


    —¡¿Qué… —grito, haciendo una pausa para no decir un taco que está a punto de salir de mi boca— queréis?! No empecéis ahora conmigo, porque no es el momento y no responderé ante mis actos.


    —Tranquila, bonita —dice con un tono alegre—, no venimos a hacerte daño. Estábamos esperando el momento de encontrarte a solas, sin que seas el perrito faldero de Valentina y su nuevo… —hace una pausa mientras mira a sus amigas— ¿juguetito? Creo que podemos llamarlo así, sí —afirma.


    Pues parece ser que sí que tienen ganas de tocarme las narices. No soporto que me molesten cuando estoy preocupada por mis cosas, y menos si se trata de estas víboras y sus estupideces. No entiendo por qué nombran ahora a Leo. Bueno, no le han nombrado del todo. ¿Le han llamado juguetito?


    —¿Habláis de Leo? —pregunto, intentando no poner demasiado interés en las palabras. 


    —¿De quién si no? —me dice mientras me empieza a rodear—. ¿No te da la sensación de que te ha dejado un poco de lado desde que ha llegado él?


    Pues, ahora que lo dice, creo que tiene razón, aunque Valentina ha sido mi mejor amiga desde siempre. No puedo imaginar que me cambie de la noche a la mañana por un chico al que acaba de conocer. 


    —Bueno —respondo—, creo que es normal. Tampoco la he demostrado mucho desde que hemos empezado el instituto. Sobre todo, con vuestro espectáculo de antes, que ya os vale. No sé qué conseguís haciendo todo eso. 


    —Pues tú no es que hayas hecho mucho para impedirlo, que digamos. 


    —Lo sé —respondo abatida—. La he fallado. 


    —¿Estás segura? —me responde con una sonrisa en la boca. 


    —Si… —hago una pausa—. No. No lo sé. No estoy segura. Creo que sí. Se la veía muy dolida. Tan débil…


    —No seas tan exagerada, anda —me salta entusiasmada—. Que tampoco ha sido para tanto. Además, si lo miras desde otro punto de vista, en realidad nosotras la estamos haciendo un gran favor con todo esto. 


    No me puedo creer que esté diciendo eso. Mi cara debe de ser un poema ahora mismo. Aprieto un poco la mandíbula y pregunto lo primero que me viene a la cabeza, pero que resulta ser también lo más acertado. 


    —¿Qué clase de favor se consigue a base de insultos y puñetazos? —la pregunto con los brazos cruzados. 


    Como era de esperar, la pregunta la deja un poco descolocada, hasta que, de nuevo, la sonrisa aparece en su cara. Símbolo de que ha encontrado la respuesta perfecta a mi pregunta, por lo menos para ella. 


    —La estamos haciendo más fuerte —dice picarona—. En un futuro nos lo agradecerá.


    —¿Más fuerte? —pregunto burlona—. ¿En serio?


    —Sí —me afirma a la vez con la cabeza y los brazos cruzados. 


    —Creo que en eso no tienes razón. Nadie se hace fuerte a base de golpes. Es más, creo que precisamente esa persona ya es fuerte de por sí, por aguantar golpe tras golpe todo lo que le estáis haciendo.


    —¿Qué nadie se hace fuerte a base de golpes? —pregunta, omitiendo mi razonamiento—. Vamos a ver, ¿alguna vez te había tratado como lo ha hecho hace un momento?


    Me acaba de descolocar completamente. Me esperaba de todo menos eso. Está consiguiendo que sea yo su punto de atención.


    —No, creo que no —la contesto vencida. 


    —¿Lo ves? —pregunta—. La estamos ayudando a ella —hace una pausa—, y a ti. ¿Mereces que te trate como a un sucio trapo después de todo lo que la has ayudado? 


    Me quedo pensando en todo lo que me está diciendo, fijando la vista en un punto fijo en el suelo. 


    —Da la casualidad de que ha sido desde que ha llegado ese tal Leo —me recrimina de nuevo. 


    Se está preocupando por mí, sí. Y todo esto me parece muy extraño. Tengo la sensación de no estar en el momento adecuado ni con las personas correctas. Y eso que mi instinto suele fallarme más bien poco, aunque tengo que reconocer que tiene toda la razón en lo que me acaba de decir.


    —¿Quieres decir que me está dejando de lado por él? —pregunto tímida. 


    —¿Acaso no es evidente? —afirma—. Todo el mundo habla de ello. Todos en este instituto nos hemos dado cuenta. 


    ¿Cómo? ¿Lo sabe todo el mundo menos yo? No me puedo creer que Valentina me haya ocultado que está saliendo con Leo. ¿O no? ¡Joder! No lo sé, se acaban de conocer. Es casi imposible que les haya dado tiempo a hacer nada ni sentir nada el uno por el otro. Pero a la vez se les veía tan unidos. No sé. Me estoy volviendo loca. Mi cuerpo comienza a reaccionar a la duda y el nerviosismo.


    —Creo que eso no es del todo así —la respondo insegura. 


    —Vamos —me dice graciosa—, no seas ingenua. Deberías pensar en unirte a nuestro grupo —me dice a la vez que se coloca su dedo índice en la barbilla—. No deberías volver a rechazar de nuevo la oferta. Nos interesas bastante, he de admitirlo.


    —¡Ni loca! —grito.


    Todas las personas que han comenzado a salir al patio se nos quedan mirando. Incluso Laura se ha asustado un poco por las voces que acabo de dar y se queda mirando de nuevo a nuestro alrededor. Con esas intenciones está intentando convencerme de que Valentina ya no me quiere como amiga, para unirme a su grupo. Observo como se acerca poco a poco hasta mi oreja y me susurra despacio. 


    —¿Estás segura? —dice sonriendo—. Nosotras no te dejaríamos abandonada a la primera de cambio. Siempre tendrías con quien hablar o con quien salir. Somos unas cuantas, como puedes ver. Venga, no somos tan malas como aparentamos, y mucho menos entre nosotras.


    Las miro una a una. Paso de unos ojos a otros. Todas mantienen la misma sonrisa picarona, a la espera de todo lo que yo vaya a decir a partir de ahora. La verdad que no tengo ninguna intención de unirme a su grupo de lagartas. No pegaría ni con cola. ¿O sí?


    —Creo que debería pensármelo —digo. 


    Agarro de nuevo la mochila y me coloco los cascos en las orejas para marcharme en la dirección que tenía pensada en un primer momento. Necesito estar a solas. 


    —Tengo prisa —digo mientras comienzo a caminar deprisa. 


    Desde atrás, oigo a Laura que gira sobre sus propios talones en mi dirección. 


    —¡No deberías pensártelo mucho! —me grita—. ¡Ella ya te ha abandonado!


    Me paro de golpe. Aún sigo de espaldas, imaginando su cara de diversión por este momento que se acaba de marcar. Me mantengo así durante los próximos tres minutos que dura la canción “Big Girls Cry”, de Sia, que está sonando en este momento a través de mis auriculares. 


    Tiene razón en lo que acaba de decir. Ella ya me ha abandonado. Y no solo eso, se ha marchado con su nuevo amiguito Leo después de decirme que la dejase en paz. Todos los planes que tenía pensado llevar a cabo al lado de Valentina se han ido al traste en cuestión de horas. Soy tan ridícula que no merezco nada más que afrontar todo lo que me viene, y ahora me están poniendo una buena oferta en bandeja. Total, cambiar de gente tampoco es tan malo. A veces. 


    Me giro y vuelvo en dirección al grupo de lagartas. Puede que alguna vez me arrepienta de lo que estoy a punto de decir, pero…


    —Está bien —me doy por vencida—. ¿Qué tengo que hacer para unirme a vosotras? ¿Hay alguna prueba que pasar o algo?


    La cara de Laura lo dice todo. Tiene una sonrisa que irradia maldad por cada hueco de sus dientes. Me da muchísimo respeto y miedo a la vez. No sé ni siquiera si estoy haciendo lo correcto, pero tampoco está mal equivocarse de vez en cuando.


    —Pues, ahora que lo dices —me susurra mientras me agarra del hombro y echamos a andar—, hay algo que nos ha llamado mucho la atención. Además, si lo haces, entrarías directamente a formar parte de nuestro grupo. Eso sí, para ello tienes que arriesgarte mucho.


    Espero que me suelte el nombre que lleva sobrevolando mi cabeza desde que ha empezado a hablar. 


    —Se trata de Valentina —dice. 


    —¡Ni pensarlo! —la grito—. Todo menos ella. 


    —¿Quieres ser como nosotras o no? —me amenaza, quitándome el brazo del hombro.


    Me quedo sopesando las posibilidades. Supongo que una vez sepa la misión me podré negar si no quiero hacerlo. Aunque no estaría mal dar un pequeño escarmiento a Valentina, para que sepa lo que está perdiendo. 


    —Está bien —admito rendida—. ¿Qué es lo que queréis que haga?


    —Hemos oído que tiene un diario —me dice mientras me vuelve a colocar su brazo sobre mi hombro y reanudamos la marcha—. También hay unas fotografías que nos interesan bastante…


    Ella sigue hablando mientras mi mente comienza a nublarse y a hacer caso omiso a todas sus palabras. No sé si voy a ser capaz de hacerle daño a Valentina. No quiero, porque no quiero. No quiero, porque la quiero. 


       


         


      


     


     


     


      


     


     


     

  


  
    



    Capítulo 23


     


    Laura


     


     


     


    Me sorprende la facilidad con la que he convencido a Enma de unirse a nuestro grupo. Parecía algo imposible al principio, pero infravaloro mucho mis capacidades de control sobre otras personas. Encima de tenerla en nuestro grupo, que nos vendrá bien en un futuro, tendremos a cambio material para seguir machacando a Valentina un poco más. No tengo ni idea de si tiene un diario o no, pero cuando la he tirado los libros en el pasillo, entre ellos había un cuaderno un tanto extraño en el que solo alcancé a ver las ultimas letras “…ARIO”. Así que supuse que sería eso. Si es así, Enma se encargará de conseguírmelo, si no, pues probaremos con otra cosa aún más dura.


    Vuelvo a encontrarme en frente de la puerta de mi casa, pero esta vez no se oyen voces. Qué raro. Introduzco la llave para abrir la puerta y en el instante que la giro, el pomo lo hace con ella y se abre hacia dentro, con la imagen de mi madre en el umbral. 


    —Has tardado demasiado de volver del instituto —me dice con los brazos en jarra—. La comida se ha quedado fría. Si quieres comer tendrás que calentártelo de nuevo. 


    —De acuerdo, mamá —respondo desinteresada mientras paso por su lado. 


    —Y haz el favor de subir y cambiarte de ropa, que apesta a tabaco. 


    No tenía ni idea que me oliese la ropa tanto a tabaco, ni que mi madre supiese que fumaba tan joven. Me dirijo hasta el salón encontrarme de bruces con mi abuelo en su silla de ruedas. Una sonrisa le ilumina la cara cuando me ve acercarme hasta él. Le agarro de la mano y me la aprieta en señal de complicidad. 


    —Ahora mismo vuelvo, abuelo —le susurro al oído—. Voy a cambiarme de ropa y a dejar la mochila arriba. 


    Vuelve a sonreírme y gira de nuevo la vista hasta el televisor, que permanece apagado, como cada vez que está mi madre en casa. 


    —Espero que estés contenta —me grita mi madre desde abajo—. He tenido que tirar el pañal de tu abuelo directamente al contenedor. ¿Acaso no sabes que hay que cambiárselo cada cuatro horas?


    —Si hubieses estado en casa lo podríamos haber hecho. 


    Mi madre permanece en silencio hasta que me dispongo a bajar los escalones con el pijama puesto. Con todas las voces apenas me he percatado de que falta alguien en casa. 


    —¿Dónde está Pol?, mamá —pregunto cuando llego al último escalón. 


    —Pasa al salón —me dice—. Tenemos que hablar sobre eso.


    No me gusta nada el tono con el que lo dice. No es que me preocupe mucho lo que le pasa a ese señor que se hace llamar ahora mi padre, porque para él tan solo soy una mocosa más de la que se tiene que encargar de vez en cuando, pero mi madre está muy seria.


    Paso al salón y coloco a mi abuelo al lado de mi silla. Me vuelve a sonreír con esa inocencia y yo le correspondo con otro beso en la mejilla. Saco un pañuelo de papel de uno de mis bolsillos para limpiarle un poco la baba de la barbilla.


    —Deja eso y siéntate de una vez —me ordena mi madre—. Por favor. 


    Pues sí que es grave el asunto, cuando mi madre me dice por favor por primera vez en muchísimo tiempo.


    —¿Qué ha pasado?, mamá —la pregunto mientras me siento. 


    —Anoche se fue de casa porque estábamos cabreados. 


    —¿No me digas? No se notaba nada.


    —No estoy para bromas, Laura.


    —Está bien —respondo más recatada. 


    —Anoche se fue de casa porque estábamos cabreados entre nosotros, no contigo ni con el abuelo. 


    —Pues lo pagasteis con nosotros dos, sin tener culpa de nada. 


    —No te voy a pedir perdón por ello, si es lo que estabas esperando. 


    —No pretendo que lo hagas. Me basta con que lo reconozcas.


    —Pol está en la cárcel. 


    ¡Pum! Así, de golpe. Me lo suelta tan de repente que mis ojos reaccionan al instante, abriéndose como platos. 


    —¿En la cárcel? —pregunto inquieta.


    —Discutimos otra vez en la calle. Me dijo que no aguantaba más en esta casa y que se iba a ir en cuanto pudiese. Yo le eché en cara que no tenía ni un duro con lo que sustentarse, si en realidad era su idea. Me dijo que no le importaba, que robaría si hiciese falta. 


    —¿Robar? —pregunto de nuevo.


    —Si, robar. Y así lo hizo. Delante de mí. Paró a una pareja que se había quedado mirando como discutíamos, con la intención de calmar un poco la situación y les obligó a darles todo lo que llevaban encima. Me aseguró que esa sería la primera de muchas noches. 


    —No estoy entendiendo nada, mamá. Te lo aseguro. 


    —Uno de los chicos se negó a darle el dinero y Pol sacó su navaja del bolsillo. Después de varias amenazas, el chico seguía negándose a darle el dinero. Yo no paraba de gritarle que se estuviese quieto, que no hiciese ninguna tontería. 


    —¿Qué hizo Pol?, mamá —pregunto, sabiendo ya la respuesta— ¿Qué hizo?


    —Acabó apuñalando al chico en el pecho. Pero no le mató, tranquila. 


    —Menos mal que no le mató —digo irónicamente—. ¡Pero mamá! ¿Qué clase de delincuentes traes a casa?


    —No voy a consentir que me regañes, y menos siendo tú mi hija. Yo quiero a Pol, lo sabes. 


    —¿Lo sigues queriendo ahora? ¿Después de hacer lo que ha hecho?


    —¿Te respondería a la pregunta si te dijese que me he tirado toda la noche haciéndole compañía en comisaría?


    —Eres de lo que no hay, mamá. ¿Te imaginas que hubiese pasado si un día se le cruzan los cables aquí?


    —Pues espero que te acostumbres, porque seguramente le darán la libertad en pocos días y volverá aquí. No tiene donde ir. 


    —En el momento que ese señor pise esta casa, yo me largo, mamá. Me largo con el abuelo a otro sitio y serás tú quien cargue con todas las consecuencias que conlleva meter a un puñetero psicópata en casa.  


    —¿Dónde vas a ir tú? Si eres una mocosa —me dice enfadada—. Y encima con un viejo a cuestas. 


    —Donde sea. Ya nos darán techo en algún sitio. O mejor aún —digo de repente—, me acercaré a asuntos sociales para que ellos mismos sean los que se ocupen de todo. 


    —Haz el favor de subir a tu cuarto —me dice secamente—. Y espero que no se te vuelva a ocurrir decir esa sarta de gilipolleces que solo sabes soltar por esa bocaza. 


    Cabreada, coloco al abuelo en su antigua posición, mirando una televisión apagada y me subo corriendo a mi cuarto, cerrando de un portazo tan fuerte que retumban todos los posters de la pared. Me tiro sobre la cama y comienzo a llorar, pensando en cómo hubiesen sido las cosas si hubiese tenido una familia un poco más normal. Alguien en el papel de madre o padre, que se encargue de educar como es debido a una persona que apenas está comenzando a vivir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


    Leo


     


     


     


    La casa de Valentina parece algo más grande que la mía. Todos sus pasillos y muebles están decorados con fotos familiares y me he fijado que en casi todas salen en la misma posición. El padre y la madre de Valentina a los lados y, justo en el medio, ella. Todas las fotos siguen el mismo patrón. Parecen auténticas copias. Intento que no se me note demasiado que estoy mirándolas para no hacerla sentir incómoda, asique disimulo. 


    —Que bien salís en las fotos —se me ocurre decir. 


    —Gracias —responde secamente.


    Caigo en la cuenta de que me dijo que la foto que la rompieron en el instituto era de las pocas que le quedaban de su madre. No sé si quería mentirme o se refería a una foto en la que saliese ella sola.


    —Mi padre estará al llegar —dice de espaldas a mí—. A veces el trabajo es lo que le salva la vida. 


    Ojalá mi padre también tuviese trabajo en este lugar. Así podría dejarnos un poco en paz a Mamá y a mí. 


    Subimos las escaleras mientras yo sigo en silencio. No sé por qué, pero siento la necesidad de mantenerme callado. Me da la sensación de que cualquier cosa que diga puede estropearlo todo. Llegamos a su habitación y entramos en otra especie de atmósfera mucho más cómoda, sin tantas fotos. Más libre. Fuera de allí se ve todo tan pesado, tan triste.


    Me siento en la cama mientras Valentina cierra la puerta del cuarto y se dirige a mi lado. Ambos nos miramos y nos quedamos en silencio. Parecemos dos niños castigados por el profesor. A pesar de que llevamos hablando sin parar desde que nos hemos conocido hace unos días, ahora estamos callados, como si ya no tuviésemos más que decirnos, como si ya nos hubiésemos contado todo, aunque los dos sabemos que eso no es verdad. Me fijo en sus ojos para corroborar lo que llevo pensando tanto tiempo, tiene algo en ellos que la hace ser única. No acababa de entender por qué cuando me estaba contando todo lo que aquellas víboras la hicieron pasar el curso anterior, me sentía tan identificado con ella. Yo también me había tomado mi tiempo para contarle todas las mierdas que me hicieron los chicos de mi otro instituto, mis amigos. Cuando lo hacía veía como desprendía rabia y compasión a partes iguales. Muchas veces, no hacía falta decir el resto de palabras, porque entre nosotros nos completábamos las frases. Es eso tan bonito que llaman conexión. Algo que te une a otra persona que apenas conoce. El hilo rojo.


    —Por fin llegamos —rompe el hielo. 


    —Sí —afirmo después de un largo silencio—. Estoy bastante cansado. 


    —Tranquilo, enseguida llegará mi padre y comeremos algo con él. Me gusta esperarle siempre para cenar, se lo tengo prometido. 


    —¿Sabes que no tienes un aspecto demasiado adecuado?, que digamos.


    —Lo sé, pero intentaré escondérselo, por lo menos de momento. 


    —Pues mucha suerte —termino—.


    Valentina se incorpora y se dirige hasta su armario para buscar en los cajones de la ropa interior. Saca una especie de pañuelo que la servirá para tapar la marca del cuello. Tira sobre la cama unos pantalones vaqueros que la servirán para tapar los moratones que ahora tiene al descubierto en el muslo. 


    —Creo que con esto servirá —dice convencida. 


    —El golpe de la cara —digo, sin preguntar. 


    —¿Cómo?


    —Que como piensas taparte los golpes de la cara.


    —Intentaré que el pelo sea suficiente para taparlo de momento, hasta que baje un poco la hinchazón del labio. 


    No digo nada más porque sé perfectamente que por mucho que se tape va a ser imposible disimular todas esas heridas. Además, no estoy nada de acuerdo con tener que ocultárselo. ¿Para qué esperar? Al final siempre será peor. 


    Sin esperar que el silencio se haga demasiado largo, paso a preguntarla mientras acaba de abrocharse sus vaqueros.


    —¿Dónde trabaja tu padre?


    —Es psicólogo —responde mientras se vuelve a sentar a mi lado y me apoya una mano sobre la rodilla—. A veces pienso que se le da tan bien ocuparse del resto de las personas, que se acaba olvidando de él. 


    —Dale tiempo —digo—, necesita evadirse, al igual que tú.


    —Pues espero que no lo haga como yo —dice risueña—, porque como tenga que distraerse siendo la víctima de una paliza…


    Sonrío, intentando parecer que me ha hecho gracia mientras ella suelta una risa un poco más llamativa. Es cierto que a veces no está tan mal reírse de uno mismo, pero no por estas cosas. Algo te puede salir mal por tu forma de ser, por tu forma de pensar, porque has calculado mal algún tipo de tiempo. Entonces ahí sí que te puedes reír de ti, pero cuando son otros los que condicionan tu situación. Eso es mucho más serio.


    Aun así, ella ríe cada vez más fuerte, intentando taparse la boca con la mano para evitar que se escuche mucho. La miro, tan fijamente, que yo también me echo a reír. Y ni siquiera sé por qué lo hago, y dudo que ella también lo sepa, pero lo hacemos, nos reímos. No porque nada de esto nos haga gracia, sino porque sentimos que es el momento de hacerlo, de liberar la tensión que nos ha generado todo este maldito día. Ella sobre todo por la paliza, estoy seguro, y yo por…


    … bueno, y yo por Hugo, para que nos vamos a mentir. Me ha chocado demasiado volver a encontrármelo. El no aparecía para nada en mis planes futuros, y en los antiguos ya casi había desaparecido. Lo curioso de toda esta situación es la contradicción constante que estaba sintiendo en el pasillo, frente a él, gritándolo con tantas ganas… con tantas ganas como de abrazarlo, como de odiarlo. Todo al mismo tiempo. 


    Mi risa se ha desvanecido desde hace un buen rato, seguramente por él y su vuelta a mis pensamientos. Observo a Valentina, que también se ha quedado en silencio, haciéndome cosquillas sobre mi rodilla, seguramente evadida en sus pensamientos. 


    —¿Tú estás bien? —suelto de golpe. 


    Valentina despierta de su ensueño para abrir los ojos como platos y seguidamente dedicarme una sonrisa. 


    —Un poco dolorida —responde mientras sigue con las cosquillas—, pero bien. Me ha dolido mucho más la pasividad de Enma que los golpes de esas estúpidas.


    Estoy completamente seguro que eso era lo que la tenía tan ausente en la habitación, porque esa es otra, su amiga Enma. Llevo pensando también en ello desde que hemos venido. Así que, muy a mi pesar, intento excusarla, porque de alguna manera, creo que es lo justo. 


    —Mi primo pertenece a la Cruz Roja —comienzo diciéndole—. Una vez, en mi otro pueblo, tuve un accidente de tráfico por culpa de mi padre. 


    —¿Por tu padre? —pregunta extrañada.


    —Mi madre iba conduciendo y la estaba gritando muchísimo. Ella estaba muy nerviosa y al final perdió el control, chocando nuestro coche contra una pequeña tapia de hormigón.


    —Pero, eso es horrible —dice mientras me agarra de la mano. 


    —Estuvo dos horas sin abrir la boca y sin mirar prácticamente a nadie. Mi primo me dijo que era porque había estado en estado de Shock, y que algo la impedía procesar lo que acababa de suceder de manera más o menos normal. Me contó que era como un bloqueo mental que también afecta al cuerpo, como si alguien te sujetase cuerpo y cerebro. Supongo que, al fin y al cabo, a Enma le puede haber pasado eso y haberse quedado paralizada por el momento que estaba viviendo.


    —Me estaban dando una paliza, Leo —responde ofuscada—. Sé perfectamente lo que intentas hacer, pero si no llega a ser por el chico ese…


    Sé que ha dejado la frase sin terminar para que yo acabe de decir su nombre. ¡Maldita sea! Cómo si no tuviese bastante con pensarlo por mi cuenta. 


    —Hugo —digo abatido—. Se llama Hugo. 


    —Supongo que no querrás hablar de ello —dice, medio en broma. 


    —Realmente no —sentencio—, pero sé que te mueres de ganas por saber quién es. 


    —Me empiezas a conocer demasiado bien, y eso me asusta —me dice—. Además, llevas evitando el tema todo el día y, supongo que por algo será. Tampoco te voy a obligar a hablar de algo que no quieres. 


    —No, da igual —digo—. Podemos hablar de ello, si te apetece escuchar.


    Creo que me puede venir incluso hasta bien soltarlo todo de una vez. 


    —Es tu amigo, ¿verdad? —me pregunta.


    —Era —puntualizo bien esa palabra— mi amigo, sí. El mismo que después se unió al grupo de “Los Populares”, esos que se encargaban de destrozarme la vida. Les podríamos comparar perfectamente con las víboras de Laura y compañía, para que te hagas una idea. 


    —No sé lo que te hizo, pero se le veía bastante arrepentido. 


    —Valentina —la nombro cabreado—. Las cosas se piensan antes de hacerlas, no después. 


    No puedo creer que, precisamente ella, me esté diciendo todo esto. 


    —Lo sé —contesta—. Supongo que es una situación muy parecida a la que acabo de pasar yo con Enma.


    —No —respondo tajante—. Ni de coña. Y no es por victimizarme, pero, que tu mejor amigo, el que siempre ha estado contigo, con el que has descubierto el mundo, con el que has crecido; el mismo al que le atabas los hilos a los dientes para después tirar de una puerta y arrancarlos, o el que se reía cuando acabábamos tirados en el césped después de una lucha de mentira. Aquel con el que sufrías los constipados a medias, porque siempre acabamos contagiándonos el uno al otro, para esconder que queríamos compartirlo todo. Esa persona, Valentina, ese alma gemela…


    —Necesito hacer una pausa para poder seguir con todo esto. No sé si realmente me está haciendo el bien que yo pensaba o me está afectando más de la cuenta, porque al decirlo en alto me doy mucha más cuenta de todo. 


    —¿Quieres que paremos? —me pregunta mientras me abraza. 


    Después de unos segundos, me suelto de su abrazo para seguir con mi historia. 


    —Que un día le veas en otro grupo de gente, al fin y al cabo, no es tan malo, la gente necesita pasar etapas y capítulos de su vida. Lo que sí es malo es cuando le ves meterse contigo solo por caerles bien a ellos. Todo lo que un día nos unió, más tarde nos separó.


    —Hablas de él como si no te hubieses olvidado de nada —dice mientras me aprieta la mano.


    —Y no lo he hecho —respondo mientras retiro una lágrima de mi mejilla con el dorso de la otra mano—. Una cosa no tiene que ver con la otra. 


    Nos quedamos un rato en silencio, sopesando ambos toda la información que acabo de decir, cada uno en la parte que le toca. Yo recordando lo mucho que me duele hablar de Hugo y no querer recordarle con los ojos inyectados en rabia, sujetándome del pelo, como aquella noche; y Valentina intentando colocar mi historia en toda la línea de mi vida. 


    —¿Lo echas de menos? —pregunta de repente—. Supongo que sí, pero… 


    —¡Era mi cómplice, Valentina! —la corto, gritando con los ojos encharcados—. Era mi alma gemela. No podía dar un paso sin consultarlo con él. 


    —Pero él avanzó más rápido que tú, ¿verdad? Y sin contar contigo. 


    —Sí, así fue. Y ahora llega de nuevo a mi vida para romperla otra vez. Y no es que tenga miedo a lo que pueda pasar o vaya a hacer, sino que tengo miedo por mi cabeza, por todo lo ya ha pasado y ha hecho. 


    —Sé que te duele —dice mientras me abraza.


    —Mucho, Valentina. Hay veces que no lo soporto. 


    Permanecemos unidos por ese abrazo durante unos segundos más, que para mí se hacen minutos, a la vez que yo termino de soltar todas las lágrimas que necesito. 


    —¿Cambiamos de tema? —pregunta, mientras nos deshacemos del abrazo. 


    —Realmente, fue él quien te salvó —dejo caer inesperadamente—. No acabo de entender muy bien el porqué, si él es del bando contra….


    Unos golpes tras la puerta me interrumpen la frase a la vez que el picaporte baja del todo y se abre el tablón de madera por el que asoma una cabeza llena de rizos oscuros. Unos ojos color verde intenso, enmarcados por unas gafas de pasta cuadradas nos escrutan fijamente.


    —¿Se puede? —pregunta con aire jovial 


    —Claro Papá —responde Valentina—, pasa. 


    Mientras el padre de Valentina cierra la puerta una vez pasa el umbral, noto que su mirada se vuelve a posar en mí y sus ojos parecen sonreír, pactando un acuerdo con su boca. Tiene una expresión que irradia verdadera tranquilidad.


    —Vaya —dice para romper el hielo—, no sabía que habías venido con alguien —hace una pausa breve, pero acertada para la broma—. Con un chico. 


    Valentina se incorpora, riéndose y acercándose hasta aquel hombre, que se agacha para que le dé un beso en la mejilla. 


    —No seas tonto, Papá —dice—. Él es Leo, el chico nuevo del que te he hablado. 


    —¡Oh! —se sorprende mientras se pone una mano sobre la boca—, ¿Es él? Encantado de conocerte, Leo. Yo me llamo Raúl y soy el papá de esta criatura tan… —hace una pausa, cuando se queda observándola más detenidamente, mientras la señala—. ¿Qué te ha pasado? 


    Lo sabía. Raúl se dirige hasta ella. Valentina ha intentado taparse todas las partes del cuerpo menos la cara, y digamos que el labio no está en una posición muy correcta y de su tono habitual. Se lo he advertido. Además, sigue llevando la camiseta de manga corta y muchos de los moratones están haciendo acto de presencia en estos momentos. 


    —Verás, Papá —comienza Valentina con tono simpático, cuando se da cuenta de que su plan no ha funcionado—, ¿puedes sentarte un momento?


    Valentina le señala la cama con unos golpecitos para que Raúl tome asiento. Presiento que no va a ser muy clara con él y creo que no se merece que le engañen. No esta vez. No con esto. Así que me decido a mirar al frente y soltar todo lo que tengo que soltar, a esperas de todo lo que pueda venir. 


    —Hay un grupo de chicas en el colegio que la están haciendo daño —lo digo todo lo rápido que puedo para que no me corte—. Mucho daño. 


    —¡Leo! —me grita Valentina.


    —¡¿Cómo?!


    Esta vez es él el que grita, sobresaltado, intentando mantener la compostura, sentado en la cama al lado de su hija, mirándola con los ojos como platos.


    —Nada que no se pueda solucionar, Papá —replica, mirando al suelo.


    —¿Qué te han hecho? —exige saber Raúl.


    —Me han pegado —responde—, pero solo un poco. 


    ¿Por qué miente con estos temas? No me gusta hacerle pensar a la gente que es tonta. Raúl sabe perfectamente que no ha sido solo un poco. A la vista está.


    —Mucho —suelto de nuevo de golpe mientras cojo aire para soltar el resto—. Le han pegado mucho. Y no solo eso, también han roto una foto de su madre —vuelvo a hacer una pausa—. Bueno, de tu mujer. 


    Valentina se gira hacia mí de nuevo con la expresión cabreada. 


    —¡¿Te podrías callar un poco?! —me grita—. ¿No?


    —¿Es todo eso cierto?, Valentina.


    Creo que ya no la queda más remedio que decir la verdad. Lo dirá con la cabeza agachada por la vergüenza, pero dirá la verdad.


    —Sí, Papá —responde—. Todo eso es cierto.


    Objetivo conseguido. Hasta que Raúl se incorpora nervioso, caminando de un lado para otro y con una expresión de terror y lástima que haría romper el corazón a cualquiera. Veo que se lleva una mano al bolsillo para sacar un teléfono móvil. 


    —Ahora mismo voy a llamar a tu tutora, creo recordar que tenía el número apuntado en algún lugar —dice mientras saca una agenda del bolsillo de su camisa—. Después llamaré a la policía y más tarde a las madres y padres de esas chicas. Esto hay que cortarlo de raíz. 


    —¡No, Papá! —grita Valentina, nerviosa y entre lágrimas—. Déjame que solucione esto yo sola, por favor —le suplica.


    —No estás sola —la digo a su espalda —. Y mucho menos en esta situación. 


    Ni por un momento voy a dejar que se sienta sola dentro de esto. O somos juntos, o no somos. Sé perfectamente lo que se siente cuando nadie a tu alrededor comprende lo que te está pasando e intenta actuar por ti. Necesita sentirse apoyada, y yo también. 


    —¿Ves?, Papá —intenta resaltarlo, señalándome—, tengo apoyo. 


    Raúl se queda mirándome, pero sé por su rostro que algo no le encaja. Vuelve a mirar a su hija, y de nuevo a mí. 


    —¿Y Enma? —pregunta, curioso aún con la agenda entre las manos. 


    —Bueno —responde Valentina—, eso es otro tema mucho más complicado. Pero te juro que te lo contaré todo si no llamas a nadie. 


    Raúl vuelve a quedarse en silencio, sopesando todas las posibilidades (o la única) que Valentina le ha dejado sobre las tablas.


    —Está bien —dice al fin—. No llamaré a nadie… —hace una pausa— …por el momento, pero me tienes que prometer que me lo vas a contar todo, si no, no te podré ayudar.


    —Luego te lo cuento, te lo prometo —dice mientras se vuelve a sentar en la cama, a mi lado—. Pero ahora déjame presentarte a Leo como es debido, por favor. No quiero que se lleve una mala impresión sobre nosotros. 


    —Para nada —respondo de inmediato, sobresaltado. 


    —Me han dicho que eres nuevo este año en el instituto y en la ciudad. 


    Raúl coge la silla del escritorio de Valentina y la gira para sentarse frente a nosotros dos. Ahora tiene un aspecto mucho más amigable que antes, y se podría decir que algo más jovial que otros padres que seguramente no le superen en edad. Se le ve tan buena persona.


    —Sí, bueno —respondo—, he tenido que mudarme. 


    —¿Por algún motivo en especial?, Leo.


    ¿Este señor no sabe que sus horas de trabajo ya han terminado? Realmente el papel de psicólogo le viene que ni pintado. Hasta la entonación es la misma que la del psicólogo de mi antiguo instituto. Que mal rollo me da esto. 


    —Sí. Estaba pasando exactamente por lo mismo que está pasando tu hija aquí. 


    —Vaya —dice—, lo siento. 


    El tono ya ha cambiado a uno mucho más cercano, no tan profesional como el de antes.


    —No se preocupe —le resto importancia—. Ahora intento rehacer mi vida aquí, así que espero encontrar una nueva y mejor. 


    —Yo también lo espero —me anima—. De todas formas, ¿tus padres que dijeron de todo esto? ¿Fueron ellos los que decidieron cambiarte de sitio?


     — Fue cosa de mi madre. Me quiere demasiado como para verme sufrir. Supongo que al igual que yo a ella. Es la única persona que me ayuda y siempre me ha ayudado en todo. Entre nosotros no hay secretos. 


    —¡Eh! —grita Valentina—, que ahora también estoy yo. 


    Ella sonríe mientras dice la frase, y yo también sonrió un poco. Tiene razón, ahora está ella también para darme apoyo, aunque de momento no lo haya necesitado aquí. Pero mi madre siempre será mi madre y no cambio nada de lo que he hecho y dicho con ella por nada del mundo. 


    —Hay una cosa que no he entendido muy bien —dice Raúl.


    —¿El qué? —pregunto. 


    —Has dicho que te quiere demasiado para verte sufrir, igual que tú a ella. 


    No quiero que me pregunte lo que estoy pensando, pero si lo hace, no mentiré. Lo juro. 


    —Sí, eso he dicho. 


    —No sé si preguntarte por tu padre —me dice secamente—. Parece que no tienes muchas ganas de hablar de él. 


    Y ahí está. Malditos psicólogos. ¿Cómo narices lo saben todo? Se dan cuenta de todas las cosas enseguida. No lo entiendo. 


    Sopeso la idea de mentir de nuevo sobre él y decir que ahora todos somos felices en casa, pero recuerdo que hace un momento he echado de alguna manera la bronca a Valentina por querer engañar a su padre con un tema tan serio como este. Es verdad que no es lo mismo, que Raúl es su padre y no el mío, pero, total, no voy a perder nada. 


    —No —contesto secamente—. En realidad, no. Mi padre se lo toma todo como si fuese una broma. Él lo llama “cosas de niños”, o “Ya se os pasará y volveréis a jugar juntos de nuevo”. No acaba de entender que estas cosas no pasan entre amigos. 


    —No es muy comprensivo, por lo que veo —me dice con un tono triste. 


    —No —respondo tajante—, ni buena persona tampoco. 


    —¡Oye! —me llama la atención Valentina—, pero, ¿por qué dices esas cosas tan feas sobre tu padre?


    Creo que por hoy ya he hablado suficiente y estoy contándoles mucho más de lo que deben saber. Aun así, me cabrea muchísimo que alguien lo defienda sin ni siquiera conocerlo. Sin saber cómo se comporta realmente. Recuerdo cada golpe que tiene mi madre en el cuerpo como si me doliese también a mí. 


    —¡Si le conocieses, tú también dirías lo mismo! —grito mientras me levanto de la cama, dándoles la espalda. 


    Los tres nos quedamos en silencio. Raúl y Valentina se miran con ojos cómplices mientras yo hago como que no me doy cuenta de ello. El silencio se prolonga unos segundos más, hasta que Raúl vuelve a romper la tensión, acercándose a mi mientras me coge por los hombros. 


    —Leo —dice con voz tranquila —, ¿tienes problemas en casa?


    Después de mantenerme un tiempo paralizado por la pregunta, asiento de forma inconsciente, aunque sabiendo lo que hago. 


    —Sí —respondo—. Tenemos problemas en casa. 


    —Te voy a preguntar una cosa. Si no quieres, no hace falta que respondas. ¿Entendido?


    Yo asiento, de nuevo. 


    —¿Tu padre te está pegando? —suelta de golpe. 


    Aunque esperaba la pregunta, no quería que la hiciese realidad en su boca. Un nudo en la garganta me impide que salga la respuesta correcta, pero lo dejo caer mientras me giro para volver a sentarme sobre la cama. 


    —A mí no —confieso vencido—, a mi madre. La grita demasiado y no la deja hacer nada. Ni siquiera hablar con sus amigas. Siempre está exigiéndola cosas para que se las haga, como una sirvienta. Es… —hago una pausa— …como si fuese su dueño. 


    Observo que Valentina tiene las manos puestas sobre su boca y el ceño fruncido, con los ojos vidriosos a punto de estallar en un llanto. Raúl está mirándome, pensativo, sin articular una sola palabra, y eso me está poniendo muy nervioso. 


    —Eso es horrible —consigue decir Valentina. 


    Yo la miro porque sé que tiene razón. Todo esto es horrible, y ni siquiera sé porque se lo estoy contando a ellos. 


    —Lo es —contesto—, pero no podemos hacer nada. 


    —Tu madre tendría que intentar ver la verdadera cara de tu padre. Seguro que la tiene totalmente sometida. Ese comportamiento es muy común en este tipo de sujetos. 


    ¿Sujetos? ¿Otra vez haciendo de psicólogo?


    —Se nota que eres psicólogo, se te da muy bien esto de las palabras —digo con el ceño fruncido, medio en broma—, pero poco pueden hacer las palabras en estos casos. 


    —Mucho más de lo que crees, Leo, te lo puedo asegurar —dice, para después quedarse unos segundos en silencio—. ¿Te importa si hablo con tu madre un día de estos?


    —Prefiero que no —le contesto directamente—. Mi madre no necesita que mi padre se entere de que ahora la ven hablando con otras personas, o que tiene nuevos amigos o conocidos. No quiero que lo vuelva a pasar mal. Por nada del mundo. 


    —Está bien —responde abatido—, si tú me lo pides, así lo haré, pero tu madre necesita hablar con alguien, estoy seguro. 


    —Y yo también estoy seguro de que no —replico un poco más enfadado—. Mi madre habla conmigo cuando se siente mal. Además, no podemos dejarlo y ya está. No es así de fácil. Él es la persona que mantiene toda nuestra familia. 


    ¿Por qué no entiende que si mi madre habla con otras personas fuera de la familia la va a pegar otra vez? No quiero volver a entrar en casa y tener que encontrarme a mi madre en vilo, con la mano de mi padre en su cuello. De verdad que no quiero. 


    —No digas eso nunca más —contesta. Esta vez es él el que parece un poco cabreado—. Nadie necesita de nadie más que de sí mismo para ser libre y alzar el vuelo. Nadie necesita de nadie —repite—. ¿Entiendes?


    —Lo entiendo, sí. Pero no es tan fácil como parece. Para ser psicólogo está usted muy perdido en este tipo de temas. Mi madre está sufriendo por él, sí, pero también se siente muy protegida a su lado, y nadie puede recriminarla nada porque nadie está debajo de su piel. Ni tú ni yo sabemos lo que siente o deja de sentir por él. Después de pegarla siempre viene a hacerla regalos y a tratarla bien, y yo, por más que se lo digo, no es suficiente. Sé que se tiene que dar cuenta de todo en algún momento, pero no puedo obligarla a nada. ¿Sabes lo que supone estar en una relación así? ¿Y vivirla?


    —Pero eso no es culpa de nadie. Sólo de él —responde Raúl después de procesar todo lo que le acabo de soltar—. Tarde o temprano acabará dándose cuenta de todo y verás cómo seréis libres otra vez. 


    —Sólo espero que tengas razón —susurro—. Solo espero que tengas razón. 


    —La tiene —dice Valentina a la vez que me guiña un ojo—. Es psicólogo. La mayoría de las veces tiene razón. 


    —No basta solo con saber, sino que también hay que sentir. Y poco que puede saber cuándo no se siente —digo abatido.


    —Bueno, también te digo que, por lo general, la mayoría de psicólogos suelen estar mal de la cabeza —bromea Valentina—. Tendrías que convivir un par de días con este tipo, ya verás cómo acababas dándome la razón. 


    La cara de Raúl se vuelve un cuadro al oír esas palabras de la boca de su hija, que seguidamente empieza a reír a carcajada limpia, seguida de su propio padre, que acaba de comprender que se trata de una broma para romper la tensión que se había acumulado. Yo sonrío, y no por seguirles el juego. De verdad que me parecen dos personas tan puras y limpias que me encantaría poder conservarles para siempre. Yo estoy aquí, contándoles mis penas y son capaces de ponerse en ridículo entre ellos solo para hacerme sentir mejor a mí. 


    Después de un rato de carcajadas, paran, mientras yo sigo jugando con mis manos y la sonrisa tonta en mi cara. Raúl se levanta de la silla y se acerca para darle un beso a Valentina.


    —Creo que es mejor que baje a hacer algo de cena —dice—. Te quedas a cenar ¿No?, Leo. 


    —Sí, esa era la idea —responde Valentina. 


    —Está bien. Os veo en un rato. 


    Antes de que llegue a la puerta una palabra se me viene a la garganta, aplastándola, exigiendo su necesidad de salir de allí.


    —Gracias —digo de repente mientras Raúl se queda parado con el manillar en la mano—. A los dos —hago una pausa—. Por todo esto. 


    —No tardéis en bajar —pide Raúl.


    No suelta el manillar y permanece con la cabeza agachada, pero estoy seguro de que tiene una sonrisa en la cara. O esa sensación es la que me da a mí mientras le miro. Segundos más tarde está cerrando tras de sí, seguido de unos pasos que indican la bajada de la escalera. Valentina se acerca hasta su ordenador y busca en su playlist una canción. Me suena demasiado porque estoy cansado de escucharla. “Impulso”, de B – Fighters y Barei. Cuantas veces he escuchado esta canción en los últimos meses. Valentina me coge de las manos y me mira a los ojos. Yo sigo con la sonrisa tonta, no se me quita, y no sé por qué. Me siento tan a gusto aquí, rodeado de esta gente…


    —Las gracias te las tengo que dar yo a ti —dice—, por aparecer justo cuando más lo necesitaba. Eres magia, Leo. Eres lu. Tú eres mi IMPULSO.


    Juntos bailamos con una coreografía que parecía estar ensayada para este momento, pero no. Los pasos fluían solos mientras los pies y el alma llevaban el ritmo acompasado. Me hace sentir que nada es IM – posible, que todo es cuestión de IM – pulso. Ese mismo pulso que le echamos a la vida todos los días. Ese que a veces ganamos y otras veces perdemos.   


     


                 


     


     


           


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


    Valentina


     


     


     


    —La cena estaba riquísima —dice Leo mientras subimos por las escaleras hacia mi cuarto.


    —Mi padre cocina muy bien —respondo. 


    —Además, me lo he pasado en grande. Raúl es muy gracioso. Hacía tiempo que no me reía tantas veces seguidas. 


    —Sí, bueno —respondo indiferente—. Hoy lo ves así porque no se ha tomado las pastillas que, en teoría, le hacen estar más tranquilo. Y más decaído también.


    —Bueno, no te preocupes —me tranquiliza—. Seguro que no tardará mucho en dejarlas. Será algo pasajero. 


    —Si tú lo dices —respondo abatida.


    Me quejo silenciosamente de los golpes de los brazos cuando intento coger uno de los álbumes de fotos que tengo sobre la estantería. Aunque pensé que no se me había oído, Leo se sobrecoge. 


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    —Sí —respondo—. Estoy un poco abatida con tantos golpes.


    —Deberías controlar un poco los moratones, sobre todo si cambian mucho de color. 


    —Tranquilo, estoy bien. Ya me duele mucho menos que antes. Al final —digo entre risas— van a tener razón cuando dicen que todo esto te hace más fuerte. 


    —No digas eso ni en broma, Valentina. 


    Su expresión ha cambiado completamente de sitio. Me mira con rasgos enfadados, como si hubiese dicho una estupidez. O a lo mejor sí que la he dicho.


    —Lo siento —me disculpo. 


    —Esto no te ha hecho más fuerte, Valentina, porque tú ya lo eras. Lo eres. La gente nace fuerte, no se hace fuerte. Estoy harto de escuchar esa frase y no lo soporto.


    Quizá tenga razón en esas palabras y las personas no nos hagamos fuertes según va pasando la vida y las situaciones. Quizá, solamente, va creciendo todo lo que tenemos dentro, hasta que nos protege, de una manera u otra.   


    Cuando justo voy a sentarme en la cama, un sonido estridente se oye desde la parte de fuera de la casa. Es un claxon de un coche. 


    —Ese es mi padre —dice Leo—. Debería bajar cuanto antes. 


    —Mañana nos vemos en clase —le digo mientras coge la mochila y se dirige hasta la puerta. 


    —Sí, mañana nos vemos. 


    Leo cierra la puerta de la habitación y baja corriendo las escaleras a toda prisa. Oigo como fugazmente se despide de mi padre. Observo desde la ventana la cara de ese señor, sentado en su coche, fumándose un cigarrillo. Nadie diría que se porta tan mal con ellos. No tiene ese aspecto para nada, pero, como siempre dicen los adultos, las apariencias engañan. 


    Voy hasta mi mesa y enciendo el ordenador, abro el cajón de la mesilla y levanto la pata del diario por la página donde está el correo y la contraseña del blog. Esta vez este cacharro ha tardado mucho menos en arrancar. A ver si va cogiendo la costumbre y no estoy media hora todos los días hasta que me pongo a escribir. Tras la puerta se oyen los pasos de mi padre, cierro rápidamente el cuaderno donde escribo mi vida y apago la pantalla del ordenador. Su cabeza asoma tras la puerta. 


    —Que pronto se ha ido Leo, ¿no?


    —Su padre ha venido a buscarlo. 


    —Ya lo he visto por la ventana de la cocina. No parece un hombre tan agresivo, realmente, pero creo a Leo. Las apariencias, a veces, engañan. 


    Al fin y al cabo, somos padre e hija, iguales hasta en los pensamientos. Sonrió en mi interior al darme cuenta de la casualidad. 


    —Solo venía a verte para preguntarte que tal estás.


    —Mejor, Papá —respondo—. Mucho mejor. 


    Mi padre se queda en silencio mirándome fijamente. No sé con qué intención lo está haciendo, pero no me gusta nada. 


    —Quiero que sepas una cosa —dice con semblante serio.


    —Dime Papá.


    —Hoy no he tomado ninguna de esas pastillas.


    —Lo sé. Se nota mucho cuando no lo haces.


    —Fui incapaz de encontrar el frasco que tenía en la cocina, pero me contuve a la hora de ir a comprar más. 


    Un chasquido en mi corazón se hace notar, desviando disimuladamente mi mirada hasta mi mochila, que aún sigue de espaldas en el suelo. 


    —No sabes cuánto me alegra oír eso, Papá. Deberías estar así todos los días. 


    —No es fácil, cariño. Lo sabes de sobra. Pero solo quería que tuvieses esa información. 


    —Hazlo por mí, por favor —le suplico. 


    Mi padre se levanta sin decir una palabra y me sonríe a la vez que me da un beso sobre la frente. Seguidamente se da la vuelta y se marcha por donde ha venido, escaleras abajo, seguramente en busca de algún programa que le evada de todo lo que le rodea.


    Vuelvo a abrir mi diario y seguidamente el navegador. Meto la dirección del blog. Esta vez no me ha hecho falta meter ni el usuario ni la contraseña. Estúpida de mí que me dejé la sesión abierta la última vez. Dirijo la mirada rápidamente hacia el contador de visitas, más por costumbre que por querer encontrarme algún número. Obviamente, marca “0000”, y no sé de qué me extraño si cuando lo pones privado es, precisamente, para que no puedan entrar a ver lo que escribes. Quizá algún día sea tan valiente que lo ponga público, aunque poco me apetece que todo el mundo se entere de mi vida, aunque sean unos auténticos desconocidos los que se metan. Esto lo hago para mí, para desahogarme, para que, de aquí a unos años, cuando se me empiecen a olvidar estos recuerdos vuelva a leerlos y revivir todos los momentos que quiera y todas las veces que quiera, porque tengo decidido que no solo pondré lo malo, sino también lo bueno, por encima de todo. Pincho en el banner de “Nueva Entrada” y comienzo a escribir.  


    << La verdad que ya es demasiado tarde para ponerme a escribir, pero necesito hacerlo. Tengo que dejar plasmado aquí todo lo que acaba de pasar. Jamás pensé que una persona como Leo se acabaría convirtiendo en mi mejor amigo, aparte de Enma, claro >>.


    << Y, hablando de ella, estoy totalmente bloqueada con este tema. No sé qué nos está pasando. A mí, por un lado, con todo el tema de Leo. Nunca he tenido más amigos que Enma, es ella la que siempre ha estado ahí, en las buenas y en las malas, y ahora aparece Leo, como si no tuviese ya suficientes problemas. Y no quiero decir que Leo sea un problema, sino que no sé cómo gestionar todo esto. Necesito a Leo, pero también necesito (y mucho) a Enma, aunque ella no me lo está poniendo nada fácil, que digamos, con su maldita manía hacia Leo. Manía que tampoco acabo de entender muy bien >>. 


    << Sí que es verdad que últimamente he estado bastante pegada a Leo, pero también es verdad que somos bastante parecidos en todos los aspectos, sin contar que fue él uno de los que me salvó de la paliza que me estaban pegando mientras Enma miraba. Aunque Leo me haya dicho que fue un estado de shock, no sé si creérmelo del todo, porque Enma nunca me había fallado así, y es ella la que siempre se ha enfrentado con todo el que me decía algo. Te juro, querido diario, que tengo la cabeza hecha un completo lío. ¿No me lo pueden poner todos un poco más fácil? Bueno, lo digo en realidad por Enma, que es la cabezota de todo este asunto. Podría ser más comprensiva y aceptar a Leo en nuestro grupo. Además, él es un trozo de pan. Acaba de irse con su padre y hemos estado hablando toda la noche sobre él y el tema de su amigo Hugo. Me da mucha lástima que gente como nosotros tengamos que estar pasando por esto. Si vieses también como baila, querido diario. Hace un momento estuvimos haciendo una coreografía que parecía totalmente ensayada. Todos nuestros movimientos iban completamente acompasados y coordinados. Baila como un auténtico ángel. ¿Y qué la gente lo desprecie por eso? Es como si a un pintor, por saber pintar, lo apedrearan, o a un músico, por tocar el saxofón, lo insultaran. Nadie merece todo eso, ni ser insultado ni maltratado solo por hacer las cosas que le llenan el alma. De hecho, creo que de eso se compone el alma de las personas. Cada una es única porque está formada por todos los trocitos de vida de los que disfrutamos, individualmente. Es nuestra fórmula secreta, que a veces, ni nosotros la sabemos. Si no dejamos que las personas disfruten con lo que más les gusta, no llenarán nunca su alma. Y un alma vacía es un alma triste. Es un alma sin alma. Es un “sin” >>.


    << Puedo llegar a entender que a una persona no le guste lo que hago, pero no puedo llegar a entender que no me deje hacerlo, como si ellos tuviesen la verdad absoluta y solo lo que les gusta o hacen ellos, es la regla general, lo que hay que hacer. Lo único que está bien. Que aburrido es hacer todos lo mismo, seguir unos patrones solo porque nazcas de un sexo o de otro, que te asignen un género u otro, o porque te sientas de una manera o de otra. La Naturaleza, tu Naturaleza, es la que te determina a ti, no la sociedad >>.


    << Todo esto lo estoy sintiendo de nuevo con Leo. Es él quien me está haciendo volver a creer en estas palabras. No sé hasta cuándo durará esta sensación, pero estoy feliz. ¿Sabes?, querido diario, nos hacemos llamar IMPULSO, porque así se les llama a las personas que te dan fuerza para continuar, a las personas en las que te apoyas cuando estás mal, las que te ayudan a salir del pozo en el que te meten unas cuantas manos y bocas. Esas personas que te enseñan que hay luz, color, y ritmo en la vida >>.


    << Querido diario, necesito que creas todo esto que te estoy diciendo, porque si no lo haces, yo tampoco creeré que sucedió. Tampoco creeré que apareció alguien tan fuerte para mí, a pesar de ser tan débil para él. Créeme, porque si no lo haces, todo esto morirá, después de haber constado tanto conseguirlo >>.


    Son esas palabras las que finalizan la entrada de esta noche. Miro el reloj y es lo suficientemente tarde como para irme a la cama ya y evitar que mañana se me peguen las sábanas. Apago el ordenador, salgo de mi habitación y bajo las escaleras. Mi padre aún está en el sofá, roncando como si no hubiese un mañana. Agarro la manta que cubre el sofá que queda libre y se la paso por encima. Rebusco sobre su lado derecho hasta que localizo el mando entre los cojines aplastados por su trasero y apago la televisión. Le doy un beso de buenas noches en la mejilla y noto un gruñido casi imperceptible como respuesta. 


    Subo de nuevo a mi habitación y me tumbo sobre la cama. Cojo el móvil y me meto en el blog. Esta vez sí que ha sido necesario volver a mirar el correo y la contraseña. Al móvil le cuesta un poco más cargar las páginas, pero lo hace rápido. Y allí, tumbada sobre la cama, leo una y otra vez todo el sentimiento hecho texto que acabo de escribir, hasta que me quedo dormida.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


    Hugo


     


     


     


    Cada vez soy menos capaz de abrir y cerrar la taquilla. Este sistema de los números me está volviendo completamente loco, y por más que pregunto en secretaría, siempre me dicen lo mismo, “cuestión de practica”. Señora, llevo aquí dos días, haga usted el favor de enseñarme mejor. 


    Por el hueco que queda entre la puerta abierta y el cajón de la taquilla veo como está doblando la esquina. Viene por el pasillo despreocupado. ¿Cuánto tiempo hacía que no le veía así? Ese sí que es su verdadero rostro, el rostro de la tranquilidad. El saber que no vas a tener a un grupo de gilipollas esperándote a la vuelta del pasillo. Saber que el dinero de tu almuerzo va a servir para alimentarte a ti y no a otro. Y lo más triste de todo es que siempre tendría que haber sido así. Todo el mundo en el instituto debería llevar la cara que lleva hoy Leo, y no la otra, esa máscara que nos hace vivir en una tensión constante.


    No se ha percatado de mi presencia, a pesar de que apenas le quedan unos pasos para pasar por mi sitio. No sé si me atreveré a pararle. Me acaba de rozar con su chaqueta y huelo su perfume. Ese perfume que me evoca a nuestra infancia. “¡Que no se te olvide echarte colonia!” gritaba su madre desde la cocina. “¡Y si Hugo no lleva, préstasela también!”


    —¡Eh!, Leo —digo inconscientemente—. Espera —digo mientras le agarro del brazo—. Tenemos que hablar.


    —No —contesta, rotundo, sin apenas mirarme—. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


    Sigo sujetándole el brazo. Noto como los músculos se le están poniendo tensos y no consigo comprender como he sido tan cabrón, como he conseguido que su cuerpo reaccione así a mi voz. 


    —¿Ni siquiera me vas a dar la oportunidad de explicarme?


    Intento no sonar demasiado exigente. No pretendo ni quiero que se sienta presionado por mí. 


    —Todo lo que tenías que decirme ya me lo dijiste en el otro instituto.


    No puede ser que ni siquiera me vaya a dar la oportunidad de poder hablar. Sé que no me he portado nada bien con él, pero merezco una segunda oportunidad, joder. No puedo borrar lo que siento por él ahora mismo. Quiero hablar y no me pienso ir sin hacerlo. 


    —Lo siento, ¿vale? —digo, elevando un poco más el tono de voz.


    —¡No!, ¡No vale! —esta vez es él quien se suelta de mi brazo de un tirón y se coloca cara a cara conmigo—. ¿Crees que es así de fácil arreglar las cosas? Venir con un “lo siento” y, ¿ya está? Mira, vete a la mierda, gilipollas. 


    Se gira para reanudar su paseo por el pasillo, pero no puedo dejar que las cosas se queden así. Necesito que me escuche y que se entere de todo lo que pasó. 


    —Leo —vuelvo a llamarle—, sé que hice mal en dejarte de lado después de tanto tiempo…


    —¡Me traicionaste! —me corta—, Hugo. Que me hubieses dejado de lado no me habría causado tanto daño. Supongo que me hubiese acabado acostumbrando. Es normal que quieras buscar nuevas amistades y situaciones, pero sabes de sobra que no fue solo eso —coloca su dedo índice apuntando en mi dirección—. Te uniste a los cabrones que me estaban haciendo la vida imposible.


    —Sí, pero…


    —Me insultabas tanto o incluso más que ellos —me corta.


    —Mi intención no era…


    —Yo te miraba a los ojos y veía la traición. No sabía lo que era eso hasta que te miré por primera vez. Y tú ahí, medio riendo, medio llorando, pero sin hacer nada. 


    —Por eso te quiero pedir…


    —¡¿Sabes acaso lo que se siente cuando la persona en la que más confiabas te da la espalda?! ¿Eh?, ¿lo sabes? ¿Sabes lo que se siente cuando recibes un golpe y otro golpe y otro más? Insultos, vejaciones, humillaciones… —me numera con los dedos—. ¿Acaso sabes lo que se siente?


    —¡Sí, lo sé! —le grito. 


    No era mi intención hacerlo, aunque él tampoco lo ha tomado con mucha importancia porque eleva un poco más el tono de sus gritos. 


    —¡No! ¡No lo sabes!


    —¡Sí! —grito de nuevo—. Si lo sé.


    Esta última frase la digo algo más bajito. Todo el mundo ha vuelto a entrar en clase y solo quedamos nosotros dos en el pasillo. Oigo la respiración agitada de Leo causada por el cabreo y la adrenalina del momento. Está soltando toda la rabia que tenía dentro y, por una parte me alegro que sea contra mí. 


    Permanece inmóvil, respirando entrecortadamente, mirándome con una mezcla de extrañeza y rabia.


    —¿Cómo? —me pregunta.


    Siento demasiadas ganas de llorar. Demasiadas como para intentar contenerlas, así que las dejo fluir, girándome por vergüenza a que me vea.


    —Hugo —me llama después de un silencio que pareció interminable—, respóndeme.


    En ese momento me giro para responderle también, cara a cara. 


    —¡Tienes la absurda manía de siempre pensar que este tipo de cosas solo te pasan a ti!


    La expresión de Leo cambia paulatinamente cuando procesa las palabras. Su respiración se empieza a controlar y comienza a relajar un poco más todos sus músculos. 


    —No entiendo que quieres decir —suelta extrañado. 


    —Te has cambiado de colegio, Leo —expongo, intentando que razone un poco—. ¿Por qué lo hiciste?


    —¿Te parece buena la respuesta de “porque no quería que me siguierais jodiendo la vida”?


    —Pues ahora piensa un poco y deduce por qué estoy yo aquí también. 


    —Pero —dice extrañado—, ¿Cómo? No lo entiendo —me mira mientras nos quedamos un rato en silencio—. Si pasaste a ser de los populares —hace una pausa—. En cuanto dejaste de ser mi amigo, vaya.


    —Sí, pero tú te fuiste —le informo—. Hace una semana que comenzamos el instituto de nuevo. Yo iba a volver allí, de hecho, lo hice. Por lo visto habían quedado para darte la bienvenida al nuevo curso. Y no te estaban preparando una fiesta, precisamente. 


    —Como de costumbre —dice algo despreocupado.


    —Intenté convencerles de que te dejasen en paz este curso, que buscasen a otra persona para hacerle esas putadas, pero no me…


    —¡¿A otra persona?! —me grita—. ¿Me estás hablando en serio?


    —¿Cómo? —pregunto extrañado. 


    —¿No habéis pensado alguna vez, en vuestra estúpida vida, que quizá podéis estar sin meteros con nadie? Tampoco es tan difícil si lo intentas, es solo cuestión de sentido común. 


    —No me estás entendiendo —le digo, sabiendo por dónde van los tiros de su conversación. 


    —Pues para eso estás tú aquí, ¿no?, para explicármelo —me exige en actitud provocadora. 


    Leo cruza los brazos en señal de impaciencia. Puedo jurar que no le reconozco. Que él no era así antes. Ese carácter…


    —Has cambiado. Te has vuelto fuerte —le digo cabizbajo. 


    —¡No! No digas eso, por favor, porque eso sí que no te lo consiento. 


    —Dicen que cuando pasas por esto te haces más fuerte. 


    —¡Te he dicho que pares! —me calla—. Estoy harto de que todo el mundo diga que soy lo que soy gracias a ello. Anoche mismo tuve una discusión con Valentina sobre esto. 


    —Lo siento Leo, no quería decir…


    —Déjame terminar —me corta—. Estoy harto de este tema y quiero aclararlo de una vez. Se os llena la boca diciendo que esto me hace fuerte, y ¡no! —vuelve a gritar—. Yo ya era fuerte, porque he podido con ello. Porque he podido con vosotros. ¡No os voy a dar un mérito que no os merecéis!


    Leo vuelve a respirar agitadamente. Está muy alterado, pero tiene razón en todas y cada una de las palabras que dice. Cuanto más intento arreglar las cosas, más meto la pata, y cada vez más hondo. 


    —Pues entonces —digo cabizbajo—, yo también soy fuerte.


    —Sí, todavía estoy esperando que me expliques todo lo que has dejado a medias. 


    —Si me dejas, puedo continuar con ello —digo algo molesto. 


    —Continua —me exige.


    —Cuando acabó el curso todos se dispersaron. Ya sabes que cada uno se va a su pueblo a pasar el verano. Yo, mientras tanto, me quedé aquí, jodido. 


    —Te lo mereces.


    Leo no deja de interrumpirme con golpes certeros. Ya sé que me lo merezco, no hace falta que me lo esté recordando todo el tiempo. Hago caso omiso a lo que me acaba de decir y continuo con la historia.


    —No volvimos a hablar entre nosotros hasta hace unos días, cuando comenzó el instituto y tú empezaste a ser de nuevo el centro de todas sus conversaciones. 


    Aquí estoy mintiendo un poco, puesto que solo estuve dos días en el instituto, con todo lo que pasó, pero necesito crear algo que le dé un poco más de confianza en mí. Podemos decir que estoy diciendo una mentira piadosa, aunque, seguramente, no se aleje mucho de la realidad, conociéndolos como los conozco.


    —De todas “VUESTRAS” conversaciones —enfatiza—. Tú también formas parte de su grupo, no te olvides. 


    —No —contesto—, yo ya no formaba parte de su grupo. De hecho, me di cuenta de que jamás formé parte de su grupo, ni de ningún otro.


    —Venga ya —suelta mientras se da la vuelta—. No vengas ahora de víctima. Tienes tanta culpa tú como ellos. Incluso se podría decir que lo tuyo es peor. 


    Me quedo en silencio sin saber cómo enfocar toda la conversación a partir de ahora. Me está rebatiendo absolutamente todo y yo soy incapaz de dar una explicación, más o menos, acorde a sus acusaciones. Leo acompasa un poco más la respiración y, después de un rato en silencio, cuando ya estamos más tranquilos, después de ese interminable silencio, comienzo a hablar de nuevo, confiando en que este será el camino correcto de la conversación. 


    —¿Te acuerdas de la fiesta de fin de curso?


    —Claro —responde—. ¿Cómo no me iba a acordar? ¿Cuántas veces me metisteis la cabeza en el váter? ¿Cinco?, ¿Siete? Perdí la cuenta, ¿sabes?


    —Mi hermano fue a buscarme. 


    —Sí, también lo recuerdo —dice mientras sonríe—. Fue él quien os pilló en el baño mientras intentabais ahogarme en vuestra mierda, y también el único que tuvo los huevos necesarios de sacar la cara por mí. Todavía estoy disfrutando de la bofetada que te dio cuando vio que no hiciste nada para defenderme. Es más, cuando vio que eras tú, mi amigo, el que estaba cogiéndome del pelo mientras presionabas mi cabeza contra el fondo del váter. 


    —Pues ojalá todavía la sintiese yo, Leo —le corto—. Ojalá todavía sintiese esa y todas las demás que me merecía. 


    —¿Cómo?


    La cara de Leo esta entre asombrada y asustada. Supongo que no tiene ni idea de todo lo que voy a contarle. Pero no lo haré, si él no quiere. No voy a obligarle a escuchar algo que no quiere.


    —Es una historia un poco larga de contar. Necesito que me digas si quieres escucharla.


    —Una vez aquí, qué más da, ¿no? —pregunta, irónico—. Has venido con ganas de hablar, pues hablemos. Por mí no te cortes.


    El aire de chulería en su voz me hace sentir mucho más hundido de lo que ya estaba. Jamás se había portado así conmigo. Bueno, ni conmigo ni con nadie, porque él no es así. Sé que él no es así, pero necesita auto protegerse, y es muy normal que lo haga delante de mí. Me merezco todo esto y más, aunque me haga daño. 


    —Me enfadé mucho con él —comienzo—. Demasiado. No se lo merecía. Tenía toda la razón del mundo, pero me había pegado delante de los chicos. Le llamé de todo y le dije que no quería volver a verlo en la vida, que se fuese al infierno, que desapareciese de mi vida. Nos subimos a su coche y nos marchamos para casa. Durante un buen trayecto del camino nos mantuvimos en silencio, escuchando solo mis sollozos, a pesar de que intentaba ocultarlos. En mitad del camino volvió a surgir la conversación y con ella otra discusión donde me reprochó todo lo que había hecho contigo. Me dijo que había sido un verdadero gilipollas por dejarte escapar, y te juro que realmente lo soy. 


    Me fijo en la cara de Leo. Tiene los rasgos muchos más relajados y eso también me calma a mí un poco. Me está mirando con esos ojos de siempre, aunque no sé si sospecha si quiera lo que le voy a decir, creo que algo intuye. Esto no es nada fácil para mí recordarlo, pero tengo que hacerlo, sobre todo si quiero intentar recuperarlo.


    —Si no quieres hablar más, no lo hagas —dice tiernamente. 


    Me sorprende el tono tan relajado que ha utilizado para decirlo, aunque la fachada que tiene sigue siendo muy agresiva. El orgullo hace estragos en las personas y cuando no quieres mostraste débil ante los demás, es cuando aparece. 


    —Al final perdí los nervios y me quise bajar del coche en marcha —prosigo—. Él intentó evitarlo tirando de mí hacia dentro del coche, pero venía un camión de frente y el coche hizo un movimiento brusco. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en una camilla de hospital. 


    Su semblante ha cambiado. Sus ojos transmiten miedo, o complicidad, o vete tú a saber qué, porque este chico es tan misterioso que no sé cuál va a ser su reacción ahora mismo. Ni siquiera la sospecho. Y eso me jode, porque antes sabía perfectamente cuales iban a ser todos sus movimientos. Nos conocíamos tan bien, estábamos tan fundidos en un solo patrón que conocíamos hasta el más mínimo detalle el uno del otro. Pero ahora ya no. Le miro y solo veo a un desconocido. 


    —Joder —dice, suspirando—. Dime que Bruno no…


    —Murió, Leo —le corto a la vez que comienzo a llorar, sin poder evitarlo. 


    —Hugo… —me dice mientras se queda observándome con los ojos hinchados. 


    —Murió por mi culpa. Estuvo en como durante semanas, pero al final no consiguió salir. Me pasé las horas muertas en su habitación, siempre conectado a aquellos tubos, pidiéndole perdón cada segundo de mi vida por haber sido tan gilipollas. Arrepintiéndome de todo lo que hice y, sobre todo, de todo lo que le dije. Me arrepiento de no haberle dicho que le quería ni una sola vez en mi vida, aunque fuese verdad.


    Leo sigue observándome, de pie, con las lágrimas arrastrando por sus mejillas, impotente de rabia. Yo me decido a lanzar la pregunta que ambos estamos esperando. 


    —¿Sabes cuantos de los que llamaba amigos se presentaron a verme?


    Meto la cabeza entre mis rodillas sin esperar una respuesta. Yo también comienzo a llorar. Leo está frente a mí, pero siento como se va acercando, abriendo los brazos, envolviéndome en ellos. Otra vez en casa. Otra vez él. Este sí que es él, mi Leo. Me dejo esconder en su perfume, haciendo que también sea parte de mí. Respondo al abrazo, envolviéndolo también y nos apretamos tan fuerte, como si fuese lo único que necesitásemos el uno del otro. En mi cabeza vuelve a sonar la canción “Stone Cold” de Demi Lovato. Esa canción que tanto escuchaba cuando necesitaba acordarme de él, porque era su preferida, y porque acabó siendo la mía también. 


    Aún permanecemos abrazados, y ojalá todo esto durase más. Somos cómplices hasta para llorar, aunque intentemos que no se nos note, pero es inevitable no hacer ruido cuando quieres expresar tanto y tan de golpe.


    Te juro que necesitaba esto tanto, como respirar para poder seguir viviendo. Lo necesitaba. 


    —Lo siento mucho, Hugo —dice, con su cabeza hundida aun en mi hombro—. De verdad. 


    Quiero responder, pero se me quedan amontonadas todas las palabras en la garganta y rompo de nuevo a llorar, apretándole aún más fuerte.


    Después de un rato sin soltarnos, dándonos igual quien nos viese o no, sin sentir nada de lo que tenemos alrededor, decido que tengo que hablar, aunque quiera seguir alargando todo esto un poco más. Deshago el abrazo con delicadeza mientras alzo la mirada para verle los ojos. Esos ojos que también vuelven a ser los suyos. Los misteriosos, sí, pero los suyos.


    —No tienes porqué sentirlo —le digo—. Te dejé de lado, te traicioné y te humillé. Todo eso, solo por encajar en el grupo de los machos alfa del colegio. 


    —No digas eso —esta vez me agarra de los hombros—. A ti y a mí siempre nos unirán los recuerdos. Hemos pasado demasiados momentos juntos y eso no va a cambiar, por muchas palizas que me hayas dado. 


    Me deshago de su agarre y me levanto del banco, intentando comprenderlo todo, pero me es imposible. 


    —No lo entiendo —digo con una sonrisa—. Te juro que no lo entiendo. 


    —¿El qué no entiendes?


    —Cómo puedes ser así. 


    —¿Así cómo?


    —Así de especial. Así de… —no sé qué decir—. Así, ¿cómo puedes ser tú? Te he destrozado la vida y aun así me estas escuchado, me estás comprendiendo y apoyando.


    —Mi vida ya estaba destrozada, Hugo. Tu solo fuiste uno más. Un buen cabrón, eso sí, pero uno más.


    Le miro de nuevo a los ojos y los dos comenzamos a reír después de ese comentario. 


    —Sabes todo lo que he pasado desde que todo esto comenzó —me dice—, así que tampoco me voy a volver tan exquisito. 


    —No es eso, Leo —respondo—, sino todo lo que hemos vivido y construido, aquello que yo me he encargado de destrozar.


    —Lo que hago ahora es quedarme con las cosas buenas que te regala la vida. Con los mejores momentos para recordar, y te puedo asegurar que tú estás en la mayoría de ellos. 


    Me doy la vuelta, intentando que no se dé cuenta del puchero que me ha salido sin querer tras escuchar eso. Parezco un niño de cinco años, llorando por todo. Me doy la vuelta y corro de nuevo a abrazarle.


    —Gracias Leo, de verdad.


    Leo me devuelve el abrazo, todo lo fuerte que puede, hasta que lo deshace para preguntarme lo que me faltaba por aclararle. 


    —Oye —dice—, hay una cosa que no me ha quedado muy clara. 


    —Adelante —le invito, a sabiendas de lo que viene—. Pregunta lo que quieras. 


    —¿Por qué estás ahora en este colegio?


    —Bueno, tú ya no estabas allí, ellos ya no tenían con quien meterse. 


    —Y te tocó a ti —afirma.


    —Si. La idea de desviar el foco de mi persona desapareció contigo. Fuiste más listo que yo, capullo. 


    —Así que, el grupito de amigos no eran tan amigos Menuda sorpresa. 


    —Exacto —afirmo—. En vez de apoyo por todo lo que me sucedió, decidieron que era mejor grabarme mientras me desnudaban y enviaban el video a todo el colegio, padres y demás. 


    —¿Cómo se puede ser tan cabrón y malnacido?


    —Bueno, después de eso investigué hasta dar con el colegio donde te habías marchado. Pensé que quizá pudiésemos empezar de cero, los dos. Ser como antes. Además, mis padres también necesitaban un cambio de aires. Todo les recordaba a mi hermano, así que no fue muy difícil convencerles de venir. 


    —La verdad, no sé qué decir —susurra, rascándose la cabeza con una mano 


    —¿Qué tal si empiezas por presentarte? —digo mientras le tiendo la mano—. Yo me llamo Hugo, soy el chico nuevo. 


    —¡Eh!, eso sí que no. El chico nuevo aquí soy yo —me dice entre risas. 


    —¡Leo…! —le riño.


    —Está bien, lo compartiré contigo. Para que veas que no soy tan malo —me dice mientras me estrecha la mano—. Me llamo Leo y también soy el chico nuevo. ¿Te apetece ser mi amigo?


    Tiro de su mano. Ese gesto no me es suficiente. Lo arrastro contra mi cuerpo y lo vuelvo a abrazar y, esta vez, es mucho más fuerte que el anterior, si cabe. Mis ojos vuelven a soltar las lágrimas que estaban guardadas para él. No quiero que nada ni nadie nos vuelva a separar jamás. 


           


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


     


    Dhalia


     


     


     


    Me alegra que en este instituto tengan una filosofía que considero tan necesaria con los padres. Cuando abrí el otro día la carta de citación del tutor de Leo para una charla con nosotros, me alegré. El hacer una reunión a principio de curso para que, aparte de que nos conozcamos todos, ofrezcamos ideas para hacer durante el curso, me parece lo más acertado por su parte. Aunque he de confesar que me molestó un poco el saber que era hoy. Podrían haber elegido otra fecha en la que yo estuviese un poco más presentable y, sobre todo, con más ánimo.


    Supongo que el pañuelo será suficiente para cubrir las dos capas de maquillaje de mi cuello. La cara ha sido un poco más difícil, pese a que la hinchazón ha bajado un poco y ya no se notan tanto los golpes. 


    Cuando llego al instituto me doy cuenta de que hemos elegido un buen lugar para Leo. Está rodeado de jardines y árboles, con lo que le gusta a él la naturaleza. La entrada no es para nada triste, sino que te anima a pasar dentro. Ya bastante duro es para los críos venir al instituto todos los días para que encima les pongan puertas rojas y paredes grises, tan básicas como las de siempre. Este, en cambio, tiene otro aire, otra atmósfera. Parece que se respira tranquilidad. 


    Antes de dar el primer paso y entrar en el pasillo comienza a vibrarme el bolsillo derecho del pantalón. Gracias a que se me ocurrió meter uno viejo en una caja de trastos porque tenía la premonición de que lo iba a necesitar, he podido cogerlo a escondidas para seguir comunicada. Lo peor fue recuperar la tarjeta SIM entre tantos cachos rotos. No es tan moderno como el que tenía, pero puesto que el mío lo tengo hecho añicos en el cubo de la basura, no me queda más remedio. Un tono polifónico me avisa de que Raquel me está volviendo a llamar. Aquí, por lo menos, creo que estoy a salvo. 


    —Dime, al menos, que ahora sí que puedes hablar —me pregunta Raquel desde el otro lado del teléfono nada más descolgarlo. 


    Se escucha bastante apagado, pero no puedo pedir más por un móvil de hace veinte años… y con teclas. 


    —Sí, tranquila —respondo—. Estoy en el colegio de Leo, a punto de entrar a una reunión. Aquí puedo hablar segura. 


    —Al final el otro día ¿Qué pasó? —pregunta con tono de reproche—. Se cortó la conexión de repente. Pero, lo escuché todo, ¿eh?


    —Nada importante, ya sabes cómo se pone. 


    Intento restarle importancia a la conversación, pero Raquel sabe todo lo que hay detrás y dentro de nuestra familia. No es tonta. 


    —Me prometiste que no me ibas a mentir más con este tema —me recrimina. 


    Y tiene toda la razón del mundo, así que decido que lo mejor es desahogarme, y quien mejor que ella para escucharlo todo. 


    —Es verdad, perdona. Tú mejor que nadie sabes lo que está pasando aquí, pero es que ya es demasiado, Raquel. No sé qué hacer. Hay veces que me trata tan bien que me confunde. Y es verdad que puede que me agarre alguna vez, pero luego se le pasa enseguida y me regala cualquier cosa para que todo vuelva a ser como antes y le perdone. 


    —¿Lo haces? —me pregunta pensativa. 


    —¿El qué? 


    —Perdonarle, obviamente. 


    —Lo tengo que hacer —respondo—. Tengo un hijo. 


    —Sí, tienes un hijo, y eso no justifica que tengas que perdonar todo lo que te hace. Además, estoy completamente segura de que a Leo no le gusta nada la manera que tiene ese tipo de tratarte.


    Su tono de voz se eleva considerablemente y a mí lo que menos me apetece en este momento es que me griten. Aun así, intento rebatirla con otra pregunta. 


    —¿Qué hacemos? — suelto—. Yo no tengo trabajo para poder mantenernos.


    —Por eso no te preocupes. Si lo necesitas, yo te enviaré dinero los primeros meses hasta que encuentres algo con lo que os podáis mantener. De hecho, conozco a gente que tiene pisos en esa ciudad y me pueden hacer un favor con eso. 


    —¡No! —respondo enseguida—, ni pensarlo. Suficiente has hecho ya por nosotros.


    La gente de mi alrededor se me queda mirando, en especial, un hombre con gafas, que ha dejado de hablar con la que parece otra madre para hacer como que lee un libro apoyado en la verja, mientras me ojea de vez en cuando. Me está poniendo demasiado nerviosa. 


    —Sabes que para nada me importaría hacer eso. Ya me lo devolverás cuando puedas. Nos conocemos desde niñas y nos prometimos cuidarnos y ayudarnos la una a la otra cuando lo necesitásemos, ¿recuerdas? Tú fuiste la que me ayudaste con todo el tema de mi padre y eso que tú y yo sabemos. 


    —¿El aborto?


    —Shh —me dice desde el otro lado, ajena a que nadie se da cuenta de nuestra conversación. 


    Es cierto que tuvo muchos problemas con su padre cuando se enteró de que se había quedado embarazada y quería abortar. Siendo un hombre de iglesia, católico, no había manera de hacerle entrar en razón. 


    —Sí, lo recuerdo —digo pensativa—. Pero creo que no debería abusar de nuestra…


    Un timbre agudo detiene mi frase, asustándome tanto que pego un salto desde donde estoy. Qué vergüenza, espero que no se haya dado cuenta nadie. Nadie, excepto el tipo ese, que ahora se ríe de mi reacción. 


    —¿Qué ha sido eso?, Dhalia —pregunta asustada. 


    —El jodido timbre —respondo a regañadientes—. Ya te he dicho que estaba en el instituto de Leo para una reunión, y parece que ya es hora de que entremos. 


    —¿Seguimos hablando luego? Esta conversación se nos ha quedado a medias. 


    —Está bien. Te quiero. 


    —Y yo a ti. Cuídate, por favor. 


    Cuelgo el teléfono y al guardármelo en el bolsillo vuelvo a observar que ese señor no ha parado de mirarme, y seguro que también ha estado escuchando toda la conversación con Raquel. Esta vez soy yo la que se le queda mirando, enfadada. Cuando se da cuenta, se incorpora de la verja y comienza su marcha hacia el interior del instituto. 


    Cuando cruzo la puerta de la calle, observo todos los pasillos recubiertos con azulejos de colores, que le confieren al edificio un toque más juvenil y atractivo. No tan deprimente como una simple pintura gris y un zócalo de azulejos blancos. Hasta yo estaría encantada de volver a estudiar si fuese en un sitio como este. Veo cómo se saludan entre todos los padres, como hacen grupos para dirigirse a las aulas que corresponden. Supongo que se conocerán entre ellos de otros años. Qué extraña y solitaria me siento aquí, ahora puedo comprender un poco a todos los niños que llegan nuevos a un sitio donde nadie los conoce.


    Observo al señor con gafas de la puerta, que está hablando con otra madre. Parece que están discutiendo sobre algo, pero apenas me alcanza el oído para oír sobre qué. ¿También se sentiría acosada por él?


    Me coloco en uno de los pupitres traseros, saludando a los padres que tengo a mi alrededor. No parecen muy antipáticos, porque enseguida me responden con una sonrisa. Los últimos en entrar y colocarse son la mujer y el hombre con gafas que estaban discutiendo en la puerta.


    El orientador entra con varias carpetas en la mano. Son finitas, pero, por lo que se ve, contienen bastantes hojas.


    —Buenas tardes —saluda—. Mi nombre es Marco, y soy el orientador del colegio de vuestros hijos e hijas. Como ya es habitual en este centro, todos los años hacemos estas pequeñas reuniones al comienzo del curso para que se conozcan un poco mejor entre ustedes y para tratar los temas principales que conciernen al centro y a sus hijos e hijas, nuestro alumnado. He traído unas carpetas que, si no les importa, se van a ir pasando a la vez que se quedan con una.


    Comienzan a pasar las carpetas desde la primera fila hasta detrás, donde la última llega a mis manos. 


    —¿No sería más fácil que nos mandasen un dossier electrónico y así no gastarían tanto papel? —propone una de las madres que luce un vestido de flores muy veraniego. 


    —Sí, sería lo más lógico —responde Marco—, pero no todo el mundo cuenta con dispositivos electrónicos o con correo, así que, por el momento, nos vemos obligados a tener que hacerlo así. 


    La mujer del vestido de flores hace una mueca que corresponde a resentimiento por la respuesta. 


    —Si abren la carpeta, podrán ver en la primera página un horario con todas las clases que tienen sus hijos, incluidas las optativas que, como podrán observar, esas casillas están divididas en tantos rectángulos como clases hay en esa categoría. Ustedes pueden tachar la que no hayan elegido para sus hijos. 


    Menos mal que fue Leo quien eligió sus clases, porque yo soy incapaz de aclararme con tantas. 


    —Cada vez hay más clases distintas —deja caer otra madre.


    —Tiene que entender, Esther, que cada vez los niños están más despiertos y les mueven otras inquietudes que no son iguales en su hija, que, en la hija de Raúl, por ejemplo. De hecho, si esto fuese un poco más lógico y utópico, cada niño tendría la posibilidad de elegir cualquier materia que se adapte con su forma de pensar, de crear y de desarrollarse. 


    —Lastima que aún haya muchas que no se adaptan a cualquier niño —responde otro padre—. Pero nuestro sistema educativo es así. Crear robots y enseñarles a estudiar cosas que ni les gusta ni les apasiona, para después usarlos en trabajos que tampoco les llenan. ¿No es así?, Eloy.


    —Efectivamente —responde otro de los padres—. El colegio no es más que el ensayo de lo que será después una jornada laboral. Si eres capaz de doblegar a un niño para que esté sentado sus ocho horas al día – con su media hora de descanso –, conseguirás a un adulto preparado para estar ocho horas trabajando – con media hora de descanso –. Nos preparan desde pequeños para ser carne de multinacional[1]. *


    Juraría que yo a este señor le he visto en alguna otra parte. Tiene unos rasgos bastante reconocibles. ¿Le han llamado Eloy? ¡Pues claro! Eloy Moreno, el escritor que tanto le gusta a Leo. Seguro que el discurso que acaba de decir ha salido de alguno de sus libros. 


    —Tranquilos, señores y señoras —les corta Marco—. Eso es un tema que a mí no me concierne discutir hoy.


    Marco sigue hablando e intercambiando propuestas y observaciones con el resto de padres y madres durante más de cuarenta y cinco minutos. Se habla sobre las excursiones, las actividades extraescolares, la religión… Hasta que llegamos a un punto que me choca y me destroza a la vez. Ni siquiera sabía que esto tenía nombre. 


    —Si pasan ustedes al siguiente apartado de la carpeta —dice Marco—, van a encontrar un tema del que hablaremos un poco por encima, porque no les concierne a todos los alumnos. Si alguno de ustedes está más interesado en hablar sobre ello, se puede poner en contacto conmigo.


    Cuando miro la hoja que tengo delante de mis ojos, mi cuerpo empieza a temblar repentinamente. 


    “BULLYING”. ¿Qué es y cómo detectar el acoso escolar?”


    Mi mente va directamente a Leo. Durante los primeros minutos hago caso omiso a las palabras del orientador, mirando esa frase continuamente. Leyéndola una y otra vez. ¿Así que esto se llama “Bullying”? El maltrato a los compañeros tiene nombre. 


    —Esto es una auténtica tontería —dice uno de los padres. Me recuerda tanto a Jael—. Deberíamos pasar al siguiente tema, que algunos tenemos prisa. 


    —Yo he tenido que aguantar vuestros sermones sobre la religión —respondo cortante, sin mirarle—. Respete usted el tiempo de todos los puntos a tratar. 


    El hombre (y el resto de los padres) me mira con cara de asombro, pero no me equivoco al pensar que va a soltar otra de sus perlas. 


    —Siempre ha habido burlas y bromas entre los compañeros y nunca ha pasado nada —me replica.


    —Eso que sepamos —dice otro padre—. Los que no hemos pasado por ello no sabemos lo que se puede llegar a sentir y como te puede afectar a largo plazo. Uno de mis amigos de la infancia se quería tirar por el pozo de su padre, y casi lo consigue. 


    La mujer del vestido de flores se lleva las manos a la boca, ahogando las palabras que más tarde salen de ahí. 


    —Pues, fíjate que yo pensaba que esto solo pasaba en el extranjero. Luego, así pasa, que se les va la pinza y entran en los institutos con una escopeta y ala, a matar gente, como si ellos tuviesen la culpa.


    —Mucha más de la que crees —digo sin pensar, evitando mirar a nadie. 


    Todo el mundo se me queda mirando. La nueva ha vuelto a soltar algo gordo que no debería de haber dicho. Qué vergüenza. ¿Cómo se me ocurre pensar en alto?


    —¿Estás justificando esos asesinatos? —me pregunta el hombre que quería pasar del tema. 


    —Por supuesto que no —respondo—. No justifico esos ataques. Solo digo que toda la gente que está en un instituto puede evitarlo. Imaginaos como tiene que estar la persona que decide coger un arma e ir a pegar tiros a la gente que le ha destrozado la vida. Como tienen que estar para ver que esa es su única salida. Esa, u otra peor. Cuando ya no les queda más por hacer, ni ningún sitio donde ir. Cuando están tan perdidos que no se encuentran ni a ellos mismos. Hay que buscar soluciones para que no pasen este tipo de cosas.


    Los padres murmuran entre ellos. Marco se me queda mirando fijamente, hasta que se dirige hacia mí.


    —Eres Dhalia, ¿verdad?


    —Sí, soy Dhalia —respondo nerviosa.


    —¿Te importaría explicarnos por qué el resto de compañeros también tienen la culpa? La respuesta es bastante sencilla, pero quizá muchos de vosotros no habéis caído aún en ella. 


    Me mantengo silencio durante unos segundos, debatiéndome sobre si mirar a alguien o no, intentando deshacer el nudo que tengo en la garganta y me impide hablar. 


    —Cuando todo el mundo… —las palabras me salen a tropezones entre la respiración—. Cuando todo el mundo sabe por lo que está pasando una persona, observa los golpes y escucha los insultos sin apenas decir o hacer nada a quien lo está haciendo, se está convirtiendo en igual de culpable que el acosador. Y no —digo mirando a la mujer del vestido de flores—, no solo pasa en el extranjero. Lo tenemos mucho más cerca de lo que creemos. 


    El silencio se mantiene en la sala. Todo el mundo me mira mientras la mujer a la que acabo de dirigir esas palabras agacha la mirada. 


    —Bueno —dice Marco, intentando quitar un poco la tensión—, lo que dice Dhalia es completamente cierto. En la hoja verde viene todo muy bien explicado, y además…


    —Yo tengo algo más que preguntar —le corta el hombre de gafas que me estaba mirando antes.


    Marco para de hablar para cederle la palabra.


    —Adelante, pregunte. 


    —Si en este colegio se diese el caso de que una niña estuviese acosando a otra, ¿de qué manera lo resolverían?


    Una mujer a mi derecha resopla fuertemente, con intención de que la escuche todo el mundo. Me fijo que es la señora con la que estaba discutiendo ese mismo hombre a la puerta, y parece muy enfadada. 


    —Bueno… —comienza Marco, para después quedarse unos segundos en silencio—. Lo primero que haríamos sería averiguar de quien se trata y los problemas que le está causando a la víctima.


    —Y, ¿si yo pudiese decirle ahora mismo el nombre y los apellidos de una de sus alumnas que está acosando, y no solo verbalmente, sino también físicamente, a otra compañera? ¿Me escucharía?


    —Bueno, tendríamos que tener pruebas de que eso que me está usted contando es…


    En ese momento, la mujer que ha resoplado se levanta enfadada del asiento.


    —¿Tienes, acaso, tú alguna prueba para poder asegurar eso que quieres decir? —le grita.


    —¿Los moratones y la palabra de mi hija te son suficiente? —replica el hombre con tono serio—. No creo que mi niña sea capaz de mentirme con una cosa así, además de todo lo que tiene en el cuerpo, claro está.


    Todo el mundo dirige la mirada hacia la señora, esperando la réplica.


    —Señores —dice Marco, que no sabe cómo controlar la situación—, mantengan la calma, vamos a intentar arreglar esto de otra…


    —¡Yo tampoco creo que mi hija sea capaz de hacer eso a nadie! —contesta la madre mirando hacia el hombre. 


    —¡Bueno, ya está bien! —grita Marco—. Hagan el favor de sentarse. Usted es Raúl, ¿verdad?, el padre de Valentina. 


    —Ese soy yo, sí —afirma el hombre de gafas. 


    Así que, por eso me miraba tanto. Es el padre de la nueva amiga de Leo, el mismo que ha perdido a su mujer este verano. Y yo pensando que era un depredador sexual o vete tú a saber. Esto es lo que consigue la sociedad y el machismo, que estemos siempre alerta en este tipo de situaciones. Me he asustado por culpa de todo lo que está sucediendo últimamente, no lo voy a negar, pero no es culpa mía. 


    —Y usted es Gloria, la madre de Laura ¿No es cierto?


    —Si, completamente cierto —asiente la mujer mientras se vuelve a sentar en su sitio. 


    —Muy bien. ¿alguno de los dos puede explicarme lo que está pasando aquí? Quizá nos pueda servir como ejemplo para ilustrar esta parte de la charla.


    —¡No! —grita Gloria—. No quiero que sirva como ejemplo de nada porque mi hija no ha hecho nada. Este señor, por llamarle de alguna manera, lleva increpándome desde que he llegado al instituto, o incluso llamándome por teléfono, diciéndome que hable con mi hija para evitar que siga pegando a la suya. Y eso no lo tolero. ¡No señor!


    —¿Está segura de que su hija no hace nada de eso? —pregunta Marco. 


    —¿Pero usted se está oyendo? —le pregunta Gloria—. Claro que estoy segura de que mi hija no pega a nadie. Entre ella y yo casi siempre hay problemas, no se lo voy a negar. No acabamos de comprendernos muy bien por otras circunstancias, pero le aseguro que conocerla sí la conozco, y sería incapaz de pegar a nadie.


    —A lo mejor su hija no es tan buena como parece —dice Raúl desinteresadamente. 


    Gloria, haciendo caso omiso de esa frase, continúa justificando a su hija frente a Marco. 


    —Para que se haga una idea, tengo a mi padre enfermo en casa. Yo sola no puedo cuidar de él porque… —hace una pausa, como si quisiese inventar algo de golpe— …por cuestiones de trabajo, y es ella quien le dedica todo el tiempo que puede para cuidarle y atenderle. No se hace a la idea de cómo le trata. La miro, en ese momento, y no veo al monstruo que este señor me quiere pintar sobre ella. Es imposible. Mi hija sería incapaz de pegar a nadie, se lo aseguro. 


    —Entonces, explíqueme los moratones que llevo ayer Valentina a casa. ¿Quién se los hizo? —pregunta Raúl.


    —Y, ¿a mí que me cuentas? —le responde Gloria—. Como si no hubiese más niñas en el instituto que mi hija. Lo que no le voy a consentir es que la culpe de cosas que, obviamente, no hace. ¿Me entiende? —pregunta, señalando a Raúl mientras se levanta—. Y no se le vuelva a ocurrir acusarla de nada, porque le juro que le denuncio. Le meto un paquete que se entera, inútil.


    —Dígale a su hija que pare, si no, seré yo quien denuncie, pero de verdad.  


    En ese momento, Gloria recoge todas sus cosas y sale por la puerta de clase sin decir nada más mientras el resto de padres y madres nos quedamos paralizados, observando la situación.


    —Bueno —destensa Marco—, creo que por hoy hemos tenido suficiente. Probablemente les vuelva a convocar al mes que viene para ver como observan a sus hijos en casa y que les parece como trabajamos con ellos. Espero que los nuevos no se lleven una mala impresión de este colegio —dice mientras me mira directamente—, sobre todo por lo que acaba de ocurrir. No suele ser habitual. Pueden recoger sus cosas y marcharse cuando quieran, o incluso pueden visitar el centro si quieren, para conocerlo. Buenas tardes. 


    Marco recoge sus cosas de la mesa del profesor y se marcha por la puerta. Segundos más tarde, y por efecto de la casualidad, suena el timbre, que me vuelve a asustar, haciendo que tire gran parte de los papeles de la carpeta al suelo. Cuando me agacho para recogerlos, observo que todos los folios se me han esparcido por el suelo. Al recogerlos, una mano aparece sobre la carpeta, colocando el boli que nos habían dado de regalo. Levanto la vista y veo a Raúl, mirándome con esos ojos claros tras los cristales de sus gafas, con una sonrisa risueña que enternecería a cualquiera. 


    —Gracias —digo, tímidamente. 


    —No hay de que —responde—. ¿Así que tú eres Dhalia?


    —Sí, supongo que me conocerá por Leo.


    —Por supuesto —sigue sonriendo—. ¿Quiere tomar un café y hablamos más tranquilos? Me gustaría comentarte algo. 


    —La verdad es que tengo un poco de prisa… —miento—, …pero…


    No puedo decir que no a una cara tan convincente. 


    —Venga —insiste—. Sólo es un café.


    —Está bien —respondo convencida—. ¿Bajamos a la cafetería de aquí?


    Ambos nos dirigimos escaleras abajo, dirección a la cafetería del centro. No es que tenga el estómago como para meterme otro desayuno ahora, pero con un zumo de naranja será suficiente para no quedar como una desagradecida. 


    Aún no hemos doblado la primera esquina y ya me está preguntado, que hombre tan impaciente. 


    —Fue muy valiente tu intervención en la charla.


    —Bueno —digo avergonzada—, digamos que se me escapó sin querer. Que no quiero decir que esté justificando que una persona coja un arma y mate a decenas de niños y profesores en un instituto. Eso es horrible y creo que no se tiene ni que pensar hacerlo. Lo que intentaba explicar es que el resto de compañeros puede tener tanta o más culpa que los acosadores…


    —Ya sé que Leo también ha pasado por esto en su antiguo instituto, él mismo nos lo contó.


    Me quedo totalmente bloqueada. Leo no es de los típicos niños que cuentan toda su vida a las personas, y menos a unas a las que acaba de conocer. Este es un tema que suele llevar bastante en silencio y que solo comparte conmigo. Que no estoy celosa de ello, pero me asombra mucho que se haya abierto tanto. 


    —Me sorprende bastante que Leo os haya hablado sobre esto. Es un chico bastante reservado. 


    —Supongo que no te habrá contado que Valentina ayer apareció en casa con todo el cuerpo lleno de moratones. 


    —No —respondo sorprendida—. No nos hemos visto casi desde ayer, solo lo suficiente para decirme que ayer estuvo pasando la tarde con usted y Valentina —comento. 


    —Pues fue a consecuencia de eso que Leo nos hablase de su problema. Bueno, a mí me lo contó un poco por encima, pero a Valentina se lo ha contado más a fondo. Supongo que la edad debe ser un requisito importante para ello —dice entre risas. 


    La mujer con gafas y un moño, que la recoge todo el pelo blanco, nos acaba de servir el café y el zumo de naranja en un vaso estrecho. Tiene bastante buena pinta para tratarse de un instituto. O a lo mejor es que nunca he dado con algo tan bueno como esto. 


    —Solo espero que aquí no se encuentre con todo lo que ha dejado atrás. Nos ha costado mucho convencer a su padre de que todo esto era verdad —comento, mientras le doy un primer trago al zumo. 


    —Sí —responde convincente—, Leo también nos ha hablado de su padre. 


    Casi le escupo en la cara parte del líquido naranja de mi boca. Comienzo a toser inconscientemente hasta que consigo calmarme. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Raúl 


    —¿Qué es lo que les ha dicho Leo? —pregunto yo también, haciendo caso omiso a su preocupación, algo más tensa.


    —Dhalia —la expresión de sus ojos se enternece——, solo quiero que sepas que, si necesitas cualquier tipo de ayuda, lo que sea, aquí estoy para ayudarte. 


    No puede ser que Leo les haya contado todo. Y cuando digo todo, me refiero a TODO. No me estoy sintiendo nada cómoda con esta situación, hablando con un desconocido sobre mis problemas familiares. Quiero irme de aquí enseguida. Me levanto del asiento y cojo el bolso, con la intención de marcharme. 


    —Leo no debería haberos contado nada de esto —digo mientras me giro —. Hasta luego, Raúl. Encantada de conocerle. 


    —¡Necesitas apartarte de esta situación! —me grita unos segundos después. 


    Me quedo petrificada, en el sitio. Por suerte son horas lectivas y solo está la camarera de la cafetería, que observa la situación sobre el puente de sus gafas caídas hasta, casi, el extremo de su nariz, mientras sostiene su Smartphone entre las manos. 


    —No puedo —suelto de repente. 


    —¿Por qué no? —pregunta a la vez que se acerca.


    —Jael es el padre de Leo. No puedo separarles.


    —¿Eso es verdad? ¿O solo es una excusa que utilizas por miedo?


    —¿Perdona? —pregunto ofendida—. ¿Quién eres tú para criticar mi actitud?


    De repente se me ha pasado la cordialidad de tratarle de usted. 


    —Leo nos ha contado como os trata Jael a los dos. No creo que le importe que le separes de un maltratador. 


    —¡Es mi marido! —le grito—. No un maltratador.


    Las últimas palabras las digo más bajo, intentando que no se me escuche demasiado. 


    —¿Y por eso se cree con el derecho de tratarte así? Dhalia —me dice mientras me pone una mano sobre el hombro—, no debería…


    —¡No me toques! —le grito mientras hago un gesto para liberarme de su mano. 


    No soporto que me toquen. No quiero que me toquen. ¿Por qué lo hace? ¿Por qué invade mi espacio? ¿Qué hace manoseando mi cuerpo? ¡Dios! Necesito aire. 


    Salgo corriendo de aquel sitio sin apenas decir nada más. A mi espalda dejo a Raúl gritando mi nombre. Las lágrimas caen por mi rostro y lo veo todo tan nublado que casi no soy capaz de encontrar la puerta de salida de aquel edificio. 


    La bocanada de aire que cojo es tan grande que casi me mareo al expirar. Corro hacia el coche y dejo todos los trastos en el asiento del copiloto. Pongo las manos en el volante mientras descargo todas las lágrimas que me quedan. ¿Por qué me aparecen salvadores por todos los lados? 


    Enciendo la radio y arranco el coche, pongo el pie en el acelerador y dejo que la música me guie hasta casa. Parece que ponen canciones adecuadas a los momentos que vivimos, porque suena “Te está matando”, de Sergio Contreras. La verdad, no puedo sentirme más identificada con la letra. 


    A veces nos creemos tan fuertes que nos atrevemos a todo. Y luego llega ese todo para decirnos que no, que no seamos tan necios, que nadie en este mundo puede con él. Y creo que en parte tiene razón. Nadie puede con todo. 


         


         


     


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


      


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


     


    Enma


     


     


     


    No sé si me atreveré a llamar al timbre. Me tiembla la mano, solo de pensar la reacción de Valentina cuando se entere de que estoy aquí. Creo que lo mejor es darme la vuelta y volver por donde he venido. Y lo voy a hacer. Esto no ha sido una buena idea. Una retirada a tiempo es una victoria. Giro sobre mis pasos y comienzo a bajar los escalones cuando la puerta se abre tras de mí con un chirrido. ¡Mierda!


    —¡Enma! —grita Raúl tras la cadena que sujeta la puerta—. Que susto me has dado. Estaba escuchando ruidos desde el salón y me estaba poniendo nervioso solo de pensar que se podía tratar de un fantasma o un ladrón. ¿Quieres pasar?


    Desengancha la cadena de seguridad y me abre la puerta, cediéndome el paso con su cuerpo. 


    —Gracias Raúl —digo descolocada—, pero es que ya me iba, la verdad. Tengo mucha prisa y llego tarde a… —hago una pausa mientras se me ocurre algo— … a hacer la cena.


    Menuda estúpida. ¿No se te ha podido ocurrir una excusa más ridícula?, Enma. Claro que no, porque ni siquiera se cocinar. Y lo peor es que Raúl lo sabe. Más de una vez casi le quemo la cocina intentando hacer la cena a Valentina. Menos mal que llegó su madre para echarme una mano… y un trapo húmedo sobre la olla en llamas. 


    Raúl me mira con cara de cómplice y esa sonrisa que desencanta a cualquiera. Hay personas que con solo sonreír te iluminan el día, y Raúl es una de ellas. Te puede hacer cambiar de idea en segundos. Aún sigue sonriéndome sin decir nada más, hasta que rompe el silencio. 


    —Enma, sé lo que ha pasado entre Valentina y tú. Lo mejor que podéis hacer es hablarlo, de verdad. Si hace falta, yo te echo una mano con ello. 


    —¿Te lo ha contado? —pregunto sorprendida.


    Qué vergüenza que Raúl sepa todo lo que pasó, que ni siquiera fui capaz de mover un dedo para ayudar a mi mejor amiga.


    —Claro que sí, pero no pasa nada. Seguramente, ahora te sientas avergonzada por ello, pero no tienes porqué. Es bastante normal esa reacción en ese tipo de situaciones. 


    Malditos psicólogos. Se las saben todas. No se les escapa ni una. 


    —Supongo que tienes razón —digo cabizbaja—. De hecho, venía a disculparme con ella por todo lo que pasó. 


    —¿Y por qué no pasas dentro? Me estoy cansando de sujetar la puerta. 


    Parece mentira que con todo lo que ha pasado este hombre en los últimos meses, sea capaz de intentar sacar una sonrisa a todas las personas con las que se cruza.


    —¿Está Valentina en casa? —pregunto mientras paso por debajo del umbral. 


    Menuda pregunta más tonta. Son las siete de la tarde, ¿dónde va a estar?


    —Por supuesto —contesta—. Si quieres, sube las escaleras. Está en su cuarto. 


    —Vale —respondo tímida.


    No sé si quiero enfrentarme a esto tan rápido. Ha sucedido todo en cuestión de segundos. Hace un momento tenía pensado marcharme a casa y no sé cómo, ahora me encuentro dentro de su casa, esperando hablar con ella. Verle la cara y sentir su rabia. Aún estoy en las primeras escaleras con Raúl a mi espalda. No me presiona, supongo que porque sabe que esto es difícil para mí.


    —¿Quieres que suba yo primero y la avise? —pregunta, al ver que no soy capaz de dar un paso más. 


    —Creo que no —contesto, después de una pausa.


    Tengo que aprender a enfrentarme a estas situaciones yo sola, que parezco una niñata de quince años acobardada por nada. 


    Y, es que en realidad soy una niñata de quince años acobardada por mucho, por lo menos para mí. 


    Doy un paso más, cada escalón es un mundo. Después de varios minutos, estoy llegando casi al final del tramo. Raúl hace tiempo que me dejó sola, enfrentándome a la situación. Sabe cuándo una persona necesita estar sola para plantarle cara a sus mayores temores. Seguro que sigue con su sonrisa mientras está leyendo el periódico, o haciendo la cena. Él siempre la lleva puesta, mientras que yo tengo que tener una cara de pánico que asustaría a cualquiera. Pongo el pie en el último escalón y me dirijo hasta el cuarto de Valentina. Tiene la puerta entreabierta, la empujo un poco y veo que Valentina está de espaldas a mí, sentada en su ordenador y tecleando sin parar. ¿Qué narices es lo que está haciendo? Intento acercar un poco más la cabeza entre la rendija que queda libre, tanto, que casi choco sin querer con ella. El ruido hace que Valentina se sobresalte y gire la cabeza. 


    —Eh… —me quedo en blanco— …Hola —saludo, tímida.


    —Hola —responde cortante. 


    —¿Puedo pasar? —pregunto.


    —Ya lo has hecho, ¿no?


    Joder, sí que está enfadada, sí. Valentina se gira para seguir escribiendo en su ordenador. ¿Qué será? Ella nunca ha sido de escribir. Pero bueno, eso no me importa ahora. He venido a lo que he venido. 


    —Escucha, Valentina —digo mientras entro y me siento en una esquina de la cama—. Sé que estás enfadada por lo que pasó el otro día en los pasillos del instituto. 


    —Eres muy perspicaz, sí. 


    —Quiero que sepas que lo siento. No sabía cómo actuar. Me sentí una estúpida inútil, inmóvil. No podía reaccionar a nada.


    Valentina da un último golpe a la tecla del intro para después cerrar todas las pestañas y apagar la pantalla del ordenador, se gira sobre su silla para mirarme fijamente. Yo no puedo aguantarlo y bajo la vista al suelo. 


    —Mira Enma —dice más serena—, si lo que quieres es que te perdone por quedarte quieta mientras me estaban pegando una paliza, está bien, estás perdonada. 


    —Te juro que no sé lo que me pasó —la corto—. Me quedé inmóvil, mirando como si todo eso no estuviese pasando. Mi cuerpo no reaccionaba a ningún impulso. 


    —Pues me estaban pegando. Y no hiciste nada para defenderme —me reprocha, secamente. 


    No puedo decir nada. Tiene toda la razón del mundo. Ni siquiera comprendo que es lo que me pasó en ese momento por la cabeza para no meterme a defenderla como he hecho siempre.


    —Valentina…


    —Estuve hablando con Leo sobre ello —me corta. 


    ¿Enserio me va a sacar a relucir otra vez a ese muchacho? Sabe perfectamente que no le soporto. No me puedo mostrar comprensiva si cada vez que hablamos tiene que salir Leo por alguna parte de nuestras conversaciones. Nos podría dejar un poco tranquilas. 


    —Oh, sí —digo ofuscada—, Leo. ¿Cómo no iba a salir aquí?


    —Sé que no te gusta —afirma secamente—, pero ahora mismo no estás en una posición en la que puedas elegir, que digamos.


    Ahí tiene razón. No puedo negarlo. Tengo que tragar con lo que sea para intentar que me perdone por ser tan gilipollas. 


    —Lo sé —contesto.


    Valentina se levanta de la silla de su ordenador y se sienta a mi lado, un poco alejada aún, pero a mi lado. Huelo su perfume y se me ponen los pelos de punta. Creo que estaba mejor sentada en la silla del ordenador, así por lo menos tendría la oportunidad de hablar y contestar con claridad. 


    —Mira —comienza—, Leo me dijo que a veces pasan estas cosas. Que la gente que te quiere no reacciona porque se queda en estado de shock. No sé muy bien lo que te produce eso ni lo que implica para que te quedes quieta sin hacer nada. Es una cosa bastante extraña, como si el cerebro no pudiese procesarlo todo a la vez.


    Solo escuchar su nombre me enciende. Otra vez Leo. ¿Cuántas veces más le va a mencionar en nuestra conversación? Pero paro, pienso y recapacito. Necesito que me perdone. 


    —Lo siento mucho, de verdad —logro decir sin parecer enfadada—. Me hubiese gustado pararlo todo y enfrentarme a Laura y sus secuaces.


    —Lo sé —afirma—. Nos conocemos de toda la vida, y no acababa de entender qué era lo que te estaba pasando por la cabeza para verme en el suelo, golpeada y que ni siquiera te acercases a tenderme la mano.


    —Supongo que fue como un sueño —se me ocurre decir.


    —Pues fue un sueño bastante doloroso —bromea—. Fíjate, aún me quedan marcas de los golpes. 


    —¿Enserio? —pregunto sorprendida. 


    Valentina se sube la manga de su camiseta y deja al descubierto un brazo que, a pesar de los moratones, me sigue pareciendo precioso. Me recorre por el cuerpo una sensación de nervios. Tiemblo tanto por el momento que apenas me atrevo a levantar la mano. Pero lo hago. Mi mano sube, inconscientemente, y comienza a rozar su brazo, pasando las yemas de mis dedos por cada uno de sus moratones, que me sirven como excusa para rozar su piel. 


    —Vaya —afirmo adormilada. 


    Observo que Valentina hace una mueca extraña que me obliga a despertarme del sueño que estoy viviendo, inmediatamente.


    —¿Estás bien?, Enma —me pregunta, extrañada. 


    —¿Te duele mucho? —la pregunto mientras le suelto el brazo, intentando disimular. 


    —Ya no tanto.


    Su respuesta ha sido demasiado seca. Ojalá esta situación pase rápido y no tenga en cuenta nada de todo esto.


    —Valentina —la llamo, mientras carraspeo a propósito—. ¿Podrías traerme un poco de agua? Tengo la garganta un poco seca.


    —Claro —afirma—. Ahora mismo vuelvo. 


    Valentina sale por la puerta, cerrándola tras de sí. Cuando me aseguro de escuchar los pasos en las escaleras, corro directamente al ordenador y enciendo la pantalla. Ha dejado abierto lo que quiera que sea que estaba escribiendo. No lo entiendo muy bien. ¿Es una especie de diario secreto? ¿Digital? Me fijo que, justo al lado del teclado, está su antiguo diario abierto sobre la mesa, aquel que no me dejaba leer ni siquiera un poquito cuando éramos más niñas. La página que tiene abierta está vacía, excepto en el borde derecho, donde tiene apuntadas dos frases, una donde pone correo y otra donde pone la contraseña. Entre paréntesis, y justo al lado, también pone algo: “Blog Gennaios”.


    Inconscientemente, me coloco la mano sobre la boca, sorprendida. Así que, Valentina era la persona que firmaba todos esos artículos. No sé si quiero hacer esto, pero cojo un lapicero de su bote de materiales y un folio de los que tiene por aquí encima. Consigo apuntar el correo de acceso y la contraseña para guardármelo de nuevo en la mochila. No le presto mucha atención, pero lo veré más tarde, cuando esté mucho más tranquila. Supongo que esto será suficiente para que Laura me deje entrar en su grupo. 


    Apago la pantalla del ordenador y lo dejo todo como estaba. Al incorporarme, el borde de mi chaqueta se engancha en la esquina del diario y esta cae al suelo. Un montón de fotografías y papeles se esparcen por el suelo. Intento recogerlas todo lo rápido que puedo, pero hay algo en ellas que me llama muchísimo la atención. En la mayoría aparezco yo, a su lado. El diario ha caído abierto por una página que contiene un título en mayúsculas en su parte superior: “UNA DE LAS MEJORES COSAS DE MI VIDA”.


    Aunque sería algo lógico para cualquiera, me asombra que Valentina me considere una de las mejores personas que tiene. Sé que puede ser normal, nos conocemos desde siempre, pero para mí es extraño que alguien me valore tanto y, la verdad, que no sé por qué. 


    Mis ojos se encharcan un poco. No puedo hacerla esto. No puedo traicionarla otra vez. No esta vez. 


    Saco mi móvil del bolsillo y al desbloquearlo, busco el número de Laura. Doy a la tecla de llamada. 


    —¿Sí? —responde con tono burlón después de dos tonos de espera. 


    —Laura, oye —contesto—, que creo que va a ser mejor que dejemos lo de entrar en tu grupo de estúpidas para otra ocasión.


    —¿Cómo? —pregunta alterada.


    —Creo que no merece la pena tirar tanto por la borda solo por ser popular —digo mientras sonrío viendo todas las fotos. 


    —Espera —me pide cabreada.       


    De fondo puedo escuchar las voces de una mujer, gritando sola, de un lado para otro. Un ruido, que parece un portazo, me hace quitar el teléfono de la oreja. 


    —¿Estás ahí?, Laura —pregunto confundida. 


    —Zorra, asquerosa —me insulta con asco—. ¡Nos lo habías prometido!


    Supongo que se habrá ido a su habitación para que no la oigan decir ese tipo de palabras. De ahí el portazo de antes. 


    —No, yo no os había prometido nada. No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho.


    —Cuando te encontremos mañana por el pasillo te vas a enterar, ¿me has oído?, te vas a enterar. 


    —Sí, tus amenazas ya las tengo bastante asumidas —digo con tono burlón.


    —Pero, ¿tú quién te crees? Pedazo de zo…


    —Hasta nunca, lagarta. 


    Doy al botón de colgar y la dejo con la palabra en la boca. Me encanta hacer eso a la gente que me repugna. Oigo los pasos de Valentina por la escalera. Tengo que darme prisa si no quiero que me pille con las manos en la masa. 


    Recojo todas las fotos y las vuelvo a meter en ese apartado que tanto me ha gustado. Lo dejo abierto por la misma página de la clave de acceso a su blog y justo cuando me siento en la cama, la puerta se abre, dejando ver la melena de Valentina. 


    —Que tonta soy —dice entre risas—. Bajo a por agua y tengo aquí la botella —señala sobre su escritorio a una botella de agua medio vacía—. Normal que no la encontrase abajo.


    Ambas reímos, yo más de nervios que de otra cosa, mientras ella va a servirme un vaso que sí que ha traído desde la cocina. Segundos más tarde me lo entrega. 


    —Toma, aquí tienes. 


    —Muchas gracias —respondo mientras tomo un trago largo de agua—. Esto de pedir disculpas da mucha sed. 


    Valentina se ríe desinteresadamente, intentando esquivar otra vez ese punto de las disculpas, aunque parece que quiere dejarlo zanjado para siempre, porque me pregunta de nuevo sobre él, no sé si en forma de broma o con segundas. 


    —No seas tonta —me dice para cortar el hielo—. En realidad, creo que comprendo un poco tu reacción. Yo no sé lo que haría si viese a una persona tan cercana sufrir un ataque así de parte de semejante grupo de víboras.


    —Conociéndote —digo extendiendo un poco la palabra—, te lanzarías a su cuello. Estoy segura. 


    —Entonces no me conoces demasiado bien. 


    —Más de lo que crees…


    ¡Mierda! ¿Por qué he tenido que decir esto? Y encima en alto. ¡Maldito acto reflejo! Solo espero que no se haya dado cuenta de lo que he dicho, aunque su cara es un poema ahora mismo. 


    —¿Cómo has dicho? —pregunta.


    —Que tienes razón —se me ocurre soltar—. Seguramente no habrías hecho mucho más de lo que hice yo. Pero aún quiero pedirte todas las disculpas que sean necesarias para que me perdones por no saber actuar en ese momento.


    —No tienes por qué pedirlas, nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para no saber cómo actuaría una o la otra. Sé que me quieres y qué harías cualquier cosa por mí. Nuestra amistad no se puede romper tan fácilmente, y menos por esas arpías. 


    —Y, ¿Qué pasa con Leo? —se me ocurre preguntar de repente.


    Lo sé, es meter el dedo en la llaga, pero necesito tenerlo todo bastante claro como para poder actuar sin ningún tipo de represalia o actitud. 


    —¿Qué pasa de qué? —levanta los brazos en señal de duda.


    —Eso, ¿Qué pasa entre vosotros?


    —Nada —responde entre risas—. ¿Qué va a pasar? Él es solo un amigo. El IMPULSO, como le suelo llamar. 


    —Ya, ya veo que habéis hecho muy buenas migas —respondo algo arisca. 


    —Enma, él también pasó por lo mismo que yo en su antiguo colegio —me reprocha—, por eso se mudó aquí. Espero que ahora entiendas todo un poco mejor. 


    Y la verdad, que me acabo de quedar totalmente desubicada en esta situación. Suponía que habían metido con él, pero que se cambió solo porque no soportaba que su amigo le hubiese traicionado. No esperaba esa información tan de repente. Debo admitir que cuando Hugo me lo contó no me lo creía del todo al cien por cien. Pero resulta que sí que es verdad. Y, si es así, realmente siento mucha lastima por él en estos momentos, y no por lo que le pasó, sino por mi comportamiento hacia él. Aunque también le odio con todas mis fuerzas por quitarme a mi mejor amiga. 


    —¿Enserio? —pregunto, mintiendo—. No sabía nada. Pobrecillo. 


    —Sí. Pasó por cosas mucho peores que las que estoy viviendo yo aquí. Le traicionó su mejor amigo. Solo quiero decirte que no somos pobrecillos. Espero que no se te vuelva a ocurrir decirlo, porque no es así.


    —Bueno, lo siento —me disculpo—. Es una forma de hablar.


    —Ya —contesta secamente—. Me lo imagino. 


    —Pero, entonces —vuelvo a insistir—, ¿entre él y tú no hay nada?


    —¿Eres tonta? —pregunta entre risas—. Para mí es un buen amigo, solo eso. Igual que lo eres tú. 


    Creo que este es el momento de lanzarme. Tiene que ser ahora o no será nunca. Y si ahora no lo hago, estoy segura que me arrepentiré por el resto de mi vida. Tiene que saberlo. Todo. 


    —Verás…


    No sé si querrán salir todas las palabras de mi boca, pero tengo que intentarlo. Llevo demasiado tiempo callada y Valentina está comenzando a poner muecas raras. 


    —¿Verás qué?, Enma… —me insiste.


    —Respecto a eso, llevo tiempo queriendo decirte algo. 


    —¿Respecto a Leo? —pregunta. 


    —No —niego—. No es respecto a Leo. Es sobre nosotras. 


    —¿Sobre nosotras? Mira, Enma, suéltalo ya que me estás asustando mucho.


    —Sobre mí, más bien —aclaro—. Tú no dejas de hablar de nuestra amistad, de que somos muy buenas amigas y todo eso…


    —¿Y?, ¿acaso no lo somos? —me corta.


    —Quizá por tu parte sí —respondo—, pero por la mía no tanto…


    —¡Me estoy perdiendo! —grita mientras se levanta de la cama—. No sé qué me quieres decir exactamente con todo esto. 


    Creo que lo mejor va a ser que se lo ilustre de otra manera. Me levanto hasta el ordenador y enciendo la pantalla. 


    —¿Te importa? —digo, mientras hago caso omiso a lo que sale en la pantalla (que yo ya sé que se trata de su blog), abriendo una nueva pestaña. 


    Pongo la plataforma de música en el buscador y tecleo “Tu enemiga”, de Karen Méndez. Dejo que suene la canción mientras espero sentada, hasta la parte final, para darme la vuelta y ponerme justo al lado de Valentina, que tiene la cara muy descolocada, con los ojos abiertos como platos. Valentina me mira muy confusa, no sabe qué decirme. Justo cuando la canción está terminando me lanzo hacia su boca, siendo esquivada por la propia Valentina en el último momento, que se aparta a un lado. 


    —¡Para!, ¡No! —grita mientras se levanta de la cama.


    —¿Qué pasa? —pregunto dolida. 


    —¡Que no! Que esto no puede ser, y punto. 


    —¿No me quieres? —pregunto medio cabreada.


    —¡No! —grita—. O sea, sí, pero no de la misma manera en la que me quieres tú a mí. ¿Por qué no me lo habías dicho antes?


    Estoy muy cabreada. No soporto que me haya dejado yo misma en ridículo de tal forma, y encima rechazada por Valentina. ¿Qué hago ahora?, ¿eh?, ¿qué hago? Recojo mi mochila del suelo y me la pongo al hombro. 


    —Ya veo que estoy perdiendo el tiempo —digo mientras me dirijo hasta la puerta para después girarme antes de salir—. Me alegro de que hayamos hecho las paces, Valentina, pero no quiero que me vuelvas a dirigir la palabra nunca. 


    Más por mí vergüenza que por lo que ella me ha dicho. 


    —Pero, ¿por qué? —pregunta preocupada—. No pasa nada. Podemos hablarlo. 


    —No hay nada de qué hablar. Olvídate de mí y de todo lo que ha pasado en esta habitación, por favor.


    —¡No! —me grita—. No me vas a soltar eso y te vas a ir tan campante. 


    —Déjame, Valentina. Está claro que tú y yo no podemos estar juntas. 


    —Claro que podemos estar juntas. ¡Somos amigas!


    —No puedo seguir haciéndome daño de esta manera. Adiós. 


    —¿Enserio? —pregunta, irónicamente—. Venga ya, no puedes ser tan cobarde. 


    —¡No soy cobarde! Simplemente estoy mirando por mí. Por mi bien. 


    —Eres tan infantil 


    —Te odio. 


    Tras esas dos últimas palabras, salgo corriendo de la habitación escaleras abajo mientras oigo como Valentina se lanza a su cama, pegando un grito ahogado. Abro la puerta de su casa y cierro de un portazo tan fuerte que parece que hasta el césped del suelo tiembla. 


    Corro. Corro todo lo que puedo hasta alejarme lo más rápido de allí. 


    Grito. Grito tan fuerte que muchos de los vecinos de alrededor observan por las ventanas que es lo que está ocurriendo fuera. 


    Lloro. Lloro tanto que ya no me quedan lágrimas que soltar fuera. 


    Después de correr durante un buen rato llego a un descampado. Ahí lloro todo lo que tengo que llorar y suelto todo lo que tengo que soltar. Un grupo de niñas que estaban jugando por allí desaparecen al momento. Saco el teléfono móvil de mi bolsillo y marco la última llamada de nuevo. 


    —Laura —digo al descolgar—. Creo que tengo algo que te puede interesar. Sé quién es Gennaios y a ti también te va a encantar descubrirlo y, sobre todo, te va a encantar ver todo lo que está publicando ahora de manera privada.


     


      


       


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


     


    Laura


     


     


     


    No puedo creer todo lo que estoy escuchando. Hace un rato me ha llamado para mandarme a la mierda y ahora me ofrece todo esto. Me aseguro que la puerta a mi espalda está cerrada mientras me tumbo boca abajo en la cama, con los cascos puestos a modo de manos libres. 


    —Perfecto —digo a Enma—. ¿Mañana a primera hora puedes entregármelo? 


    —Creo que sí.


    —Pues entonces después nos saltaremos la siguiente clase para darte la bienvenida al grupo.


    —Ya hablaremos sobre eso —me contesta.


    —Está bien, tú veras. 


    —Adiós, Laura.


    En ese momento cuelgo el teléfono y noto que una sonrisa se me dibuja en la cara. Por fin voy a tener algo que merezca la pena, y es algo muy gordo que pondrá a todo el instituto a mis pies. Desmantelar algo tan grande como Gennaios va a ser la bomba. Necesito contárselo a alguien. Abro la agenda de mi teléfono para buscar el número de Andrea. Tras el primer tono, contesta. 


    —Tía —digo entusiasmada—. No te vas a creer todo lo que acaba de pasar. 


    Tras un largo rato al teléfono, me siento tan vencedora que la cuento todos los detalles de mi plan Andrea, para que ponga en entre aviso a todas las chicas del grupo, y que preparen algo para Enma. No es que me importe mucho que vaya a entrar en nuestro grupo, pero, un trato es un trato. 


    —¿Enserio vas a hacer eso? —me pregunta entusiasmada.


    —¿Te imaginas? Todo el instituto va a saber por fin quien se escondía tras esa identidad el año pasado. Va a pagar una a una todas las cosas que ponía sobre la gente ahí. 


    —En realidad solo ponía todo lo que pasaba en clase todos los días. 


    —Lo sé, pero es que ahora resulta que lo tiene privado, y por lo visto lo utiliza para escribir ahí todas sus cosas. 


    —¿Cómo una especie de diario? 


    —Eso es. Es un diario. Quiero ver todo lo que ha escrito sobre nosotras. Y, sobre todo, todo lo que ha escrito sobre Leo. Estoy segura de que ha puesto cosas que la pueden dejar en vergüenza delante de todos los chicos y chicas. 


    —Eso es muy cruel. 


    —Se lo merece, por querer parecerse a nosotras. Valentina va a saber por fin lo que es el mundo real. Todo lo que la hemos hecho pasar hasta ahora va a ser una bendición con lo que la espera. 


    —¿Cuándo vas a tener el diario? —pregunta nerviosa Andrea.


    —Mañana a primera hora me va a dar la clave para poder entrar desde el móvil. Una vez allí, reuniremos a todo el mundo y lo leeremos en alto, asegurándonos, claro está que ella esté delante. Vosotras os encargareis de sujetarla, a ella y a esos dos defensores que la han salido. 


    —¿Leo y Hugo? ¿Los nuevos?


    —Esos. Intentad que no escapen mientras lo hago. ¿Entendido?


    —De acuerdo. Ahora llamo al resto y se lo digo.


    —Hasta mañana Andrea —me despido. 


    Antes de poder colgar el teléfono y darme la vuelta sobre la cama, una mano me arranca los cascos de las orejas. 


    —¿Así que todo lo que me han dicho hoy en tu instituto es verdad? 


    Mi madre me observa con una mirada acusadora y los cascos sujetos de la mano. 


    —¿Cómo? —pregunto asustada.


    Medio encogida en la cama, me pregunto cuanto de la conversación habrá escuchado mientras yo no la veía. 


    —¿Valentina es la niña a la que le estás haciendo putadas?


    —Yo… no… no… no estoy haciendo nada. Mamá.


    —No me llames tonta en mi cara. Acabo de escuchar todo lo que le has dicho a Andrea. Sabía yo que esa niña no era buena influencia para ti. 


    —No he hecho nada, mamá —repito. 


    —¿Quieres que te calle de un guantazo? —me replica con la mano levantada. 


    Yo me encojo un poco más sobre la cama. 


    —No, por favor. 


    —¿Sabes el bochorno que he pasado esta mañana en la puñetera reunión por tu culpa? Disculpándote por todo esto. Discutiendo con Raúl, el padre de Valentina, porque mi niña no hace esas cosas. O eso creía. 


    Me quedo en silencio. No sé qué contestar a todo esto. Me acaban de pillar, y no cualquier persona, ha sido mi madre la que lo ha hecho. Y no sabes lo que puede venir de ella. 


    —Quiero que sepas —me dice—, que yo no te he educado para que trates así a la gente. Por muy mal que te caigan. 


    —¿De verdad me has educado? Mamá —pregunto casi sin pensar. 


    —¿Perdona? —me pregunta sorprendida. 


    —¿Cuántas veces has estado en casa? ¿Cuántas veces hemos pasado un rato juntas sin malos rollos? ¿Cuántas veces has hecho caso a todo lo que yo te pedía por favor o te decía? ¿Cuántas veces….


    Una bofetada resuena en mi cara. Un golpe inesperado que me hace callar de repente mientras me llevo la mano al pómulo. 


    —No estamos hablando de eso. Quiero saber qué es lo que le estás haciendo a esa chica y porqué.


    No lo sé. No sé qué responder. Todavía me está picando el golpe en la mejilla. Ni siquiera sé que explicación darle, así que me mantengo en silencio. 


    —Está bien, ya que no quieres hablar, estarás castigada sin salir de tu cuarto ni bajar al salón.


    Aún sigo en silencio, observándola con rabia mientras me lanza los auriculares a la cara. Ella se da la vuelta, dirigiéndose a la puerta y, cuando llega al umbral, lo suelta. 


    —Otra cosa más —dice—. Vienen a por tu abuelo desde el hospital, ha tenido un ataque y le van a dejar ingresado. 


    —¿El abuelo? —pregunto más para mí que para que me escuche ella. 


    —Sí, el abuelo. Pero recuerda que tú estás castigada sin salir de tu cuarto. Así que no se te ocurra bajar o prepárate para lo que te viene. 


    Tras esas palabras sale de la habitación con un portazo que retumba toda la casa. Yo, hecha pedazos por no poder bajar a despedirme de mi abuelo, doy la vuelta sobre la cama y me pongo a llorar. Ojalá pueda ir a verlo pronto. Ojalá lo manden pronto a casa. Ojalá no haya sido nada. Ojalá, solo ojalá. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


     


     


     


    Y, mientras una niña llora desconsolada en su cama porque no sabe si volverá a ver a su abuelo por la descontrolada ira de su madre, otra también lo hace, por haber perdido a su mejor amiga por una tontería. O a lo mejor porque ella lo considera como tal. 


    El amor es libre y, como algo libre, vuela donde quiere, donde le apetece, sin avisar, y le da lo mismo que sea entre dos personas desconocidas, o dos amigos. Él se queda. Tira la piedra y esconde la mano. Son esas personas las que luego tienen que sobrellevarlo y valorar lo más importante, porque, cuando alguien se enamora, las cosas cambian. Da igual que conozcas mucho o poco a la otra parte, te va a hacer verlo distinto.


    Dos amigas separadas por un enfado mientras otra se aprovecha de la situación para manejarla y tener controlado todo. Una situación donde ella, como punto central, manda las órdenes que el resto tiene que obedecer y acatar. Le da igual que seas su amiga, si su reputación está por encima de ti, te pisará, fuerte y haciendo ruido, para que el resto vea y oiga que es ella quien lo hace y aún sigue en pie, a pesar de ahora estar llorando, sobre una cama, en su privacidad, en su más absoluto desconcierto. En su soledad. Porque, hasta los que parecen más fuertes lloran. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


     


    Dhalia


     


     


     


    Todavía no he terminado de desembalar todas las cajas y ya estoy de nuevo haciendo las maletas. No estoy completamente segura de querer hacer esto. Me da tanto miedo…


    Miro el reloj una y otra vez y no dejo de pensar cuándo aparecerá ese monstruo de nuevo por la puerta. Aún tengo el ramo de rosas que me mandó el otro día en el jarrón de la entrada. No entiendo como no lo tiré nada más verlo. 


    Y, ¿si en vez de irme yo se va él? Es una opción que sería mucho mejor para todos. Aunque dudo que él quiera marcharse, sobre todo porque es su sueldo el que está pagando esta casa. 


    Mi amiga Raquel tiene razón. No sé qué vi de bueno en este tío. Pero él antes no era así. 


    No sé si le quiero o le odio, o las dos cosas al mismo tiempo. ¿Se puede querer y odiar a partes iguales? ¿O es solo un engaño de la mente para auto protegernos? No lo sé, pero tengo que irme de aquí, lo necesito. Lo necesitamos los dos. Y no hablo de Jael, sino de Leo. Creo que ya he tropezado demasiadas veces con la misma piedra, como para seguir cayendo con ella una y otra vez más. Subo el volumen de la radio, que aún suena mientras hago las maletas. La canción que suena ahora mismo, “No me das miedo”, de Merche, la he escuchado tantas veces… Las mismas veces que he querido hacer caso a todo lo que decía y mandar a este cabrón a la mierda. 


        Suenan unas llaves tras la puerta y estoy cien por cien segura que esta vez será él, Jael. Es hora de enfrentarme al monstruo. Tengo que acabar con esta pesadilla cuanto antes y sacar las fuerzas que nunca he tenido para intentar crecer sobre él. Yo soy la primera, nadie por delante de mí. Nadie por encima de mí. 


    La puerta de la calle se abre y las llaves caen sobre la cómoda que tenemos en el hall. Aquí comienza mi libertad, o eso creo. 


    —Pero bueno —dice mientras se frota las manos—, mira quien tenemos aquí, la mujer que deja en casa a su marido mientras se marcha a ver a otros hombres. 


    —¿Perdona? —pregunto con prepotencia mientras me giro. 


    —No te hagas la tonta —la sonrisa que sale de sus labios me pone los pelos de punta. Esa sonrisa. Esa maldita sonrisa—. Un pajarito me ha dicho que te han visto con un caballero, algo más joven que yo, y por lo visto, estabais muy acarameladitos. 


    —Pronto te has echado amigos aquí, ¿no? Amigos a los que haces caso sin apenas conocer —le recrimino. 


    —¿Acaso me lo vas a negar?


    Cada vez se está acercando más, pero su sonrisa no desaparece de mi vista. Es una obsesión que me ha perseguido durante muchas noches. 


    —¿Debería? —pregunto—. Para que te quedes contento. 


    —No me gusta nada esa actitud, Dhalia —dice mientras niega con el dedo—. Sabes muy bien que me pone nervioso. Últimamente no me estás haciendo caso, y eso me molesta mucho. Ni siquiera estas cuidando las rosas que te regalé el otro día. ¿no te gustan? Son tan preciosas como tú. 


    —Estoy esperando a que se pudran, para que sean tan horribles como tú —replico incrédula. 


    —Desde que te acuestas con otros, estás volviéndote un poco gilipollas, ¿no? Espero que sepas lo que estás haciendo y que aceptes todas las consecuencias. 


    —No me he acostado con ningún hombre. Eso que te quede claro. 


    —No te atrevas a negármelo otra vez —me recrimina de nuevo altivamente mientras me agarra del brazo. 


    —No —me libero de su agarre—. No te lo voy a negar. Me he visto con un hombre, sí, pero no por los motivos que tú estás pensando o por lo que te hayan contado tus nuevos amigos. ¿Acaso saben ellos lo que haces con tu mujer?


    —O sea, ¿Qué encima tienes la cara de admitirlo?


    —Claro que sí, ¿por qué iba a negarlo? —pregunto indiferente mientras me vuelvo para seguir haciendo la maleta con la intención de que me vea meter un marco con la foto donde aparecemos Leo y yo. 


    —No sabes lo que acabas de hacer. 


    Siento un tirón en el pelo y mi cabeza cae para atrás. Me duele demasiado, tanto que apenas puedo reaccionar a la situación. Quizá no ha sido tan buena idea intentar plantarle cara. Caigo de rodillas, las mismas que se clavan en las baldosas del suelo, causándome un dolor insoportable. El marco con la foto se acaba de hacer añicos en el suelo.


    —¡Haz el favor de soltarme! ¡Joder! —le grito.


    —Pero, ¿tú quién te crees que eres para hablar así a tu marido?


    Observo que hay un cristal de la foto lo suficientemente grande en el suelo. Lo agarro con todas mis fuerzas, notando como las esquinas rotas se clavan en la palma de mi mano. Lo tengo lo suficientemente seguro para atacar. Giro el brazo, acertando a clavarle el cristal en el muslo derecho. Eso hace que me suelte inmediatamente el pelo. 


    —¿Qué quien me creo? —pregunto mientras me recompongo—. La pregunta no es exactamente así, Jael. ¿Quién te crees tú para hablarme de esta manera? Para hablar a cualquiera de esta manera. 


    —¡mira lo que me has hecho, hija de puta! —me grita mientras se agarra la pierna.


    —¡Contéstame! —le exijo. 


    —No me creo nada, maldita puta. Simplemente soy tu marido —me señala con el dedo—. Tu dueño, el que te deja o no te deja hacer las cosas. Por eso te casaste conmigo. 


    —Me casé contigo por amor. Exactamente el sentimiento contrario a lo que me haces sentir ahora mismo. Odio. Te odio con todas mis fuerzas. ¡Me das asco!


    Tengo que aguantar las ganas de llorar. No puedo mostrarme débil ahora. No puedo dejarle ganar. No esta vez. 


    —¡No te vuelvas a dirigir a mí de esta manera! ¡Estúpida! —dice mientras levanta un brazo ensangrentado para golpearme. 


    Esta vez no le voy a dejar. No. No le voy a dejar. Agarro su brazo justo en el momento en que su mano va a impactar con mi cara y se lo aparto de un empujón.


    —Se acabó, Jael. Se acabó el ser tu esclava y se acabó el que tú seas mi dueño. Se acabaron los golpes, las amenazas, las malas formas, los insultos. Se acabó. ¡Todo! —grito, increpándole. 


    No me he sentido tan poderosa en la vida. Tengo el cuerpo lleno de adrenalina y miedo a partes iguales. Es posible que ni siquiera tenga la oportunidad de salir de aquí, pero, por primera vez en mucho tiempo me siento fuerte. Me siento viva.


    —¡Eres mi mujer! ¡Joder! —ahora son sus lágrimas las que caen hasta el suelo. 


    Me sorprende ver esta escena. Hemos cambiado los papeles de una manera tan radical que ni siquiera me he dado cuenta. Parece que me estoy convirtiendo en un ser tan odioso como él. La diferencia es que él lo hace por placer, yo para sobrevivir. 


    —Tú lo has dicho. Soy una mujer, no tu mujer. Una mujer libre y dueña de sí misma. Nadie, y escúchame bien esto que te voy a decir porque no te lo voy a repetir de nuevo. Nadie va a volver a hacerme sombra, a acobardarme ni a obligarme a nada que no quiera hacer, y mucho menos a ponerme una mano encima. ¡Nadie! —grito—. Y mucho menos tú. 


    Está completamente acobardado. Tanto, que podría darme hasta pena si no supiese como es en realidad. Le conozco tanto que sé que ahora vendrá de buenas para intentar que le perdone, y poco me equivoco. Su cara cambia a una expresión más complaciente, con los ojos aniñados y llenos de lágrimas, hasta que se pone de rodillas.


    —Cariño —me suplica—, vamos a hacer una cosa. ¿Qué tal si empezamos de cero y nos olvidamos de todo esto?


    —Estás de coña, ¿no? ¿Olvidarme de todo esto? Ni muerta me vuelvo a arrimar a alguien tan ruin y despreciable como tú, que lo único bueno que me ha dado ha sido nuestro precioso hijo, al que también me llevo conmigo. 


    Jael sigue de rodillas, suplicando con una mano mientras con la otra se agarra el muslo. Me doy cuenta de lo que acabo de decir, y rectifico.


    —Bueno, no —recapacito—, no me lo voy a llevar, porque el que se va a ir de aquí eres tú. 


    —Por favor, vamos a…


    —Hasta aquí llegaste, Jael —le corto—. Te irás solo, igual que solo te quedarás. Y, ojalá, solo ojalá, nadie se tenga que juntar a ti y pasar por lo que he pasado yo. Ninguna mujer se merece esto. No somos objetos, Jael, ni somos propiedad de nadie. No somos algo, somos alguien. Espero que te quede claro. Así que, ahora mismo vas a darte la vuelta y salir por esa puerta. 


    Aprieto tan fuerte el cristal de la rabia que me vuelve a sangrar la mano, esta vez mucho más densa. Tengo que seguir aguantando el llanto, por lo menos de momento.  


    —Por favor, Dhalia —suplica—. Te juro que a partir de ahora cambiaré. Te lo juro. 


    —Igual que yo te juro que tus promesas ya no valen nada para mí. Haz algo bien en tu vida y vete. Olvídate de mí. Olvídate de nosotros.


    Jael me mira, pero enseguida agacha otra vez la mirada cuando resoplo aún más fuerte. Se incorpora, con la mano en el muslo, y se dirige cojeando a la puerta. Antes de cruzar el umbral se gira.


    —Mis cosas…


    —Puedes ir a recogerlas a la comisaria mañana. Las dejaré en objetos perdidos. Esta tarde mismo las tendrás allí. Y que no se te olviden las rosas. Puedes quedártelas, yo ya no las quiero. 


    Jael coge con la mano libre el ramo de rosas y lo tira al suelo. Después cruza la puerta y la cierra de un portazo tras de sí. 


    —Como tampoco, ya, te quiero a ti —digo cuando me quedo sola.  


      Ahora es cuando despierto de la pesadilla y entiendo que todo ha sido un sueño, pero por más que me pellizco no consigo abrir más los ojos. Todo ha pasado de verdad. Ha sido tan real como la sangre que ha dejado tras de sí, como la sangre que corre por mi mano. Suelto el cristal de repente, llevándome las manos a la cabeza. 


    No puedo creer que haya podido tener la fuerza de acobardarle, como tampoco creo que se haya acobardado. 


    Grito. Grito tan fuerte que solo espero que no me haya escuchado. Se libera toda la tensión, igual que me he liberado yo, por fin, de la única cárcel donde se decide entrar, aunque engañada, eso sí, pero de la que también se puede decidir salir.  


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


     


    Laura


     


     


     


    Esta mañana ni siquiera he visto a mi madre en casa, se sentía tan vacía sin el abuelo. Es la primera vez en mucho tiempo que desayuno sola, sin nadie a quien ayudar a llevarse las galletas a la boca. 


    De camino al instituto he intentado cambiar la mayoría de mis pensamientos y olvidarme un poco de todo esto que está pasando en casa, porque ni siquiera sé qué le ha pasado al abuelo ni cuánto tiempo estará fuera. 


    Observo la cara de Enma desde lejos. No consigo descifrarla muy bien, pero estoy segura de que no refleja alegría, y no me extraña. Está a punto de traicionar a su amiga de nuevo. Me encantan estos momentos porque llenan algo dentro de mí que necesito que rebose. Disfruto cada segundo de la situación. 


    Enma nos ve, y estoy segura de que ahora mismo está pasando por su cabeza la idea de darse la vuelta y salir corriendo. Pero sé que no lo va a hacer. 


    —Parece que el pajarillo perdido está volviendo a su nido —digo, a la vez que se acerca. 


    —No estoy volviendo a ningún nido, que te quede claro —responde molesta.


    —Ah, ¿no? Pues, bien que me has llamado para darme cierta cosa que te habíamos pedido hace unos días. 


    —Aún no sé si estoy haciendo lo correcto.


    Ahora es cuando comienza el verdadero espectáculo. Se siente completamente acobardada y confusa. Me encantaría saber todo lo que la está pasando en estos momentos por la cabeza. Algo muy grave le ha tenido que hacer Valentina para que ahora quiera, de repente, unirse a nuestro grupo tan rápidamente. Esa incertidumbre de no saber si abandonar a su mejor y única amiga para juntarse con un grupo nuevo que ni siquiera tiene la certeza de aceptarla, porque, yo lo siento mucho, pero a esta chica no pienso meterla en mi círculo de confianza ni de coña. Si ha hecho esto a su mejor amiga, quien sabe lo que nos podría hacer a nosotras.


    —Me llamaste llorando —afirmo en tono de burla—. Supongo que muy bien no te habrá tratado tu amiguita, después de todo.


    —No —contesta rotunda—. La verdad que muy bien no me ha tratado —dice mientras se da la vuelta—. Pero, no sé si…


    —Venga —la insto—, no seas tan aburrida. Solo vamos a gastarle una pequeña broma.


    —La última vez que la quisisteis “gastar una broma” —hace el gesto de las comillas—, casi la matáis.


    Tiene toda la razón, y que divertido fue todo. 


    —Venga ya —replico—, no seas exagerada. No la pegamos tan fuerte. Además, que sepas que fue porque se metió conmigo.


    —Dudo mucho que eso sea cierto, Laura. Conozco demasiado bien a Valentina. 


    —¿Enserio? Entonces supongo que también sabes todo lo que sucedió con Leo, y porqué tuvimos que llamarla la atención de esa manera.


    —¿Cómo? Me estoy perdiendo —dice confusa—. Ella no me ha dicho nada de qué Leo estuviese por el medio de la pelea. Ni siquiera que él fuese el motivo. 


    —Vaya, parece ser que no sois tan buenas amigas como pensabas, ¿eh?


    —Sí, debe de ser que sigo siendo igual de gilipollas.


    —No te tortures —la digo, pareciendo dolida—. Si quieres te cuento como fue, así por lo menos te enteras de todo lo que pasó. 


    Enma no contesta, ni siquiera me mira, así que me lanzo a contar toda la historia que mi mente acaba de inventar. 


    —El caso es que yo me acerqué a ella de buenas maneras, intentando ser amable. Le pedí que, si por favor podía conseguirme una cita con su nuevo amiguito, Leo. Es que me encanta. 


    Miro a las chicas. Nunca me fallan. Me siguen siempre el juego en todas las conversaciones. Comienzan a reír cuando digo esta última frase, lo que hace que tome más fuerza y diversión la historia inventada.


    —Sí, son muy buenos amigos —contesta enfadada—. Sobre todo ahora.


    —Pues yo creo que entre ellos hay algo más —miento de nuevo—. Se negó completamente a hacer lo que la pedía, y fíjate que tampoco era tanto. De hecho, me contestó de malos modos y claro, yo me encendí enseguida y pasó lo que pasó. Porque otra cosa sí, pero nadie pasa por encima de mí. 


    Enma hace caso omiso a las últimas palabras y se centra en lo que para ella es, seguramente, lo más importante. 


    —¿Estás diciendo que están juntos?


    Cada vez se me dan mejor estas cosas. He conseguido que crea que Valentina es una persona capaz de atacar a alguien, cuando es tan cobarde que no pegaría ni a una mosca que la molestase. Pero a Enma solo la preocupa que estén juntos. Que extraño, ¿se habrá encariñado de Leo? O, lo que es peor, de Valentina. A ver si podemos comprobarlo y matamos dos pájaros de un tiro. 


    —Eso parece, sí. ¿Acaso no te has preguntado por qué te ha dejado de lado tan pronto? A veces eres demasiado ridícula e ingenua, cariño. 


    Enma sigue completamente descolocada. No sabe por qué sitio la van a llegar más golpes. Estoy segura que esta última frase la ha dolido lo suficiente como para conseguir mi objetivo. 


    Está herida, lo sé. Supongo que, después de todo, al final todas las personas somos iguales…    


     


     


     


     


      


     


     


     


     


       


         


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


    Enma


     


     


     


    No me puedo creer que todo esto que me está diciendo la víbora de Laura sea verdad. Así que por eso me está dejando tanto de lado. Mis sospechas eran totalmente ciertas. Leo y ella están juntos y ha tenido la santa vergüenza de mentirme en mi cara. Después de tantos años de confianza, después de tanta ayuda mutua, después de todo lo que siento por ella. Me siento completamente traicionada y ahora, que sabe que la quiero de otra manera, más aún. 


    Busco dentro de mi mochila hasta que encuentro el papel donde tengo apuntado el correo del blog y la clave de acceso de Gennaios.


    —Quiero que sepáis que lo que voy a hacer ahora no tiene nada que ver conmigo —digo con superioridad—. Una vez os lo dé, os vais a olvidar de que existo. ¿Está claro?


    —No entiendo que quieres decir —comenta Laura—. ¿Estás bien? —dice en tono de burla mientras me agarra el brazo. 


    —A mí esto no me hace ni puta gracia —susurro mientras me zafo de su mano—. ¿Queda claro? Gennaios es Valentina. Todos los artículos que el año pasado estaban en el blog los escribió ella, y ahora nadie lo puede ver porque lo tiene privado. 


    —Entonces, esa información no nos sirve de nada. Si lo tiene privado y nadie puede entrar, no hay manera de verlo. Pero, me alegra saber que todo eso lo escribiese Valentina. Con lo tonta que parecía. 


    Todas sus amigas ríen a su alrededor mientras ella sonríe, agradecida por esa aprobación.


    —Sí que hay una forma de entrar —susurro—. Desde su cuenta de usuario. Desde ahí podréis leer todo lo que ha escrito. Debe de usarlo como diario personal, o, yo qué sé…


    —Y, supongo que tú ya lo habrás leído, ¿no? —pregunta curiosa—. Dinos qué es lo más importante y donde tenemos que ir directamente, así no perdemos tanto tiempo. 


    —Claro que no lo he leído. No he tenido ni tiempo, ni ganas. 


    Y es completamente cierto. No quiero leer lo que pueda poner sobre ella y Leo en ese maldito blog. No puedo hacerme más daño. Aun así, creo que ya es hora de que dejen de ser novios a escondidas. Si lo quieren ser, que lo sean, pero a cara de todos. No estoy dispuesta a ser la cómplice sujeta velas de una relación secreta. Laura y sus secuaces se encargarán de sacarlo a la luz. Estoy más que segura de eso.


    —Mira que eres tonta —replica. 


    —Toma, aquí tienes el correo y la contraseña —la digo mientras la cedo el papel que tengo entre mis manos—. Ahora haz el favor de olvidarte de mí. 


    Me cuelgo de nuevo la mochila al hombro y de un empujón aparto a todas las chicas que me estaban rodeando. Quiero salir de allí cuanto antes, pero la voz de Laura me quiere perseguir aún.


    —Eh, pero, ¿a dónde vas tan deprisa? —alza un poco la voz—. Ya formas parte de nuestro grupo. Has pagado con creces el precio de admisión. 


    —¡No, gracias! ¡No me interesa! —grito a la vez que alzo mi brazo con el dedo corazón levantado, sin apenas girarme para mirarlas. 


    A mi espalda dejo a un grupo de lagartas que ríen y susurran entre sí. 


    —¡Ya es nuestro, chicas! Parece que esta estúpida que lo ha creído todo. 


    —Pobrecita —dice otra voz—. Se piensa que estás detrás de Leo, si ni siquiera le conoces. 


    —Sabes de sobra que yo no me junto con ese tipo de personas tan… vulgares —suelta Laura con tono burlón—. Y ella también debería saberlo, no sé porque lo ha dado por hecho tan pronto. 


    —Y, que la haya traicionado por él… —vuelve a decir otra voz—. ¿Cómo puede haber gente tan inocente? Menuda inútil, se lo ha tragado todo. 


    Me paro en seco cuando estoy llegando al final del pasillo. Supongo que su intención es que lo oyese, si no, no lo hubiesen dicho tan alto. Querían que las escuchase decir que toda la historia que me han contado es totalmente falsa, porque eso forma parte de su juego. Se divierten con cualquier tipo de sufrimiento. 


    Entonces, si en ese diario no cuenta su historia con Leo, ¿Qué es lo que cuenta? 


    No puede ser que esta vez la haya cagado tanto. Ignorante de mí que lo he tratado como si fuese un diario de amor cuando, en realidad, puede ser un confesor de sus penas. Penas que acabo de dejar al descubierto. Me giro para volver rápidamente al corro que han organizado de nuevo alrededor de Laura. 


    —¡Devuélveme ese papel! —grito—. No debí dártelo nunca. 


    —Perdona —dice mientras se gira, esquivando mi mano—, pero, ¿a ti no te han dicho nunca que lo que se da no se pide de vuelta?


    —Por favor… —suplico.


    —No pensarás en serio que te lo vamos a devolver, ¿verdad? —pregunta mientras se ríe.


    —¡Laura, joder! —grito—. Haz algo bueno por una vez en tu vida. Devuélvemelo y olvídate de todo esto, por favor.


    —Qué sabrás tu sobre lo que hago y dejo de hacer. No todo son las apariencias, cariño —me dice—. Además, ya es demasiado tarde. Tengo el correo y la contraseña introducidos ya en mi teléfono —lo alza sobre su mano—. Es hora de terminar lo que dejamos a medias aquel día. Y, todo esto, es gracias a ti, Enma. 


    Jamás he conocido a alguien que tenga tanta maldad en tan pocos centímetros de sonrisa. Me da miedo hasta sostenerle la mirada, porque sabe que tiene el control. Sabe que me tiene bajo su poder. A mí y a Valentina. A todos. 


    No creo que sea capaz de hacer lo que creo que va a hacer. No puedo permitirlo, de ninguna manera.


    —Laura… —la suplico, tirándome a sus rodillas. 


    —Suéltame —me grita, mientras me da una patada en el estómago que me hace encogerme en el suelo — ¡Venid todos! —grita—. Tengo algo que os puede interesar. 


    Todo el pasillo se gira cuando escuchan las voces. No sé los minutos que quedarán para que comiencen las clases, pero, ojalá suene el timbre ahora mismo y todo el mundo que se acaba de dar la vuelta siga con su camino hasta su aula, porque, si no, va a dar comienzo una auténtica pesadilla de la que no podré salir jamás. 


    —¡Por favor! —la grito—. ¡No lo hagas!


    Me retuerzo de nuevo sobre el suelo. Todavía me cuesta coger aire mientras me abrazo mi estómago, dolorido aún por la patada. Observo a duras penas como Laura me sonríe y acto seguido cruza todo el pasillo hasta que llega a un banco al que sube, apartando a todos los que estaban sentados en él de una patada.


    —¡Tengo en mis manos la historia de una niña que dice que sufre mucho! ¡Se llama Valentina! ¡Todos la conocéis! —grita—. Además, he de deciros que acabo de descubrir que ella también era Gennaios. ¿Os acordáis de él? Esa persona que escribía sobre todo el mundo, pero nadie sabía quién era. Pues ahora ya lo sabemos.


    Cada vez más gente se está uniendo al corro que se acaba de formar a su alrededor. Todo el mundo adorándola como si se tratase de una Diosa que todo lo sabe, que todo lo puede. Y, que equivocados están. Si ninguno de estos chicos y chicas la hiciesen caso, cambiaría todo por completo. Ella se sentiría mal, con falta de atención. Acabaría abandonando su misión porque no conseguiría su objetivo. En cambio, así, lo único que hacen el resto de personas es alimentar su ego. Ella necesita ver como se ríen de la vida de otra persona. Cómo se ríen de cómo la destruye, y a este paso lo va a conseguir. 


    El sufrimiento es el alimento de las bestias, y es tan adictivo que, una vez lo prueban, no pueden dejarlo.     


     


        


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


     


    Valentina


     


     


     


    Que fácil resulta todo cuando tienes un IMPULSO a tu lado. Leo me mira y sonríe, sabiendo que somos cómplices de una verdad que nadie conoce. Hugo nos mira y también sonríe, pero no es una sonrisa sincera. Siento que, al igual que Enma conmigo, siente celos de mí por Leo, aunque supongo que de una manera algo distinta. 


    Pero no. La gente está muy mal acostumbrada. La sociedad tiene que empezar a darse cuenta de que la mistad entre chico y chica puede llegar a existir sin la necesidad de que lleguemos o tengamos que ser novios. No necesitamos de eso. De hecho, creo que, si así fuese, toda nuestra magia se rompería, porque nos exigiríamos tanto para estar bien, que siempre estaríamos defraudados con nosotros mismos por no llegar a la altura de lo que deseamos darle. Hay cosas que tienen un sitio, y otras un si no, un destino, y el nuestro ha sido encontrarnos.


    Hugo aún no se ha decidido a hablarme mucho, pero quien sabe, quizá algún día podamos llegar a ser también buenos amigos. A pesar de que tan solo lleva unas horas con nosotros, creo que se siente a gusto, y la verdad que se mostró bastante comprensivo cuando les conté a ambos lo que había pasado entre Enma y yo anoche. Ni siquiera sé cómo me atreví a hacerlo delante de Hugo, pero me transmitió mucha paz. Todavía no entiendo cómo pudo hacerle eso a Leo, si la atmósfera que se crea entre ellos es demasiado hermosa. Cuando se miran o cuando se hablan, parecen uno solo. Denotan serenidad, armonía y paz. Ojalá pudiese tener yo todo eso con solo mirar a Enma. Ellos lo hacen, se miran y sonríen. Se conocen, saben que se quieren. Y, por mucho que haya pasado, siento que entre ellos no va a cambiar nada, porque esos vínculos no se rompen tan fácilmente. No les van a dejar ganar. No a ellos. Es cierto que estaré yo, sí, pero nada más. Son ganas, son amor. Ellos también son IMPULSO.


    Mientras pienso todo esto cuando los miro, Hugo para en seco en medio del pasillo del instituto.  


    —¿Qué es lo que está pasando allí? —susurra, sacándome de mis pensamientos. 


    Justo delante de nosotros hay un grupo de chicos y chicas en círculo, y no me puedo creer quien está subida en el banco del pasillo dando voces como una loca. ¿Qué es lo que pasa esta vez?


    —Querido diario —la oigo decir—. Laura y sus amigas siguen haciéndome la vida imposible. La verdad que no sé si podré soportarlo por mucho más tiempo…


    Un momento. Todo eso me suena. Pero, ¿Cómo ha sido capaz de entrar ahí dentro? Le tengo totalmente privado. Es imposible, a no ser que tenga la clave. 


    —Vaya —dice una de sus secuaces—, pobrecita. 


    Todo el mundo se está riendo. No puede ser que esté leyendo mi diario. Mis pensamientos. Mis sentimientos. 


    —O sea —pregunta otra de sus secuaces—, ¿somos las chicas malas del instituto? —su tono burlón me saca de mis casillas. 


    —Mi diario… —susurro.


    Leo me mira. Por la cara que ha puesto, creo que se ha dado cuenta de todo lo que está pasando. Me suelta la mano y corre hacia el círculo de personas que están rodeando a Laura. Hugo marcha tras él, seguido por mí. Tenemos que impedir que siga leyendo mi diario, o todo el mundo se enterará de lo que me está pasando aquí dentro, y no me refiero al instituto, sino que me llevo una mano al pecho, al corazón.


    Cuando llegamos allí, me fijo que dentro del círculo también está Enma, tirada en el suelo, llorando. No quiero creer lo que estoy imaginando. ¿Qué demonios está haciendo ahí?


    —¡¿Qué es lo que está pasando aquí?! —pregunta Leo alterado. 


    —¿Qué haces leyendo eso? —pregunto tímida—. Es mi diario. 


    —¿No me digas? —pregunta con sarcasmo.


    —No entiendo cómo has sido capaz de entrar en mi blog…


    —Hoy ha llegado un chico nuevo al colegio —me corta—. No parece muy animado.


    —¡Para! —grito mientras intento acercarme a ella—. ¡Por favor!


    Dos de sus secuaces entran en acción y me cogen por los brazos, impidiendo que pueda avanzar hasta ella y arrebatarla el teléfono. 


    —Es muy guapo —sigue leyendo—. A Enma no le ha caído muy bien, pero creo que vamos a hacer buenas migas con él. Parece un chico bueno. 


    En ese momento aparta el móvil de su cara y se dirige hacia Enma. 


    —¿Eso es verdad?, Enma. ¿No te cae muy bien el nuevo novio de tu amiga? ¿Puedes decirnos a todos por qué? 


    Enma no reacciona, simplemente cambia sus facciones a unas más duras mientras la mira con rabia. 


    —¡Ya basta! —grito entre lágrimas. 


    Enma sigue ahí tirada, sin hacer nada. De nuevo, sin hacer nada. 


    —Oh, mira —dice mientras baja un poco el dedo de la pantalla de su móvil—, aquí hay otra cosa sobre él. Nos hacemos llamar IMPULSO —sigue leyendo—, porque así se les llama a las personas que te dan fuerza para continuar. A las personas en las que te apoyas cuando estas mal. Las mismas que te dan luz cuando lo ves todo oscuro. Las mismas que te ayudan a salir de…


    —¡Te ha dicho que pares! —la corta Hugo—. ¿no la has oído?


    —Bueno, el que faltaba —dice Andrea—, el otro chico nuevo. 


    —¿También has escrito sobre él? —me pregunta sonriente—. Voy a ver si encuentro algo. 


    —¡No! —grito de nuevo. 


    Ojalá pudiese ser invisible. “Invisible”, como la canción de Malú que vine escuchando esta mañana. Camuflarme totalmente entre la gente y que nadie pudiese verme. Desaparecer para siempre y no volver a salir nunca más a la luz. Nadie se puede imaginar lo que estoy sintiendo ahora mismo. Desprotegida. No tiene ningún derecho a declamar todos mis sentimientos a los cuatro vientos. Me pertenecían solo a mí. Pero ahora ya no. Ahora esde todos. Y, cuando lo único que es tuyo se vuelve de todos, deja de ser especial. 


    No puedo parar de llorar, y nadie está haciendo nada para detenerla. Leo y Hugo también están cogidos por el resto de compañeros. Ni siquiera pueden escapar, aunque de vez en cuando no dejan de mirarse, seguramente temiendo el uno por la seguridad del otro. O quizá estén tramando algún tipo de plan que me ayude. No lo sé. Solo miro a Enma, sin entender que hace ahí, sin moverse de su sitio. Tiene agarrado su abdomen. Sospecho que antes de mí, también la ha tocado a ella. Tenemos tanto que aclarar entre las dos… No quiero quedarme sin ella también. 


    —Vaya —dice Laura decepcionada—, no encuentro nada sobre el nuevo. Una pena.


    Laura se baja del banco y se dirige hacia mí mientras todo el mundo se queda observando la situación. 


    —Te lo tendré que devolver para que nos escribas el capítulo de hoy, y de cómo tu mejor amiga nos ha cedido el correo y la clave de tu blog para que disfrutásemos todos de tu historia que, por cierto, es bastante interesante. Valentina, la víctima del colegio, la huerfanita maltratada y humillada por sus compañeras, traicionada por su mejor amiga. Esto te dará para más de un libro…


    —¿Cómo has dicho? —pregunto.


    Me suelto de los amarres de las dos chicas con la fuerza que nunca he tenido y me dirijo directamente hacia Enma, que me mira, sabiendo que voy a ir a por ella. Mis sospechas eran ciertas. 


    —Lo siento mucho, Valenti….


    —¿Eso es cierto, Enma? ¿les has dado tú la clave de mi diario?


    Sé que es totalmente cierto, pero quiero oírlo de su boca. Sabía que no tenía que haberla dejado sola en mi habitación. Sabía que no tenía que hacerlo. Algo o alguien me lo decía.


    —Yo no quería —balbucea—. Te juro que iba a recuperarlo. Te lo juro. 


    —No me esperaba esto de ti, Enma. Me has fallado de la peor manera que podías hacerlo —las lágrimas comienzan a surgir de nuevo en mis ojos—. Te odio.


    Desesperada, cojo mi mochila y echo a correr por todo el pasillo tras las risas del resto de mis compañeros y la mirada de placer de esa maldita bruja. 


    La traición de un ser querido es la peor cosa que te puede pasar en la vida. Se arruina todo y todo vence. Todo cae. Todo se muere, como, ojalá, lo hiciese yo ahora mismo…   


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


     


    Leo


     


     


     


    —¡Soltadme! —grito a las chicas que me tienen agarrado—. ¡He dicho que me soltéis! ¡joder!


    Acto seguido, tanto las víboras que me retienen a mi como las que sujetan a Hugo, nos sueltan los brazos. 


    —¡Valentina! —grita Hugo—. ¡Espera!


    Yo me dirijo directamente hasta donde está Laura, que aún mantiene la sonrisa en la cara. La odio con todas mis fuerzas. ¿Por qué la gente tiene que ser tan mala y no puede dejar a cada persona que viva su vida? 


    Me pongo cara a cara frente a ella, acto seguido, su sonrisa desaparece por completo de su rostro. 


    —Espero, por tu bien, que no la suceda nada a Valentina, si no serás tú la que empiece a ser la víctima del colegio y pagar las consecuencias. ¿Te queda claro?


    Esta acobardada, pero no va a dejar que se la note delante del resto de compañeros. Sé cómo actúan este tipo de personas. 


    —Vaya —responde—, que miedito me das.


    —¿Tienes algo que decir? —dice Hugo, apareciendo de repente a mi lado, rozándome la mano en señal de apoyo.


    —Vámonos, chicas —se dirige a sus secuaces—, que aquí huele a machito. 


    Todo el mundo está cuchicheando y riéndose de la situación, y no logran entender cómo de grave puede llegar a ser. ¿Cuántas veces me he sentido yo como Valentina? La acaba de traicionar su mejor amiga, igual que a mí me lo hicieron un día. Se me pasó de todo por la cabeza y ni siquiera supe como narices he conseguido salir de ahí. Si es que he salido alguna vez. De hecho, creo que toda mi historia es muy surrealista. En la vida real no suele pasar esto. No. Las cosas no salen tan bien. Y con Valentina lo estoy viendo. Todo está desapareciendo. El IMPULSO está perdiendo fuerza. 


    Voy hasta donde está Enma, que sigue encogida, llorando nerviosa y temblando. 


    —Y tú —la digo—, espero que estés contenta. Ya has conseguido lo que querías, ¿no?


    —Yo no quería esto —balbucea. 


    —Has traicionado a tu mejor amiga de la peor manera posible. 


    —Lo siento. Yo no quería…


    —¡Pues lo has hecho! —grito—. Y ya no hay marcha atrás. Enhorabuena por tu gran trabajo.


    Observo a uno de los chicos que está justo detrás de ella. Solo hay una persona que puede hacerla entrar en razón. 


    —Dile a la directora que llame a Raúl, el padre de Valentina —le digo al chico que estaba disfrutando del espectáculo—. Dile que venga rápido ¿Me has entendido?


    Mi tono agresivo a increpado tanto al chico que ha afirmado rápidamente con la cabeza mientras veo como se dirige escaleras abajo, en busca de la directora.  


    Me giro y doy un golpe a Hugo en el costado para que me siga detrás de Valentina, pero no sé por dónde se ha ido exactamente. Tengo miedo. Mucho miedo. Este tipo de situaciones me sobrepasa constantemente. Te sientes encerrado, como si te estuviesen presionando por todos los lados de tu cuerpo y cada vez sintieses más y más presión. Más dolor. Más ganas de salir de allí, o simplemente, desaparecer. Conozco perfectamente esa sensación. 


    Sé lo que es no encajar en una sociedad determinada de personas determinadas y, es que, cuando se está completando el puzle y la última pieza no encaja, no hay que forzarla. Puede ser que, simplemente, ese no sea su sito…


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


     


    Enma


     


     


     


    Ni siquiera entiendo por qué estoy fumándome un cigarrillo, si no me gusta el sabor ni el olor del tabaco. En realidad, no entiendo nada. No me entiendo a mí. ¿Cómo he podido joder la vida de mi mejor amiga e cuestión de segundos por una puta rabieta? 


    Apago la colilla en uno de los charcos del patio y me dirijo de nuevo hasta la puerta de la entrada, de la que salen Hugo y Leo bastante sofocados.


    —No puede ser —dice Leo—. La hemos buscado por todos los sitios. Ha desaparecido por completo. 


    —¿Estás seguro de que no se nos olvida nada? —pregunta Hugo, con las manos en las rodillas. 


    —No lo sé —responde Leo nervioso—. Soy casi tan nuevo como tú aquí. No sé qué más sitios nos pueden faltar por buscar. 


    Me acerco hasta ellos con la mente preparada para recibir todo lo que está por venir. 


    —Chicos —llamo su atención—. ¿La habéis encontrado?


    —¿Tú que crees? —pregunta Hugo. 


    Ambos me miran con cara de asco. Así que esto es lo que se siente cuando te miran así. Pues puedo asegurar que no lo soporto. Esas miradas acusadoras…


    —¡¿Qué haces aquí?! —me grita Leo—. ¿No crees que ya has hecho suficiente?


    —Sé que me lo merezco —asumo abatida—. Grítame. Grítame todo lo fuerte que quieras, pero no seáis tan duros conmigo, por favor. Estoy bastante ocupada en intentar no volverme loca completamente. Me estoy auto juzgando demasiado por ser tan mierda ¿vale? No pretendía causar todo este lio. 


    —Ah, ¿no?  —pregunta Hugo irónicamente.


    —¡No! —grito como respuesta—. ¡Y precisamente tú eres el menos indicado para juzgarme ahora! 


    —Entonces —continua Leo— ¿En qué pensabas?


    —¡En que ella y yo jamás podremos estar juntas de la manera que yo quiero! ¡Joder!


    Lo grito. Lo grito lo más alto que puedo, porque lo necesito. Leo y Hugo están con la boca completamente abierta, sin decir apenas una palabra. Leo es el primero en romper ese silencio incómodo que se ha creado, después de que yo me dé la vuelta para evitar mirarles a los ojos. 


    —¿Cómo? —pregunta.


    —¿Qué dices? —le sigue Hugo.


    —¡Que estoy enamorada de Valentina! ¿Vale? —grito de nuevo. 


    Hugo y Leo se miran entre ellos a la vez que yo me vuelvo de nuevo para sentarme en el bordillo de las escaleras. 


    —Creo que ahora lo entiendo todo —dice Leo—. Te declaraste a Valentina, y ella te rechazó. 


    —Y por eso entregaste a Laura la clave de su blog —confirma Hugo. 


    —Sí —afirmo—. Sois los dos muy listos. 


    —Y —sigue Leo— ¿por eso tenías tantos celos de mí?


    —¿Por qué sino? —contesto afligida. 


    —Pues lamento decirte que por mí no te tienes que preocupar por nada de eso. Valentina es mi amiga. Nada más. No entiendo por qué os empeñáis en emparejar a un chico y una chica en cuanto los veis juntos. Sois tan básicos…


    —¡Ya lo sé! —grito—. Ahora lo sé. 


    —Sabes que esta no es la mejor manera que tenías de resolver las cosas, ¿no? —me pregunta Leo.


    Su tono de voz ha cambiado. Ya no es tan duro. Creo que entiende un poco todo lo que está pasando por mi mente. La verdad que lo que menos necesito ahora es que me estén presionando con la culpa de todo. Sé lo que he hecho y como lo he hecho. Y, sobre todo, sé que está mal.


    —Lo sé —respondo cabizbaja—, y entiendo que no la guste. Es compresible. Pero estaba (y estoy) bastante ciega en este tema. Solo pienso en ella, solo tengo ojos para ella. No he podido soportar el rechazo como una persona normal. Me he enrabietado y la he tratado como si me hubiese traicionado, cuando lo único que ha hecho ha sido ofrecerme de nuevo su amistad después de la pelea donde yo no hice nada para salvarla. Y voy y lo estropeo con ese estúpido beso. 


    —¡¿La besaste?! —pregunta Hugo, sorprendido. 


    —Lo intenté, a pesar de que yo estaba viendo que ella no quería hacerlo. Quise obligarla a quererme de otra manera. La obligue a quererme con el corazón cuando ella ya me quería con el alma. 


    —Y el alma es lo más bonito que te puede ofrecer una persona —dice Hugo, mientras mira tiernamente a Leo—. Lo sabes, ¿no?


    —Sí —afirmo—, lo sé. Pero, ¿vais a seguir echándome la bronca o nos vamos a buscar a Valentina ya? La conozco demasiado bien y es capaz de hacer una auténtica locura. 


    —¿Tan segura estas? —pregunta Leo. 


    —¿Acaso no escuchaste lo que leyó esa lagartija del blog de Valentina? Sé perfectamente que no quería soportar todo esto por mucho más tiempo. Necesitamos encontrarla cuanto antes. 


    —Entonces no hay tiempo que perder —dice Leo—. Puedes venir con nosotros. Después ya arreglaremos lo que tengamos que arreglar. 


    —¿Habéis buscado en el gimnasio? —pregunto—. Es uno de sus lugares preferidos para estar sola. 


    —¡Mierda! Es verdad —maldice Leo—. ¿Cómo no se me habría ocurrido antes? El primer día que la conocí fue ahí mismo, en el gimnasio. 


    —Pues venga —anima Hugo—, no hay tiempo que perder. 


    Corremos todo lo que podemos para cruzar la puerta de la entrada y los pasillos a tal velocidad, que parece que volamos a través de ellos. 


    En estos momentos es cuando te das cuenta de lo que vale una vida. De lo que vale su vida. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


     


    Valentina


     


     


     


    Entro corriendo a través de las puertas del gimnasio. Ni siquiera me paro a mirar si está vacío, aunque confío en que lo esté. Caigo al suelo y me medio incorporo, sujetándome a las rodillas mientras intento absorber un poco del oxígeno de mi alrededor. Tengo tanta ansiedad que soy incapaz de regular la respiración lo suficiente. Siento que me estoy ahogando. 


    Cojo una de las picas que aún están en el suelo y la atravieso por los dos manillares de la puerta, confiando en que sea suficiente. Necesito estar tan sola que nadie me encuentre, que nadie me hable. Les odio tanto a todos…


    Observo la cuerda que cuelga justo del centro de la sala. Corro hacia ella todo lo rápido que me dan las piernas y salto encima, trepando todo lo que puedo, con rabia, llorando. Subo varios metros hasta que uno de mis pies me falla y caigo hasta el suelo, golpeándome fuertemente en la cabeza.


    Después de unos segundos desorientada y mareada por el golpe y aún con las lágrimas saliéndome a borbotones, me arrastro hasta la pared. Me siento contra ella, con las rodillas tocándome el pecho. Hundo mi rostro en ellas y sin parar de llorar mi cabeza empieza a valorar toda la situación, empezando por mí.


    ¿Por qué la vida es tan injusta con unas personas y tan buena con otras? ¿No debería de tratarnos a todos por igual? Bueno, espera, no es la vida la que es injusta. Es la humanidad de mierda que no se acostumbra a tener personas distintas entre ellos. Y yo lo soy, o por lo menos así me lo hacen sentir. Es demasiado malo ser así de diferente al resto. Lo tengo comprobado. Es malo ser tal cual somos, porque nunca vamos a estar como quiere el resto. ¿Debería adaptarme y seguir las reglar? ¿Por qué no lo asumo y venzo a la verdad, haciéndola parecer tan falsa que todos me quieran?


    La incertidumbre que siento cada día al llegar a la puerta del instituto es como jugármela a suertes. No sé si ese día se va a dibujar la puerta del infierno sobre mi cabeza. Una puerta que no sabes si cruzar o no porque no estás segura si hoy estará enfadado el demonio y sus seguidores, o estarán más ocupados en seguir con su vida. 


    Todavía no comprendo por qué tengo que evitar pasar por ciertos sitios solo por el miedo a encontrarme con ella. Hasta tal punto maneja mi vida que controla todos mis movimientos. Es ella quien decide por mí. 


    Son miles de porqués sin resolver. Miles de dudas que me rondan la cabeza una y otra vez. Me machacan continuamente, haciéndome cuestionar que hago realmente aquí. 


    Me pegan, me humillan, me dejan en ridículo. Todo esto siempre con gente delante. ¿Sabéis acaso el agobio y la ansiedad que se siente durante el resto del día? ¿Durante todos los días? Ya no hablo del momento exacto en el que te insultan o te pegan. Hablo de todo lo demás, de lo que viene después. De lo que no se ve.


    “Haz lo que te dé la gana. Si tú eres feliz, que importa lo que digan los demás” ¿verdad? ¿Cuántas veces he oído esa maldita frase?


    ¡Y una mierda! No soy feliz. ¡No se puede ser feliz! ¿Quién es feliz luchando todos los días contra algo que no sabes lo que te va a hacer? Explícame quien puede ser feliz no haciendo lo que quiere y sintiéndose una basura. Eso no es vivir. Eso es sobrevivir. Y yo no pienso estar sobreviviendo toda mi vida. ¡No puedo estar sobreviviendo toda mi vida! Ni yo, ni nadie. Entiéndeme, por favor. Entiende mi situación. 


    ¿De qué me sirven los IMPULSOS si no te impulsan? Tengo a Leo, sí, pero no me basta. Esto es demasiado grande para mí y yo sola no puedo con ello. Mamá, por favor, échame una mano. Ayúdame.


    Con las rodillas empapadas en lágrimas, acerco la mochila hasta mi lado, sacando con cuidado lo que un día fue mi diario, porque ahora ya es de todos. Aun así, quiero que esta vez sí lo lean. Quiero que lean todo lo que les voy a escribir, todo lo que les voy a decir. Quiero que sientan lo que siento, quiero que sepan que todo esto ha sido por su culpa.


    Busco por la mochila mi estuche, entendiendo por fin que no está dentro. Seguramente lo haya dejado en casa o se haya perdido. En el bolsillo de fuera siempre suelo llevar un lápiz para las emergencias y esta lo es. Lo abro y busco con la mano hasta dar con él, con el lapicero y otra cosa que me aclara un poco más la mente. Acaricio entre los dedos el bote de medicamentos de mi padre. Sé que es una locura, pero tengo que sujetarme a algo y esto es lo único que tengo a mi alcance. Lo saco y observo detenidamente, mientras mis lágrimas vuelven a caer, chocando contra el plástico de la tapa. Al abrirlo, un alivio se apodera de mi cuerpo. Saco el móvil con mis auriculares y pongo “Ojalá”, de Beret. Vuelco un puñado de pastillas sobre mi mano y sin pensármelo dos veces, me lo llevo a la boca, masticando y tragando todo lo despacio que puedo…


    … y, mientras suena la música, comienzo a escribir….


     


    << Querido Diario.


    Queridos Monstruos. Todos y cada uno de vosotros. Escribo esta carta para desahogarme, pero, sobre todo, para que sepáis lo que habéis hecho. Al final habéis conseguido vuestro objetivo, hacerle sentir a alguien tan insignificante que crea que su vida no vale para nada.


    Laura, ¿Qué has ganado con esto? ¿Sentirte más fuerte? ¿Superior? ¿Acaso sabes lo que es eso? Si con tan solo quince años eres capaz de tratar así a una persona, no me puedo imaginar cómo tratarás al resto cuando crezcas un poco más. Sé que en realidad no eres así. Y no me preguntes porqué, pero lo sé. Utilizas esta fachada para cubrir tus miedos, para guardar aquello que te da vergüenza enseñar. Intentas destruir a otros para ver como su vida es mucho más triste que la tuya, pero te diré una cosa, no hay vida mejor o peor que otra, solo diferente. Y eso no es malo. Porque las cosas pasan por algo. Incluso todo esto que me habéis hecho, quizá tenga un motivo que todos desconocemos, pero tampoco quiero averiguarlo.>>


     


    Paro mi escritura para poder coger otro puñado de pastillas. Cuando las trago, prosigo, llorando.


     


    <<A tus secuaces, quiero que sepan que la vida es algo más que seguir a un líder. Las posibilidades de una persona se limitan con la prohibición de otra y, en este caso, Laura os está prohibiendo que disfrutéis de ser vosotras mismas, porque sé que, en realidad, vosotras tampoco sois así. Al fin y al cabo, vivimos como en una especie de mentira donde la gente como nosotros pagamos la realidad que queréis hacer ver, pero que no es la correcta.>>


     


    Otro puñado de pastillas juntadas con más lágrimas recorren mi garganta, y cada vez me siento más mareada.


     


    <<A ti, Enma. No quiero que pienses que esto es culpa tuya. Lo tuyo solo fue otra gota más en un vaso que ya estaba derramado. No voy a negarte que me dolió tu traición, pero supongo que has tenido tus motivos para hacerlo. Motivos que no voy a rebatirte, por lo que sientes, por lo que hemos sido y por lo que somos ahora. Quiero que sepas que te quiero y que no voy a dejarte sola nunca más, aunque no esté.>> 


     


    Otro puñado más, acompañadas de nauseas. 


     


    <<A vosotros, Leo y Hugo, solo daros las gracias por aparecer en mi vida. Sobre todo, a ti Leo, que me enseñaste tanto en tan poco tiempo, que pasaste a ser mi IMPULSO, aunque ese impulso haya durado demasiado poco tiempo. No quiero que te sientas defraudado, porque hiciste tu labor, inconscientemente me hiciste sentir bien por unos días. Y eso te lo voy a agradecer siempre. Me hiciste salir de un pozo en el que estaba medio hundida, aunque después acabase hundida por completo.>>


     


    Las últimas pastillas que me quedan. Casi no puedo masticarlas, y apenas puedo sujetar el lapicero que tengo entre los dedos, pero espero poder terminar la carta. Espero poder decirle que lo siento. 


     


    <<A ti, papa. Mi ángel guardián. Quiero pedirte todo el perdón que pueda pedirte por esto que estoy haciendo. Suena un poco egoísta por mi parte, pero por fin estaré de nuevo con Mamá y en paz. Tengo muchísimas ganas de verla y sentirla de nuevo. Solo me queda prometerte que volveremos juntas a verte, y que te esperaremos hasta que vengas cuando llegue el momento. Nuestro momento de volver a ser una familia feliz. No sé cómo te lo vas a tomar, ni cómo vas a reaccionar cuando veas lo que he hecho. No quiero que me culpes, porque no podría vivir con ello. Solo quiero que me entiendas, que me comprendas cuando hablo de esto, y es que es una jodida estupidez que otras personas te obliguen a hacer algo que tú no quieres, aunque ni siquiera sepan lo que es. Ellas estarán ahora muy tranquilas, fumándose un cigarro después del espectáculo, disfrutando cada segundo de mi miedo. Y no quiero hacerlo, pero no he sido yo quien ha decidido esto, han sido ellas.>> 


     


    Apenas puedo distinguir las letras que acabo de escribir. El lapicero se resbala entre mis dedos y el bote de pastillas rueda vacío por el suelo del gimnasio. Me voy feliz y descansada. Me voy tranquila, porque la vida es solo una fase que hay que superar, y yo, ahora, asumo mi derrota…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


     


    Leo


     


     


     


    Cruzamos todo lo rápido que podemos el pasillo. Me siguen Hugo y Enma, que jadean por la velocidad que llevamos. Cuando llegamos a la puerta del gimnasio aprieto con todas mis fuerzas, sabiendo que algo no está bien. 


    —No puedo abrirla —digo en alto mientras empujo—. ¡Mierda!


    —¿Qué dices? —pregunta Hugo—. Déjame a mí. 


    El intento de Hugo también es en vano. 


    —Está atascada —dice. 


    —Mierda. Mierda. Mierda —repite Enma por lo bajo—. ¡Joder! ¡Intentad abrirla ya!


    —¡No podemos, Enma! Está demasiado dura. 


    Enma se añade al grupo para empujar la puerta un poco más, hasta que suena un crujido. Sea lo que sea lo que está sujetando la puerta, acaba de sonar como si se hubiese astillado.


    —Un poco más —les animo—. Ya casi está. 


    Tras varios minutos empujando, la barra de madera se rompe, abriendo la puerta de golpe, haciendo que los tres caigamos de bruces dentro del gimnasio. Al levantar un poco la mirada veo el cuerpo de Valentina tirado en el suelo. 


    —¡Valentina! —grito mientras me incorporo y corro hacia ella—. ¿Qué has hecho? ¡Por Dios!, ¿Qué has hecho?


    A mi espalda, Hugo se acerca rápidamente. 


    —Túmbala boca arriba —dice—, necesita respirar. 


    Lentamente la tumbo, me doy cuenta de que estoy soltando un montón de lágrimas sobre su cuerpo, aunque eso no es lo que más me importa ahora mismo. Detrás de nosotros se oyen los sollozos y los gritos de Enma.


    —Lo siento. Lo siento. Lo siento —se lamenta. 


    —Ayúdame Enma, ¡Joder! —la grito. 


    Entre los tres conseguimos estirar su cuerpo sobre el suelo. 


    —No respira —digo mientras acerco mi oreja a su nariz—. ¡Joder, Hugo! ¡No respira!


    —Apártate.


    Hugo me retira de un empujón y caigo al lado de Enma. Observo como le está intentando reanimar una y otra vez. Me apoyo sobre el suelo, topando con algo debajo de mi mano. Un bote de pastillas. ¡Mierda! 


    —Vamos —le anima Hugo entre sollozos—. Vamos. No nos dejes. Lucha. 


    —Por favor —suplico entre lágrimas—, Valentina. Hazlo por mí.


    Me acerco de nuevo hasta su cuerpo y la abrazo con todas mis fuerzas, sintiendo un calor que ya no desprende. Las manos de Enma la abrazan también, lamentándose sobre su pecho.


    —Ya está, Leo —susurra Hugo—.


    —Vamos Valentina. Tú puedes —le digo al oído—. Tú puedes.


    —¡Ya está! —grita Hugo entre su llanto—. ¡Se ha ido! ¿Es que no lo entendéis? ¡Joder! ¡Se ha ido!


    Abrazados a ella, los tres, permanecemos juntos durante unos segundos eternos. Sintiendo su frío, hasta que oímos unos pasos a nuestra espalda. 


    —¡Valentina! —grita Raúl por el pasillo—. ¿Dónde está? ¿Valentina? Me ha dicho la directora que nadie puede encontrarla. 


    Veo como se acerca cada vez más a la puerta, intentando imaginarme su impresión al enterarse de todo lo que acaba de pasar. Cuando vea a Valentina… así. 


    —Raúl —le llamo entre sollozos—. Valentina….


    Cuando cruza el umbral de la puerta, Raúl se para en seco, observándonos a la vez que niega con la cabeza. Corre rápidamente, apartándonos a todos de un empujón mientras la sostiene entre sus brazos. 


    —¡No! —grita—. ¡Mi niña! Tú también no, por favor. No te puedes ir. 


    Llora. Y no como llora cualquiera. Llora en silencio, con lágrimas invisibles, o quizá ya se le han acabado.


    —Me habéis dejado solo. ¡Solo!...


    De una atmósfera que nadie supo identificar sonaba una melodía. Una canción que llevaba por título “Ángel sin alas” de Sergio Contreras. Una canción que te destroza por dentro, porque perder a una hija no está en el destino de nadie. No debería estar en el destino de nadie.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


     


    Valentina


     


     


     


    Todo está muy oscuro, y frío. Me encuentro sentada sobre algo afelpado que toco, pero no logro identificar. Intento enfocar la vista para que se acostumbren los ojos, pero no lo hacen, ni siquiera después de unos minutos. No sé si estoy vestida o desnuda, si estoy ciega o lograré ver algo, pero necesito algún estímulo que me sitúe en algún sitio. 


    De repente, como en un cine, un foco alumbra el escenario que tengo delante. La luz residual me deja ver que soy una espectadora que está rodeada de gente sentada por distintos asientos de la sala. Observo que muchos de ellos están llorando, otros ni siquiera miran al frente o a su alrededor. Todos tienen la mirada triste, perdida. Están sentados aleatoriamente, sin gente a su alrededor, como si estuviesen solos. 


    Unos pasos captan mi atención, que vuelve a dirigirse hasta el escenario, donde aparece una mujer vestida de blanco. 


    —¡Mamá! —intento gritar. 


    Pero observo que nada sale de mi boca, que ni siquiera puedo abrirla o emitir ningún sonido. Ella se coloca frente a mí y me mira fijamente. Me sonríe por unos instantes, pero cambia su semblante. Abre la boca con la intención de decir algo, y lo hace. 


    —Las cosas no se hacen así —susurra.


    <<Ya lo sé Mamá. Ya sé que las cosas no se hacen así, pero, ¿Qué querías que hiciese?>>


    Esas palabras tampoco salen de mi boca, solo bailan en mi mente. Se vuelve a apagar el foco de repente. Hasta que se vuelve a encender y observo distintas personas sobre el escenario. Todas me miran fijamente, sin hablar. Conozco algunas caras, otras no. El foco se mueve, hasta que se posa en la primera de ellas…


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


     


    LAS COSAS NO SE HACEN ASÍ


    (Alegatos)


     


     


     


    Dhalia


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, soy Dhalia, la mamá de Leo. Supongo que no me conoces muy bien, tan solo de las historias y anécdotas que te ha contado Leo. 


    Te preguntarás que porqué estoy aquí si apenas te conozco. Pues lamento decirte que no tengo la respuesta a eso, simplemente tengo que salir y hablar sobre lo que me corresponde hacer. 


    Se todo lo que te ha pasado anteriormente, en parte porque Leo me lo ha contado, en parte porque me lo han dicho o lo he visto, pero sé que eres una víctima de Bullying, y que no te de miedo el término “víctima”, lo eres, hay que aceptar las cosas. 


    Y cuando hablo de aceptar, me refiero a la palabra, no a lo que el significado conlleva. En ningún momento tienes que aceptar sufrir porque a alguien se le antoje hacerlo. 


    Aquí tengo que decir que soy bastante conocedora del tema por Leo, que supongo que te habrá contado todo, con pelos y señales, lo que le pasó en su antiguo colegio. Como hicieron que su mejor amigo se fuese de su lado (y como Hugo se apartó de él, que la culpa es de ambas partes), para después hacer que le metiese la cabeza en el váter del gimnasio del instituto. Su mejor amigo, traicionándole. Pero no te voy a hablar de traición a ti, ¿verdad? Solo quiero que entiendas que, aunque vuestras historias se parezcan, no es una competición por ver quien sufrió más de los dos, sino una lucha por vencer este tipo de violencia tanto dentro como fuera de las aulas.


    Una lucha en la que solo podremos sacar ventaja si estamos juntos, y no me refiero solo a la unión de vosotros, las víctimas, sino también a la unión de aquellos que lo pueden evitar. Aquellos que nos hacemos llamar padres, porque educar en valores, es educar en grande. Somos responsables de hacerlo, porque vosotros sois nuestro legado, los que quedarán después, los que tendrán que reconstruir, poco a poco, todo lo que vamos dejando, a vuestra manera. 


    Respecto a mi caso, sé que no te has enterado de lo último que ha pasado en casa, Valentina. Sé que Leo aún no te lo ha contado, pero quiero que sepas que tengo miedo, a pesar de creerme vencedora de una lucha que yo no elegí llevar a cabo. Salió derrotado por la puerta, pero sé que volverá. Aun así, no estamos aquí para hablar de mí, pero quiero que te quede claro que ningún hombre es más hombre por pegar a una mujer. Ningún hombre es más hombre cuando pasa por encima de alguien, cuando le pisa. Ningún hombre es más hombre por creerse el dueño de mi vida, porque tienes que saber que nadie es dueño de nadie.


    Aun así, aunque sea por unos instantes, me siento libre, pero con miedo. Entonces, no me quiero engañar, porque no me puedo sentir libre si tengo miedo.  


    Y no, las cosas no se hacen así.  


     


     


     


     


    Jael


     


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, yo soy Jael, el padre de Leo y marido (o ya exmarido) de Dhalia. Supongo que no me conoces muy bien, tan solo de las historias y anécdotas que te ha contado Leo. 


    Seguramente has oído cosas horribles sobre mí. Horribles pero ciertas, a pesar de esa vez que me viste la cara desde tu habitación, mientras esperaba a Leo. ¿Verdad que te transmití paz? Pues resulta que es cierto, las apariencias engañan. Soy de todo menos pacífico. Quizá a los ojos de la gente sí, porque intento camuflarlo. Es en casa donde me desato. Donde pago mis errores con el cuerpo de otra persona. Donde intento quedar por encima de la mujer que creo más débil, porque necesito mostrarme grande y superior. Quizá Laura y yo no seamos tan distintos después de todo.


    Tampoco soy capaz de darte la respuesta de porqué estoy aquí. Simplemente tenía que salir, como uno de los malos de la película.


    No voy a excusarme, porque no sería justo. Ni para mí, ni para Dhalia, y mucho menos para Leo. 


    Primero vamos a centrarnos en mi exmujer. Y tengo que decirte que voy a dejar sin responder casi todas las preguntas que se te están pasando por la cabeza ahora mismo, porque ni siquiera yo tengo esas respuestas. Y, claro está, me refiero a mi comportamiento. 


    Y, aunque sea el menos indicado para decir esto, ojalá llegue un día en el que no haya ningún hombre como yo, si es que se me puede llamar así. ¿Qué derecho tengo yo de tratar así a nadie? Hacerla sentir como una mierda, destruirla con insultos y golpes. Solo porque el machismo no nos deja evolucionar. Y, ¿sabes qué es lo peor de todo? Que mucha gente no identifica estos actos como tal. Cualquier persona es libre de hacer, decir o estar con quien quiera sin que otro coarte su libertad. 


    El miedo que aún tiene Dhalia de que algún día pueda llegar a volver es lo que verdaderamente me alimenta. Que me odie, sí, pero que también me tema.


    Pasando al tema de Leo. He visto que tú también eres como él. Asustada por lo que solemos llamar “Cosas de niños”. Me río yo de las cosas de niños. Innumerables veces se lo he repetido a él, pero no podemos decir eso, porque no lo son. No podemos echar la vista a un lado ignorando el problema. Tampoco podemos decir que estas cosas han pasado siempre y dejarlo ahí porque, claro que han pasado, pero no se decía, no le poníamos nombre, no lo identificábamos. Y, cuando algo no se identifica, es invisible para el resto del mundo. Ahora lo vemos, lo sentimos y lo llamamos, pero hay que hacer que ni se vea, ni se sienta, ni se llame. Porque, cuando pase eso, es que ha muerto. 


    Yo transmito miedo, no paz, Valentina. Que eso no se te olvide. 


    Y no, las cosas no se hacen así. 


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Enma


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, yo no voy a presentarme porque me conoces de sobra. Me conoces mucho más de lo que te conozco yo a ti.


    Soy tu mejor amiga, o por lo menos eso pensaba y así es como comencé en la historia. Poco a poco fui distanciándome de ti a causa de un pequeño conflicto interno cuando me quedé quieta mientras te pegaban. Sigo sin saber reconocer que es todo lo que me pasó por la cabeza para observar cómo te hacían pedazos. Gracias a que aparecieron Hugo y Leo, las cosas no fueron a más, pero desde ese momento, algo se rompió entre nosotras. Algo que yo sentía, pero que tú no. Y a pesar de saberlo, insistí para obligarte a hacer algo que tú no querías, o que, simplemente, no sentías. No de la misma manera como te siento yo.  


    Y te preguntarás que por qué no te he dicho todo esto antes, a solas, mucho antes de que pasara lo del beso, cuando entre tú y yo existía tanta confianza que parecíamos la misma persona. Y es cierto, tenía que haber luchado contra lo que en mi interior me frenaba. Pero no es culpa tuya, ni mía. No es culpa nuestra. 


    ¿Cómo puedo decir abiertamente que te quiero? Cuando influyen terceras personas, miradas y acusaciones sobre nosotras. 


    Dejando a un lado que yo no te completase de la manera que lo hacías tú conmigo. Aún si todo esto hubiese salido como yo había querido. ¿Después qué? ¿Qué pasa con la amistad? ¿Qué pasa con nosotras? ¿Qué pasa con la gente? Porque no es lo mismo actuar por amistad que por amor, aunque muchas veces se confundan, porque hay distintos tipos de amor. Porque no es lo mismo ir cogidas de la mano que sujetas por la mano.


    No sé si estaría preparada para tanto. 


    Por eso te traicioné. Ya que no pudiste ser mía de la manera que yo quería, al menos, intenté que la gente se enterase de que Leo y tú estabais juntos. Y ahora sé que no es cierto, pero es lo que pensaba y lo que me hicieron creer. Y lo que yo supuse es que en tu blog solo escribías vuestra historia, no tu historia. 


    No puedo decirte que lo siento porque, aunque lo haga, sé que no me vas a creer, o quizá sí. No lo sé. 


    Fui tu desencadenante. Uno de los motivos por los que estás sentada ahí, escuchándonos a todos. Lo que sí que tengo claro ahora es que…


    Las cosas no se hacen así. 


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Hugo


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, a mí me acabas de conocer y no voy a poder contarte mucho sobre lo que te conocía o no, pero quiero explicar todo lo que me llevó a conocerte, de una manera directa o indirecta, pero con un motivo que tenemos en común. 


    Leo. Nuestro Leo. 


    Porque, aunque te miro con recelo, sé que no hay nada entre vosotros. Y no es que esté diciendo que sienta celos de una relación, como la está pasando a Enma. Siento celos de no haber sido yo su IMPULSO, después de habernos dado tantos empujones a lo largo de nuestra vida. 


    Todo lo contrario, no he sido su IMPULSO, sino su motivo para huir. Y eso sí que es triste. Que seas un motivo de miedo y traición. 


    Pasé a dejarle de lado solo por intentar encajar en un grupo que no me pertenecía. Un grupo que ni siquiera tenía los mismos gustos que yo, o las mismas aficiones. Pero eran los populares. 


    Tengo que confesarte también una cosa, Valentina. Una cosa que no he contado a lo largo de tu historia, pero que lo hago ahora. No fueron solo esos los motivos por los que me aparté de Leo. El verdadero motivo es que me estaba dando cuenta de que ellos iban a por nosotros. Leo había empezado las clases de baile, y ya sabes, no está bien visto que los hombres se pongan mallas y empiecen a saltar al son de una música que ya nadie escucha. O eso es lo que nos hacen creer. Ellos se enteraron y comenzaron a hacernos bromas. Y no es que me molestase que dijesen que él y yo fuésemos novios, o nos llamasen maricones. Al fin y al cabo, eso es lo de menos. Lo peor eran los ataques, y yo necesitaba una forma de deshacerme de ese foco de atención, y lo mejor era apartarme poco a poco del que siempre me ha completado, quedando yo, obviamente, incompleto, pero auto protegido.  


    Que se metan con él y a mí me dejen en paz. Ese era mi plan. Un plan estúpido, lo sé. Estúpido, porque juntos habríamos vencido, a ellos y a todo lo que nos hubiese venido después. Y no hablo de golpes, sino de acciones. 


    Todavía me pregunto si a ese ataque de “maricones” hubiésemos respondido con un beso, aunque no fuese verdad, pero, ¿Qué habrían hecho ellos? 


    O si un día nos hubiésemos presentado todos con mallas en el colegio en señal de apoyo, aunque no nos gustase el ballet. ¿Qué hubiesen hecho ellos?


    Solo sé que no tenía que haber dejado de lado a la persona que siempre ha estado conmigo en los buenos y malos momentos. En todos los momentos, porque nunca nos habíamos separado.


    Y no solo le perdí a él, Valentina. En mi estúpida estrategia también perdí a mi hermano, a Bruno. Y a ese sí que le perdí para siempre. 


    De todo esto solo tengo algo claro, y es que…


    Las cosas no se hacen así.


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Laura


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, no me tengas miedo, no he venido para hacerte daño. Ni siquiera voy a insultarte. He venido para que me escuches. Supongo que para eso es todo esto. 


    Apenas te conozco, desde hace dos años, más o menos, cuando todo esto comenzó. Me encapriché contigo, no voy a negarlo. Al principio pensé en acercarme a ti de otra manera, una manera en la que tú y yo pudiésemos ser amigas. Y lo hubiésemos sido, te lo aseguro, de las mejores amigas. Pero luego me topé con ella, con Enma. Siempre pegada a ti como un perrito faldero. Siempre felices, llenas de alegría, mientras yo tuve que soportar la muerte de mi abuela y el repentino inquilino que ahora no cambiaría por nada. 


    Te sorprenderás si te digo que soy yo, la misma que te está haciendo la vida imposible, la que cuida de un anciano al que se le cae la baba y que ni siquiera puede ir al baño solo. Te puedo asegurar también que me siento muy realizada con ello. No sé qué me pasaría si me faltase. Él es mi gran apoyo. 


    Luego está el tema de mi madre, Gloria. Tú apenas la conoces porque pocas veces se deja caer por el instituto, pero te aseguro que me intenta hacer la vida imposible, siempre. Su nuevo novio, Pol, entre rejas porque, obviamente, no iba a dejar su pasado atrás una vez se juntase con mi madre. Y es que no se soportan el uno al otro, ni yo a ellos, ni ellos a mí. Es un sin vivir sin sentido el que tenemos en mi casa. Tratándonos como nos trata a mí y al abuelo. 


    Por eso siempre buscaba alguien a quien pudiese hacerle sentir peor de lo que estaba yo, porque a mí me faltaba esa alegría que tenías tú, esa amiga, que daría la vida por ti. Porque yo realmente no tengo amigas. Me empeño en creer que sí, pero a la primera de cambio me dejarán de lado, o lo que es peor, las dejaré yo a ellas de lado. Y me quedaré sola, como estoy ahora, pero sin nadie. Mis seguidoras, porque es lo que son, simples seguidoras; crecerán, igual que lo haremos nosotras, y se darán cuenta de que no está bien haberte hecho esas cosas, y se irán, poco a poco, haciéndome sentir miserable. Tan miserable como te quería yo hacer sentir a ti. Quería verte por el suelo, sufriendo. Pero sufriendo mucho más que yo. De esa manera no me sentiría tan hecha mierda, tan horriblemente sola, porque todos se ríen cuando hago algo contra ti, todos me apoyan y me animan, y como me gusta esa sensación, aunque sea de mentira. 


    No sé si son celos, aburrimiento, ganas de hacer daño, o simplemente eso, hacer algo con alguien, aunque sea malo, donde yo sobresalga por encima de ellos. 


    No miento cuando te digo que realmente sentí la muerte de tu madre, pero tampoco te voy a mentir si te digo que me sirvió como arma para destruirte mucho más. 


    Me he encargado de llevarte hasta el mismísimo infierno, y todavía no encuentro una respuesta de por qué.


    ¿Qué derecho tengo yo a hacerte esto? ¿Qué tengo yo que no tengas tú para creer que puedo hacerlo? ¿Por qué lo hago?


    No lo sé Valentina. Ahora que te tengo en frente, en esta situación, quizá ahora no esté tan orgullosa de haberte hecho sufrir, o quizá sí. El caso es que todos, tarde o temprano, acabamos pagando nuestros errores. 


    No lo sé, Valentina, pero ese es mi cometido, pero déjame decirte que…


    Las cosas no se hacen así.    


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Marco


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina, a mí no me conoces ni siquiera de oídas. Dirás, que hace un tío como este, que no he visto en mi vida, hablándome a mí. 


    Efectivamente, te hablo a ti, y al resto de niños que están en esta sala. Todos los que tienes a tu alrededor, porque, si no te has dado cuenta, están aquí por el mismo motivo que tú. 


    Vamos a empezar por el principio, cuando yo llegué a este instituto hace apenas dos años, el mismo año que llegaste tú, cuando pasaste de tu etapa de colegio a otra un poco más adulta, más adolescente. 


    Sé que en el colegio no se metían contigo, por lo menos no mucho, pero cuando llegaste aquí empezó tu travesía llena de balas e insultos. Sí que es cierto que hubo algún compañero que me contó a escondidas las cosas que estaban pasando. De hecho, cuando tu padre comentó todo lo que te había hecho otra compañera en la reunión de principio de curso, yo ya sabía de qué estaba hablando. 


    Pero ¿Qué hago yo ahí en medio? ¿Cómo afronto un problema como ese? Soy orientador, sí, pero no estoy preparado para enfrentarme a esto de una manera razonable. Quizá lo más sensato hubiese sido hablar primero contigo, preguntarte que te estaba pasando. A lo mejor no me lo habrías contado, seguramente no, pero ya habríamos empezado por algo. 


    Quizá también tendría que haber hablado con Laura, preguntarla cuál es el motivo que la ha llevado a hacerte eso, y precisamente a ti. ¿Por qué esa obsesión contigo? ¿Por qué se obceca en ir siempre a por los más débiles?


    Y perdón por la palabra, porque sé que no eres débil, por lo menos desde mi punto de vista, pero necesito comprender todo lo que había pasado y todo lo que está pasando. 


    Me he conformado, simplemente, con hacer el papel que me tocaba. Orientar de manera metódica a todos los alumnos, o a la gran parte, siguiendo unas instrucciones (más o menos concretas) sobre cómo hacerlo. El problema está en que esto no sigue instrucciones. Salen casos como este o mil más, y ninguno viene con un temario definido donde se pueda actuar de una forma concreta, una forma cualquiera que te hacen estudiar en la carrera.


    Lo siento, Valentina. Sé que ya es tarde para pedirte perdón. Lo que quiero que entiendas es que no todos somos así. No todos somos iguales. Hay gente, y me refiero a profesores, orientadores, psicólogos o educadores sociales, que sí que se lo toman en serio. Sí que actúan. Llegan a donde tengan que llegar para dar con el foco del problema. Lo difícil viene cuando el colegio se interpone. Y ahí es donde está el problema. Aún nos queda mucho camino por avanzar para que en los colegios esto se tome como algo mucho más serio. No en todos, claro está, pero sí en la mayoría. 


    Mi forma de actuar no ha sido la correcta. No…


    Las cosas no se hacen así.


     


     


     


     


    Leo


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Hola Valentina. Ahora es a mí a quien señala el foco. No te voy a preguntar qué tal estás porque ni siquiera vas a poder contestarme. 


    Quizá, si las cosas hubiesen pasado de otra manera, yo me hubiese quedado en aquel antiguo instituto con Hugo y compañía haciéndome la vida imposible, quizá, y solo quizá, yo podría haber estado en otro de esos asientos, escuchando a una decena de personas hablar sobre cosas que ya sé pero que ni siquiera me he parado a pensar. 


    Yo encontré una salida cambiándome de colegio, pero ni siquiera es una de las mejores soluciones. Sin embargo, y de una forma casi inesperada, tuve suerte de encontrarte a ti en aquel gimnasio, en el mismo que hoy…


    Valentina, tú y yo somos como el espejo y su reflejo. Ambos hemos pasado por lo mismo, y ni siquiera a mí se me pasó por la cabeza hacer nada de lo que has hecho hoy. Lo que no quiero es que te sientas culpable por ello, pero quiero que pienses que hay más salidas. 


    Yo, por ejemplo, le contaba todo a mi madre, lo bueno y lo malo. Como comenzó todo, el distanciamiento de Hugo, mis tantas preguntas sobre mi estilo de vida. La pregunté mil veces si debía cambiarlo, y las mil veces me contestó que no, que las cosas no se cambian ni por algo ni por alguien. Cada uno es como es. 


    Puedo decir que los motivos que llevaron a estos chicos a meterse conmigo son totalmente distintos a los tuyos, pero tienen un mismo fin, la superioridad. Yo bailo, un arte que está enfocado por nuestra sociedad, sobre todo, a las chicas. Pero yo tenía un problema, en mi cabeza no lo veía así, lo veía como algo a lo que todo el mundo podía aferrarse. Es como si un bizcocho de chocolate solo lo pudiesen comer los chicos porque es de color oscuro. ¿Ves la lógica en ello? Yo tampoco. 


    En cambio, contigo, no se metían por el baile, sino porque te veían más débil. Y a las personas más débiles hay que sujetarlas, no empujarlas. Sobre todo, si están hechas de momentos tan duros como los que tú has pasado. Momentos que te destrozan por dentro y te hunden al fondo de un pozo del que luego es muy difícil salir. Y, aun así, aunque salgas, seguirás teniendo los arañazos que te hacen las piedras de sus paredes, como recuerdos que renacerán cada vez que estés mejor, para volver a meterte dentro. Y nadie se merece eso. Nadie se merece estar toda la vida recordando como le han destrozado, porque, aunque no lo quieras recordar, lo harás. 


    “Olvídate de ello y pasa página”, dicen. No es lo mismo la intención que la realidad, porque nosotros pondremos mucha intención, Valentina, pero la realidad nos la devolverá envuelta y sin estrenar, como diciendo, toma, no te ha servido para nada.


    ¿Qué hemos hecho mal, Valentina? ¿Qué hemos hecho mal?


    Las cosas no se hacen así. 


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Valentina


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Ahora soy yo (tú) la que se encuentra frente a ti. Con la boca seca y las manos sudorosas. Intentando enfrentarme a alguien a quien pensaba que conocía, pero de la que desconozco absolutamente todo.


    Hola Valentina. Soy tú. Bienvenida a esta especie de espectáculo donde tienes que oírnos decir, a todos, la verdad. Una verdad que, aunque te cueste escucharla, tendrás que hacerlo.


    No estoy aquí para echarte en cara nada, ni para decirte que lo que has hecho está mal, aunque lo esté. Quiero que sepas que yo, más que nadie, sé por lo que has pasado. Soy como una especie de alter ego encima de un escenario. Te tiene que resultar muy extraño esta situación, hablando contigo misma, pero a veces es muy necesario hacerlo. Y no porque estemos locas, sino porque somos las únicas que nos vamos a comprender, las únicas que sabemos cómo pensamos o como nos sentimos. 


    Todo lo que te (nos) ha sucedido a lo largo de estos meses, y no solo hablo de Laura, sino también de tu madre. Es duro, claro que es duro, pero creo que te ha dejado claro que nunca te va a abandonar, ni siquiera en las ocasiones más duras.


    ¿Qué pasa con Raúl? Nuestro padre. No te voy a pedir unas explicaciones que ni yo misma entendería, claro está, pero quiero que pienses, que recapacites.  


    Cuando sufres insultos, golpes, amenazas, vejaciones… cuando te encuentras de repente con todo eso, lo más fácil es tomar el camino rápido, como el que tú has tomado, pero jamás es el correcto. 


    Lo que acabas de hacer es el mayor error que puede cometer una persona. Sé que sigue siendo difícil de entender, pero quiero que sepas que no solo has dejado el problema sin resolver, Valentina, sino que también dejas a gente rota a tu paso, sin entender absolutamente nada. Gente que sufrirá por el resto de sus días. Gente que tú querías y que te querían.  


    Sí, a ti. Te querían a ti. Te puede resultar extraño, pero hay gente que no puede vivir sin ti, y a esa gente se les llama IMPULSO.


    Y es que los IMPULSOS son lo que verdaderamente nos hacen vivir, sentir todo lo que hacemos, los que nos empujan para salir adelante. Los IMPULSOS son el pegamento que nos une las piezas del alma. Se quedan fijos, ahí, uniendo recuerdos y sentimientos. Aferrándose a lo más hondo de tu corazón. 


    No, Valentina. No. 


    Las cosas no se hacen así. 


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Raúl


     


     


     


    Las cosas no se hacen así. 


    Yo, por ejemplo. Yo no podría vivir sin ti, mi niña. ¿Te imaginas por lo que tendría que volver a pasar si todo esto fuese cierto?


    Suena fuerte, pero lo que acabas de hacer es tomar el camino que veías más claro, pero no es el único, ni el mejor.


    ¿Acaso no entiendes como unas cuantas personas pueden llegar a manejar tu vida? ¿Enserio vas a dejar que lo hagan?


    Tu vida es tuya, cariño, de nadie más. Y lo único que tienes que tener bien claro es que TÚ, y solo TÚ eres ÚNICA, y que es cierto cuando dicen que las copias nunca fueron buenas. 


    Es una sensación extraña y bonita a la vez cuando te das de bruces con una persona como tú, tan desencajada del resto que no encuentra su lugar. Por eso eres tan inquieta, tan pequeña y a la vez tan grande. Tan llena de ganas de descubrir que cualquier cosa se te queda corta. Tus límites no están marcados por nada, cariño. Simplemente no los tienes. ¿Vas a dejar que ellas te los pongan? Estoy seguro de que no. 


    Tienes que buscar tu mejor versión, sin esconder nada. Nunca dejes que nadie te acobarde por algo que amas.


    Respecto a todo esto, tienes un montón de opciones más para intentar pasar toda esta situación. Sé que hablar con ellas no solucionará probablemente nada, pero tienes profesores o padres. También puedes dirigirte a la policía y, sobre todo, a las asociaciones que son y están creadas para esto, para ayudar a todo el que lo pida. 


    Hay miles de manos en las que te puedes agarrar y solo unas pocas que te van a empujar al fondo. ¿Con cuál prefieres quedarte?


    No, Valentina.


    Las cosas no se hacen así. 


    Pero, antes de irme, tengo permiso para preguntarte una cosa, y solo tú me podrás contestar a ello. 


    ¿Quieres retroceder hasta el punto donde estás tú sola y tomas, esta vez, la decisión correcta?


    Tienes que hacerlo mucho más fuerte, si no, no te veré desde aquí. 


    Ya veo que estás asintiendo. Y muy fuerte. 


    Solo quiero que tengas en cuenta una cosa: Eres la única persona que va a poder hacer esto. A nadie se le concede una segunda oportunidad, así que, aprovéchalo. 


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 41


     


    Valentina


     


     


     


    Me duele muchísimo la cabeza. 


    ¿Qué es todo lo que acaba de pasar?


    Cuando consigo abrir un poco los ojos, observo que la cuerda a la que me he subido a trepar aún está girando sobre sí misma justo encima de mi cuerpo. Me llevo una de las manos a la cabeza y compruebo que me he hecho una buena herida justo al lado de la ceja. He debido de perder el conocimiento. 


    ¿Entonces? No lo entiendo. Todo lo que he escuchado, todas esas personas, todo lo que me han dicho, ¿era mentira? Seguramente todo haya sido un sueño mientras estaba inconsciente. 


    Levanto un poco la mirada para asegurarme que la pica aún está sujetando la puerta del gimnasio. Definitivamente, me estoy volviendo loca. 


    Me incorporo a duras penas, sujetándome un poco la cabeza y me dirijo hasta mi mochila. Abro con cuidado el bolsillo pequeño para comprobar que ahí permanece el bote de pastillas, cerrado. Lo cojo y lo agito. Las pequeñas balas chocan contra las paredes de plástico del recipiente. Asustada, lo devuelvo al interior de la mochila.


    Me va a estallar la cabeza con todo esto. No estoy entendiendo nada. Mi móvil vibra en el bolsillo. Tengo cuatro llamas perdidas de mi padre, incluida la de ahora. Cuando voy a descolgarlo, la llamada se corta. Y así, con el móvil desbloqueado sobre mi mano, abro la aplicación de música para comenzar a llevar a cabo la misión que se me ha encomendado. Luchar contra esto. Busco en mi lista de reproducción hasta que encuentro “Creo en mi”, de Natalia Jiménez. Me pongo los cascos mientras saco un papel y el lapicero de la mochila para ponerme a escribir lo que no será una carta de despedida, sino una carta de permanencia que transcribo según voy escuchando la canción, porque dice todo lo que necesito expresar…


     


    <<Querido diario.


    Queridos monstruos. Me habéis dicho infinidad de veces que no soy buena para nada. Que incluso el aire que respiro está de más. He soportado que me clavéis miles de espadas mientras estoy contra la pared, e incluso he perdido ya las ganas de llorar.


    Pero ahora estoy de vuelta, estoy de pie y bien alerta, porque eso de ser el cero a la izquierda no forma parte de mi nueva filosofía. Y me da absolutamente igual que vosotras intentéis hacerme la vida imposible, porque yo lucharé para que vuestra misión también sea imposible. Una misión sin sentido que os llevará a coronaros como las peores personas del mundo. No hagáis a nadie sentirse mal, porque no ganáis nada con ello. No tiréis a nadie por la borda, porque, seguramente, iréis detrás, de una manera u otra, pero lo haréis. 


    ¿Seréis capaces de soportar el peso que conlleva que alguien pueda llegar a desaparecer por vuestra culpa? 


     


    TÚ CULPA  


    TÚS FORMAS


    TÚ RESPONSABILIDAD. 


     


    Ya no me asustan vuestros misiles ni vuestras balas. Vuestros insultos o patadas. Me miro a la espalda y compruebo que tanta guerra me ha dado alas de metal.


    Y ahora vuelo libre. 


    Con esas alas sobrevuelo las granadas, porque por el suelo no volveré a arrastrarme nunca más. 


    Deberías de entender una de las cosas más importantes en la vida, y es que todos somos desiguales, nadie igual que otro. Somos únicos y originales en nuestro ser. Y si a ti no te gusta, espero que entiendas que a mí me da igual. 


    De nada servirán ya tus amenazas, porque ya he pasado lo peor. Ahora solo queda que venga lo bueno. 


     


    Lo siento, Laura, pero hasta aquí llegaste, tú y tus secuaces.  


    Lo siento, Jael, pero hasta aquí llegaste. 


    Lo siento, Héctor, pero hasta aquí llegaste.


    Lo siento, Gloria, pero hasta aquí llegaste.  


    Lo siento, Pol, pero hasta aquí llegaste. 


    Lo siento. MONSTRUOS, pero hasta aquí llegasteis. Este es el fin. 


    Dejé de creer en vosotros desde hace muchísimo tiempo. 


     


    Y con esto me despido, con una carta sin maldad, pero llena de sentimientos y ganas de ser. 


    Queridos Monstruos.


    Queridos todos. 


    Bienvenidos a mi nueva vida…>>


     


    Observo el papel de arriba abajo, sonriendo a la vez que lloro, pero esta vez de moción. Un golpe fuerte se escucha tras la puerta. El lapicero se me resbala de las manos por el susto cuando otro golpe más fuerte suena tras ella. Al tercero, la pica vence y mis tres amigos caen de golpe contra el suelo. Yo los miro y sonrío, llorando todavía más fuerte. Ellos me miran sin saber muy bien que hacer, hasta que abro los brazos y los tres corren hacia mí, abalanzándose encima de mis alas, haciéndolas sentir más fuerte, con mucho más IMPULSO que antes.


    —¡Por fin te hemos encontrado! —me dice Leo al oído. 


    —No sabíamos dónde te habías metido —continúa Hugo. 


    —Valentina —me llama Enma—. Siento mucho todo esto que te he hecho… 


    Antes de que continúe con su disculpa, la corto. Creo que ninguna nos merecemos pasar por este trago tan amargo que está tiñendo de negro un momento tan bonito para mí. 


    —Enma —la corto— tranquila. No pasa nada. Las cosas hechas, hechas están. Sólo prométeme que a partir de ahora me apoyarás en todo y no me traicionaras de nuevo —la guiño un ojo—. Necesito gente a mi lado. Gente de verdad. 


    —Te lo prometo —me susurra—. Te lo prometo por encima de todo. Jamás volveré a hacer nada que te haga sentir mal. Nunca más me separaré de ti. 


    Enma me abraza aún más fuerte, si se puede. Y así, abrazados, los cuatro permanecemos durante un largo rato, hasta que escucho los pasos de alguien por el pasillo del gimnasio. 


    —¡Hija! —me grita mi padre—. ¡Hija! ¡Por fin te encuentro! Te he llamado un montón de veces. Me ha llamado la directora muy alterada porque nadie conseguía encontrarte. ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho esas lagartas esta vez?


    Le miro y sonrío. Hugo, Leo y Enma se apartan de mi lado para que me incorpore. Corro hacia él y le abrazo con tanta fuerza que casi se me salen los brazos de su sito. El acepta el abrazo y me lo devuelve con calor. Con el calor del alma. 


    —Tranquilo, papa —le digo—. No pasa nada. Simplemente necesitaba estar sola para pensar. Y creo que he llegado a una conclusión. 


    —¿Conclusión? —pregunta, extrañado. 


    —Creo que tengo que plantarle cara al problema y solucionarlo de la mejor manera. Tú ya lo sabes todo. Ahora tenemos que informar al colegio y a la policía. 


    Mi padre me abraza de nuevo. Yo sonrío y le susurro al oído. 


    —Te juro que jamás nadie volverá a pasar por encima de mí. 


    —Ah, ¿no?


    Esa maldita voz a mis espaldas. De nuevo esa maldita voz. 


    —Y llegaron —anuncia Hugo.


    —Sí, ya estamos de vuelta, cielo —me dice Laura mientras sonríe. 


    Está rodeada, como de costumbre, de su séquito de secuaces, que no hacen más que reírse entre ellas. 


    —Y hasta aquí van a llegar las cosas —suelta Leo. 


    —Me dais tanto miedo…. Todos.


    Suelta esas palabras mirando alrededor. Mirando a todas las personas que me componen. Y por ahí sí que no paso. No voy a permitirla nada más. Y mucho menos contra ellos.


    —¡Cállate! —estallo—. ¡Cállate! ¿Con que derecho te crees a hablar así a la gente? ¿Acaso te sientes mejor? ¿Superior a alguien? Tú, acosadora —la señalo con el dedo—. Tú y solo tú tienes la culpa de todo lo que le pasa a la gente como yo. No merezco pagar con mi vida tus errores. No mereces que te preste ni un segundo más de atención. 


    Justo en ese momento me doy la vuelta, intentando dejar aquí la conversación, pero se me viene algo a la cabeza. Algo que seguramente la duela más que todo lo demás. Algo que la hará cambiar de una manera u otra la forma de ver al resto de personas. 


    —Bueno sí —digo—. Solo voy a decirte una cosa más. Yo tengo IMPULSOS, IMPULSOS detrás de mí que me ayudan a seguir para adelante. ¿Qué es lo que tienes tú?


      Victoriosa, me doy la vuelta mientras suena en mi cabeza “This is me”, de El Gran Showman, escuchando cada una de sus palabras. Disfrutando, sin ver, la expresión de su cara, que, seguro que es maravillosa, mientras vuelvo al abrazo de mi gente. Al abrazo de mi IMPULSO… 


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


     


    Laura


     


     


     


    Piso el césped despacio, con la intención de no destrozarlo demasiado a mi paso, como hago con todo lo que se cruza por mí camino. Espero que me dé tiempo a hacer todo lo que tengo pensado antes de que mi madre se dé cuenta de que no estoy en mi habitación 


    Llevo media hora dando vueltas por todo el cementerio y no he conseguido localizar aún su tumba. Intento imaginármelo como la última vez que lo vi, sonriéndome, como hacia siempre. Yo le había recogido un poco la mancha que le había dejado la baba en el jersey. Sus ojos, tan llenos de esperanza. 


    No sé si podre perdonar alguna vez a mi madre lo que me ha hecho pasar con el abuelo. Ni siquiera me dejó acercarme al hospital para poder despedirme. Y, como una niñata que soy, me enrabieté tanto que después fui yo quien no quiso ir a su entierro. Maldito orgullo, que se lleva tantas cosas que nunca volverán. Maldito orgullo, que nos hace perder las formas. Maldito orgullo, que nos pone tras una máscara, preparada para una lucha donde ninguna de las dos partes sale vencedora. 


    Tropiezo con un montón de arena y para evitar caerme me sujeto sobre una tumba. Ni siquiera tenía pensado prestarle atención, hasta que vi su foto. La misma foto que rompí aquel día en el pasillo del instituto. 


     La madre de Valentina. Sobre la piedra descansa un ramo de rosas ya marchito. ¿Cuánto tiempo hará que no viene a cambiárselo?


    Saco una flor fresca del ramo que llevo entre las manos, para mi abuelo, y la coloco encima de sus compañeras oscuras y secas. 


    —No sé si servirá para pedirte perdón por todo lo que la he hecho a tu hija —digo entre lágrimas—, pero lo siento. Lo siento mucho. 


    Como si hubiese querido decirme algo, una brisa de aire fresco me roza la cara. Nerviosa, me marcho corriendo para seguir con mi busca. No era esto lo que venía yo a hacer. No era esto. 


    A lo lejos observo un nicho en la pared cubierto de coronas de flores. Me acerco rápidamente para comprobar que se trata de él, de mi abuelo.  Ni siquiera tengo un hueco para dejar mi ramito de flores silvestres. Flores que he ido recogiendo por el camino.


    Ahueco un poco el espacio entre las dos coronas y lo coloco ahí e inmediatamente se esparcen por todo el suelo. 


    Me agacho a recogerlas para volver a colocarlas, y de nuevo sucede lo mismo. 


    Lloro. Lloro todo lo fuerte que puedo porque ni siquiera voy a ser capaz de dejarle algo mío. 


    Tras de mí, aparece una mano que sujeta un coletero. 


    —Toma —me dice Valentina—. Atalo con esto. 


    Luce su melena suelta, que ondula con el viento. En la mano sostiene un ramo de flores frescas. Ha venido a cambiar los viejos. 


    Yo, agachada aún, no puedo dejar de mirarla. ¿Por qué está haciendo esto?


    —Cógelo —me insta—. De verdad. 


    Lentamente subo la mano hasta agarrar el coletero que suelta de sus dedos. Lo envuelvo todo lo rápido que puedo, acunándolo todo para que ninguna flor se quede escondida, y me acerco para colocarlo en su sito. Esta vez no se han caído. Ahora si puedo dejar algo mío aquí. Ahora sí que puedo estar con él. 


    Me incorporo lentamente. Me quedo frente a su nicho, observando cada una de las letras que conforman su nombre. Sin darme cuenta, un montón de lágrimas empiezan a surgir de mis ojos.


    Noto la presión de una mano sobre mi hombro, y entonces estallo en el llanto más profundo que tengo.


    —Lo siento —susurro—. Lo siento mucho. 


    Seguidamente, Valentina me atrae hasta sí para acunarme entre sus brazos. Lloramos, lloramos fuerte mientras observo a su padre a lo lejos, en la lápida de su madre. Ella aprieta su ramo de flores sobre mi cabello y noto el fresco olor, acariciándome la cara.


    Ni siquiera logro entender por qué está haciendo esto. Después de todo lo que la he hecho pasar. Lo que la he hecho sentir. Todo lo que ha sufrido por mi culpa. 


    Pero no me importa. Necesito esto. Necesito que alguien me apoye en este momento. Necesito que alguien me abrace y me dé su calor. Lo necesito. Mucho más de lo que la gente pueda llegar a creer.   


    Y allí, unidas por un mismo dolor, permanecen dos chicas llorando abrazadas. Dos chicas que han seguido todo lo que su corazón les dictaba. Dos chicas unidas por un mismo motivo. 


     


    Porque a veces, los malos, también necesitan un IMPULSO. 


    


    


    

  


  
    



     


    PLAYLIST DE IM – PULSO: 


    los temas que inspiraron la novela.


     


     


     


    * “Alive” de Sia.


    * “Warrior” de Demi Lovato.


    * “Nuvole Bianche” de Ludovico Einaudi.


    * “Tú No Sabes Quererme” de Melody.


    * “¿Quién Soy?” de D´Vicio.


    * “No Te Quiero Ver Llorar” de Bely Basarte.


    * “Nana” de Merche.


    * “No Vales Más Que Yo” La Oreja de Van Gogh.


    * “Big Girls Cry” de Sia.


    * “Impulso” de Barei.


    * “Stone Cold” de Demi Lovato.


    * “Te Está Matando” de Sergio Contreras.


    * “Tu Enemiga” de Karen Méndez.


    * “No Me Das Miedo” de Merche.


    * “Kill Em With Kindness” de Selena Gómez.


    * “Invisible” de Malú.


    * “Ojalá” de Beret.


    * “Héroe Sin Alas” de Sergio Contreras.


    * “Creo En Mi” de Natalia Jiménez


    * “This Is Me” de The Greatest Showman.
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    Javier Rodríguez – Raúl


    Eva Gordón – Madre de Valentina


    Lucía Robledo – Laura


    Patricia Martín – Andrea


    Sofía Soblechero – Rebeca


    Pablo Gómez – Voz en Off


    Elena González – Profesora


     


    Vosotros, junto a todos los bailarines, sois los que habéis hecho que todo esto cobrase vida alguna vez. Gracias por acompañarme siempre y, sobre todo, gracias por hacer realidad mi historia. 


    Y, como no, a vosotros, queridos lectores, por atreveros a confiar en mí con esta, mi primera obra. Por querer adentraros en la vida de Valentina y Leo y, sobre todo, por ayudarme a luchar contra esta lacra, una lucha que tenemos que terminar ganando. 


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Biografía


     


     


     


    Iván Antonio Enríquez (Ávila 1992)


     


     


    Pasa la mayor parte de sus días entre Langa, su pueblo, y Arévalo, su ciudad. Es miembro de una asociación Cultural llamada “La Queda”, y esto es importante a la hora de hablar de sus comienzos como escritor porque, a pesar que desde pequeño le había gustado plasmar sus ideas en papel, no fue hasta que se encontró con la necesidad de escribir obras de teatro para representarlas con todos sus compañeros, cuando comenzó a hacerlo en serio, llevando, así, más de 15 obras originales encima de los escenarios, entre las que predominan, sobre todo, el tema de la fantasía medieval, recreaciones históricas (reales y cómicas) u obras que denuncian luchas sociales.  Entre ellas se encuentra Im-Pulso, su última creación, que fue muy bien recibida por el público y es lo que ahora tenéis entre vuestras manos convertida en novela.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    [1] Fragmento perteneciente al libro “El regalo” de Eloy Moreno.
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